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Análisis de contenido de la serie La Pareja Feliz emitido por canal 4, Teleamazonas, durante el 
mes de octubre de 2011. 
 
Content analysis of the TV series The happy couple shown by cannel 4, Teleamazonas, during the 
month of Octuber 2011. 
 
RESUMEN 
El estudio analiza a la serie de televisión La pareja feliz, emitida en horario estelar por 
Teleamazonas y tiene como finalidad identificar los estereotipos de género que están presentes en 
el programa y que se materializan a través de los personajes principales y secundarios de este 
producto televisivo.  
Se plantea estudiar el papel que cumple la televisión dentro de las sociedades modernas, 
entendiendo que es una categoría clave para entender su incidencia pragmática y cognoscitiva en el 
diario vivir de las personas. Dentro del corpus teórico se definen conceptos claves como 
comunicación, espectáculo, género y estereotipos.  
 
Los estereotipos que aparecen dentro de La Pareja Feliz se analizaron mediante el análisis de 
contenido y se estudiaron cuatro capítulos correspondientes a octubre de 2011. Los resultados 
obtenidos, reflejan que detrás del componente humorístico de la serie se manifiesta un discurso que 
espectaculariza la realidad y que refleja las diferencias de género. 
PALABRAS CLAVE: TELEVISIÓN / ANÁLISIS DE CONTENIDO / ESTEREOTIPO / 




















This research work analyzes the television series The happy couple, issued by Teleamazonas. The 
purpose is to identify gender stereotypes that are present in the plot and that materialize through the 
major and minor television product. 
 
For the development of the thesis is to study the role of television in modern societies, 
understanding that it is a key category for understanding their pragmatic and cognitive impact in 
the daily lives of people. Within the theoretical corpus defines key concepts such as 
communication, entertainment, gender and stereotypes. 
 
The stereotypes that appear in The Happy Couple were analyzed using content analysis and studied 
four chapters for October 2011. The results obtained show that behind the humor of the series 
component manifests a speech that promotes, maintains and reflects gender differences. 
 







En la actualidad, la lógica mercantil de la televisión orienta a que la producción de programas tenga 
como fin ulterior, la obtención de réditos económicos. Frente a estos propósitos, ofrecer una 
televisión de calidad a los espectadores se convierte en una utopía y se transmite lo que más genera 
rating. Por este motivo, cada año los canales estrenan una serie de programas que buscan entretener 
a la gente y vender publicidad, por lo cual el contenido queda en segundo plano. 
Dentro de este contexto, las series de humor han ganado espacio en el mercado televisivo 
ecuatoriano porque se presentan como una alternativa para divertir y sacar del aburrimiento a las 
personas. No obstante, su estructura se caracteriza por utilizar un humor fácil, cargado de chistes 
sexistas, clasistas y de doble sentido. Este tipo de programas son una expresión de las limitaciones 
en cuanto a contenidos de calidad se refiere y la evidencia más contundente de la poca capacidad 
creativa que impera en la producción televisiva nacional. 
Este estudio está encaminado a conocer el modo en que se está produciendo y construyendo el 
mensaje desde la perspectiva de los medios. Además, comprender su accionar y el papel que 
cumplen con respecto a la reproducción y mantenimiento de prácticas patriarcales y machistas que 
forman parte de la sociedad ecuatoriana. De ahí que para llevar a cabo esta tesis, se tomó como 
estudio de caso a la serie La Pareja Feliz, la misma que nació como un sketch y era una parodia 
sobre la vida de casados.  
El objetivo principal de esta investigación es determinar que La Pareja Feliz está construida sobre 
estereotipos de género que encasillan y caracterizan a hombres y mujeres de una manera 
reduccionista y tradicional. Asimismo, comprender que estos modelos de concebir a los individuos 
son el reflejo de las problemáticas que aquejan a la sociedad ecuatoriana y que la televisión las 
acoge para generar un espectáculo al que asisten miles de personas a diario.  
Para el desarrollo de la tesis y el análisis respectivo de la serie, se utilizó la metodología del análisis 
de contenido. Como parte del estudio, se grabaron los capítulos que se transmitieron durante el mes 
de octubre de 2011. De ahí se procedió a elegir cuatro de ellos mediante un muestreo simple al 
azar, los mismos que son el sustento audiovisual del presente trabajo investigativo.  
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El primer paso de este trabajo consistió en la construcción de una base teórica a partir de una 
revisión bibliográfica. En este primer punto se consultó las categorías claves del tema de 
investigación como comunicación, televisión, espectáculo, género, estereotipo. Una vez definido el 
corpus teórico, se procede a especificar la metodología y los pasos a seguir para el análisis de 























La televisión es el medio de comunicación con mayor penetración e incidencia en la vida cotidiana 
de las personas. La información que transmite se convierte en una fuente de conocimiento para los 
individuos y en un escaparate de la rutina diaria. La pantalla chica cautiva al televidente con una 
propuesta plagada de programas de entretenimiento, farándula o talk shows.  
Dentro de este contexto, la televisión ecuatoriana apostó por la realización de programas enfocados 
en el humor. Este tipo de producciones marcan una tendencia dentro de la ficción televisiva 
nacional y se han convertido en los principales estrenos y protagonistas del horario estelar de los 
canales en los últimos años.   
No obstante, son trabajos que adolecen de calidad, no en cuanto a la parte técnica sino al que 
contenido que transmiten. Su herramienta principal es el humor facilista y que se materializa en 
imágenes y diálogos cargados de connotaciones sexistas, racistas y clasistas. Es por ello que el 
análisis de la serie La Pareja Feliz constituye un trabajo exploratorio con respecto a los 
estereotipos de género que se ponen en evidencia dentro de este programa.  
El interés del estudio radica en develar que La Pareja Feliz, no es una serie pensada y armada al 
azar sino que responden a determinados criterios mercantilistas así como a una ideología clasista 
que otorga una lógica a lo mostrado. La televisión ha hecho de la información una mercancía, y 
como tal debe ser vendida y consumida para ser un producto rentable.  
Asimismo, es pertinente abordar el tema porque en los últimos años la producción televisiva 
nacional creció, especialmente las series de humor. Sin embargo, sobre estos productos mediáticos 
no se ha realizado un análisis exhaustivo de los contenidos que se emiten dentro del ámbito 
televisivo nacional. 
Es por esto que esta tesis busca desde el ámbito comunicacional, es una aproximación al 
tratamiento de la categoría de género desde la perspectiva de los medios privados, como en este 
caso la televisión. Además, constituye un acercamiento conceptual con respecto a la lógica del 




COMUNICACIÓN Y TELEVISIÓN 
1.1 Comunicación 
1.1.1 Introducción al concepto de comunicación 
Definir a la comunicación es una tarea complicada, porque al “ser un campo tan difuso y complejo 
es muy difícil delimitarlo y, consecuentemente, conceptualizarlo” (Levis, 2009: 14). Esta situación 
se produce porque es una disciplina que sirve de apoyo a otras áreas del saber como la sociología, 
psicología o la antropología y no se puede establecer un concepto único que abarque todas las 
características y funciones que se le atribuyen dentro de la sociedad. Por eso hay que hablar de un 
término polisémico pero fundamental a la hora de analizar y entender la lógica de los fenómenos 
sociales que ocurren a diario.  
Un primer elemento que define a la comunicación, es que se erige como un componente importante 
dentro de la vida de las personas, ya que posibilita la interacción y el intercambio de información 
entre distintos miembros de una sociedad. Es por esto que se la debe considerar como una 
capacidad inherente a los seres humanos, ya que siempre fue una necesidad comunicarse con el 
otro para expresar sus pensamientos y emociones, así como para desenvolverse en el medio que lo 
circunda. “La comunicación, más que una ciencia, es un proceso que aparece tanto en los niveles 
cognoscitivos del individuo como en su acción social”  (Lozano en Moragas, 2007: 2). 
Dentro del accionar diario de los individuos, se producen una infinidad de acciones comunicativas 
con o sin intención, ya sea a través del lenguaje verbal o no verbal, en las que se ponen de 
manifiesto una serie de representaciones y símbolos sobre distintos componentes de la vida social. 
Desde esta perspectiva, a la comunicación hay que entenderla como un “«proceso simbólico 
mediante el cual se produce, mantiene, repara y transforma la realidad»"  (McQuail, 2000: 36). 
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Como lo menciona Erick Torrico (2007), la comunicación se caracteriza por ser una interacción 
significante que opera mediante representaciones, las cuales están cargadas de significados que se 
ponen en evidencia en los escenarios que se crean y modifican a diario por parte de las personas e 
instituciones de la sociedad como los medios de comunicación. Es por eso que George Gerbner 
afirma que “la comunicación es una interacción social por mensajes”  (en Ferrer, 2002: 152). 
1.1.2 La producción de sentido como parte de la comunicación 
En esta construcción de escenarios, los seres humanos construyen y deconstruyen múltiples 
realidades a diario, que se materializan de distintas formas como por ejemplo, en los diálogos que 
mantienen las personas, en las noticias difundidas por los periódicos o en los programas que 
transmiten a diario los canales de televisión. Es por eso que Estella Martín (2000) dice: 
La comunicación es un proceso de construcción de sentido históricamente situado, que se 
realiza a través de discursos verbales y no verbales, y atraviesa de manera transversal las 
prácticas de la sociedad. Los seres humanos construyen sentido sobre sus experiencias y el 
mundo en situaciones de interacción cara a cara, en formas de interacción social directas y a 
través de los medios masivos y de las “máquinas inteligentes”.  (p. 17) 
 
Al ser la comunicación un proceso de producción de sentidos, es necesario conocer los elementos 
que caracterizan a cada sociedad como su lengua o sus costumbres, para comprender el verdadero 
significado de los actos comunicativos en un contexto determinado. Este hecho marca la 
importancia de la cultura dentro de la comunicación, pues para Geertz comprende “un sistema 
organizado de símbolos construidos por el hombre, que proporciona esquemas o modelos para 
percibir, entender, significar y actuar en su realidad” (en Carrillo & Salgado, 2000: 48). 
Este sistema de símbolos posibilita que los procesos de intercambio de información sean eficaces y 
que se pueda decodificar e interpretar de manera adecuada los significados que están insertos 
dentro de los escenarios recreados por la sociedad. Los autores Roglán y Equiza (1996) mencionan 
que: 
Para que una comunicación sea efectiva, no sólo tienen que existir unos elementos simbólicos que 
representen unos hechos o unas ideas y, que estos signos, sean comprendidos por aquellos a los que 
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van dirigidos, sino que todo ello se enmarque en un contexto social, político, jurídico y filosófico 
que llamamos cultura. (p. 26) 
Pero el concepto de cultura va mucho más allá de proporcionar los recursos culturales que 
posibilita entender el contexto diario, sino que también permite pensar los nuevos procesos de 
socialización a través de los cuales una “sociedad se reproduce, esto es sus sistemas de 
conocimientos, sus códigos de percepción, sus códigos de valoración y de producción simbólica de 
la realidad” (Martín-Barbero, 2012: 80). Dentro de estas manifestaciones comunicativas, se 
expresan significados y sentidos diferentes que responden a intereses específicos y que se 
desarrollan en un ambiente determinado, lo cual proporciona características singulares al desarrollo 
de los hechos. Es por eso que Nos Aldás (2007) dice que la comunicación es un proceso circular e 
interactivo que no existiría sin los sujetos, los contextos y las culturas en las que ocurre. 
Los medios de comunicación son una de las instituciones de la sociedad donde se puede observar 
las nuevas formas de percibir y representar lo real. En el caso de los programas de televisión, hay 
una serie de componentes como el dialógico, la gestualidad, movimientos corporales y el look de 
los personajes que proporcionan datos valiosos al momento de identificar qué y cómo se está 
pensando a un grupo humano o a una problemática social. Por eso se menciona que el contenido 
que emana de los medios y especialmente de la pantalla chica, “transmite símbolos y 
significaciones, pero también crea, modifica o refuerza actitudes y comportamientos prescritos; y a 
largo plazo, por sus efectos persistentes, también opera sobre la estabilidad y transformación de 
los sistemas de valores, creencias y la moral” (Roiz, 2005: 70). 
Esto marca que la comunicación es “un proceso de construcción, de/construcción y 
re/construcción de sentidos de sociedad y cultura realizados por seres humanos en relación y 
situados histórica, cultural y socialmente” (Contreras, 2005). Precisamente dentro de este proceso 
de construcción, en los mensajes se ponen de manifiesto una serie de representaciones sobre 
instituciones fundamentales como la familia, que reflejan los modos en que se está pensando y 
visibilizando a la sociedad. Las palabras o discursos que mencionan las personas o instituciones, 




1.1.3 La importancia de la teoría crítica en la comunicación 
Una de las finalidades de la teoría crítica fue estudiar a la comunicación y sus procesos desde una 
perspectiva diferente. Es por eso que tomó en cuenta los intereses que existían detrás de los 
mensajes que divulgaban a diario los medios de comunicación y no limitarse a estudiar la 
superficialidad o apariencia de los hechos. Para esta teoría, los procesos comunicativos y los 
mensajes contenían una fuerte carga ideológica que respondía a los intereses de los grandes grupos 
económicos y ayudaba a mantener el sistema dominante. Por esto afirma que hay que criticar a los 
medios masivos “porque prolongan la dominación capitalista por medio de la información y el 
entretenimiento, al aportar simulacros de felicidad o de acción soñada” (Maigret, 2005: 21). 
Hay que destacar que la ideología dominante, que transmiten los medios de comunicación, no se 
impone por la fuerza, porque se “trata de una influencia cultural omnipresente y deliberada que 
interviene, furtiva aunque coherentemente, en la interpretación de la experiencia de la realidad” 
(McQuail, 2000: 165) y, por el contrario, hace uso del poder de seducción e impacto que tienen las 
imágenes para cautivar a sus espectadores, como en el caso de la televisión. Es decir, se trata de un 
conjunto de ideas, representaciones e imágenes que confluyen en el plexo social de manera 
subrepticia, pero que se constituyen en puntos de vista estructurados sobre las cuales se debe 
comprender e interpretar el mundo. 
Los programas de la televisión se han transformado en vehículos perfectos para imponer 
determinados modelos sesgados sobre los cuales se está interpretando la realidad, que conllevan a 
que la gente pierda su capacidad crítica frente a los hechos y se entregue, sin mucha resistencia, a 
los contenidos que reciben. Los formatos como series, telenovelas o reality shows se convierten en 
felicidades furtivas y satisfacciones momentáneas, que responde a la lógica del sistema capitalista: 
brindar entretenimiento a través de la producción de mercancías. "El medio se transforma entonces 
en una enorme máquina de entretener, en el doble sentido de la palabra: ocupar […] y divertir 
que, aunque sea un acto más activo, tiende a apartar de la realidad, a fabricar sueños, ilusiones" 
(Imbert, 2003: 44).  
Es así como dentro de los medios de comunicación de masas, la televisión se ha constituido en la 
principal fuente de distracción y de escaparate de la rutina diaria que llevan los seres humanos. 
Pero su importancia también radica en que es una de las principales fuentes de conocimiento sobre 
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los hechos que pasan día a día en su entorno más cercano y en el mundo entero, por lo que es 
generador de espacios de diálogo y confrontación de ideas entre las personas. Esta preponderancia 
ha conllevado que se le denomine como el medio más influyente de la sociedad, producto de su 
accesibilidad a todos los segmentos de la población y por ofrecer contenidos que gustan y son 
inteligibles para la mayoría de la población. Según Ferrer (2002): 
La trascendencia del medio está por encima de su uso. Es pasatiempo, pero también historia 
de nuestro tiempo. Es diversión, pero también información. Es sujeto pasivo, pero también 
activo […], la televisión es uno de los logros más extraordinarios y más buscados por el 
hombre de ayer y de hoy, a lo largo de los siglos: la velocidad de la comunicación desde la 
simultaneidad del sonido y la imagen. (p. 126) 
1.2 Televisión 
Una frase que enmarca la preponderancia que tiene la televisión dentro de la sociedad, es la que 
menciona Omar Rincón cuando la caracteriza como lo más importante de lo menos importante de 
la vida. El autor pone énfasis a la cercanía emocional y racional que ha podido establecer con las 
personas: primero porque está siempre en casa y se vuelve en el acompañante perfecto y segundo, 
es su principal herramienta para conocer qué pasa a su alrededor. Es decir, la “televisión está ahí, 
delante de nosotros” (González Requena, 1992: 9), no interrumpe las actividades cotidianas sino 
que las aligera y las vuelve más llevaderas, a tal punto que mantenerla apagada sería casi imposible 
porque  “si algo distingue a las sociedades actuales de las anteriores, es precisamente su 
dependencia [y pertinencia] mediática múltiple: cognoscitiva, emocional y práctica” (Orozco 
Gómez, 2001: 19). 
Buena parte de la credibilidad que goza este medio, es por la facultad que tiene para proyectar y 
reproducir imágenes que dan la sensación de ser partícipe de un acontecimiento que se desarrolló 
en un espacio/tiempo diferente. “No importa que la imagen pueda engañar más que las palabras 
[…] Lo esencial es que el ojo cree en lo que ve; y por tanto, la autoridad cognitiva en la que más 
se cree es lo que se ve […]” (Sartori, 1998: 72). Los elementos visuales adquieren un valor 
supremo porque hace plausible lo real y, precisamente, el logro de la televisión es, y ha sido desde 
siempre, realizar una representación idéntica de los acontecimientos que suceden en el mundo 
exterior y que pocos se atreven a cuestionar o criticar y, por el contrario, se la asume como 
referente y fuente de conocimiento. Entonces la pantalla chica es una fuente de saber, producto de 
que “sus mensajes siempre están presentes en lo que decimos o dejamos de decir […] en cómo nos 
9 
 
entretenemos, en cómo nos relacionamos con los demás, e inclusive, en cómo soñamos” (Aguaded, 
S/A: 3).  
Producto de esta vigencia y notoriedad, autores como Omar Rincón se pregunta: ¿Qué sería de las 
personas si dejaran de ver por un día televisión? ¿Qué temáticas se abordarían en las 
conversaciones diarias? La respuesta es que existe una relación de dependencia tan fuerte, que sería 
impensable tener apagado, aunque sea por un día, el televisor en casa. La respuesta a este hecho, se 
evidencia en el tiempo que dedica el televidente, a observar y disfrutar a diario la variada 
programación. La escritora argentina Roxana Morduchowicz (2010) menciona que: 
A mediados de los años setenta, la BBC había lanzado una insólita y novedosa iniciativa: 
retribuiría económicamente cada semana a 184 familias, con la condición de que no vieran 
televisión […] Lo que sucedió confirmó el lugar de la televisión en la vida de la gente. 
Algunas familias renunciaron al experimento de las primeras semanas. Ninguna llegó hasta 
el final. Ni una sola superó el quinto mes. (p. 55) 
1.2.1 Familia y televisión: una relación estrecha 
El sitio, donde más tiempo se mira televisión, es el hogar. La familia es la principal audiencia y 
grupo de recepción de los contenidos de este medio. Como dice Carbonell “«La televisión no 
existiría, si no existiese quien la ve. Y el espectador mayúsculo, el espectador ideal es el grupo: la 
familia»” (en Aguaded, 1999: 24). 
En el ámbito de la familia, la televisión está relacionada a una lucha interna de poder y un sentido 
de vigilancia. En primer lugar, tanto padres como hijos, quieren adueñarse del control para tener la 
libertad de elegir qué canal se mira. En segundo lugar, es una práctica controlada sobre la cual 
existen ciertas reglas para su uso. “Es el medio sobre el que más debaten padres e hijos. Es 
también la práctica más vigilada por los adultos (tanto en el tiempo que los chicos le dedican por 
día, como los programas que ven” (Morduchowicz, 2010: 56, 57). 
Asimismo, la televisión es el nexo para que la familia se pueda reunir y conversar. Por eso se habla 
de que “la familia es la unidad básica de la televidencia” (Rincón, 2005: 22) porque todos los días 
se enciende la pantalla y es la ocasión perfecta para que padres e hijos puedan intercambiar 
criterios, que muchas veces se dificulta en otros espacios.  
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Con relación a este tema, se menciona que uno de los efectos negativos de este medio, es 
precisamente la falta de diálogo entre los miembros del núcleo familiar, producto de que la pantalla 
chica ya no está en la sala sino que se trasladó a cada cuarto. Roxana Morduchowicz (2010) 
menciona que el grupo más afectado son los niños y adolescentes, pues los efectos de tener un 
televisor sólo para ellos ha provocado más horas en el consumo y mayor individualización y 
soledad en el visionado. Sin embargo, rescata la capacidad que tiene para promover la unión 
circunstancial de la familia mediante programas o eventos de interés común como por ejemplo, un 
partido de fútbol. 
Una de las características más importantes, es que la relación e interacción que existe entre la 
televisión y los integrantes de la familia “es directa y donde se produce casi siempre la primera 
apropiación de los mensajes, al otorgarles un sentido y un significado concreto” (Orozco Gómez, 
1996: 51). Cada vez que padres y/o hijos miran y escuchan un programa o una serie, están 
interiorizando los contenidos que reciben.  
Es por eso que se habla que la televisión no sólo brinda entretenimiento o información sino que 
también educa o forma a padres e hijos, y en general a su audiencia. “La televisión […] siempre 
forma. Y ello es así porque los chicos siempre aprenden de ella. Las emisiones que ven influyen –
de manera positiva o negativa- en su formación” (Morduchowicz, 2010: 33). Lo que queda claro 
es que el acto de mirar televisión no se reduce a un estado de “telehipnosis, es decir a un ejercicio 
estéril” (Oquendo, 2002: 27)  y más bien hay que mirar el consumo de este medio como un 
generador de comportamientos que tienen vigencia para comprender el comportamiento de las 
familias actuales. 
El autor Guillermo Orozco (2001) destaca el papel que tienen los adultos, y en particular las 
madres, en la manera en que se apropian y reciben los mensajes de la televisión dentro del contexto 
familiar. Ellos son quienes, generalmente, determinan qué es lo que se mira en casa y van 
configurando la preferencia televisiva de sus hijos. Esto marca el rol activo y preponderante que 
cumplen la pantalla chica y la familia a la hora de implantar o reproducir ciertos valores o estilos de 
vida. 
El caso más visible es la reproducción del american lifestyle, que se importa de los Estados Unidos 
a través de las múltiples series televisivas que se emiten en el Ecuador y en el mundo entero. Es por 
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ello que “los contenidos televisivos […] muchos de ellos producidos en el extranjero […] se han 
constituido en auténticos referentes culturales para grandes segmentos de la sociedad 
ecuatoriana” (Oquendo, 2002: 28). 
Indudablemente vivimos en una sociedad llena de ídolos que se instituyen como los modelos a 
seguir. Todo esto está enmarcado dentro de un discurso televisivo que divierte y donde los famosos 
son personajes anclas que favorecen el consumo de toda clase de artículos como discos, camisetas, 
gorras y que son consecuencia del modelo capitalista vigente. “Las celebridades devienen en 
marcas como Madonna, Michael Jordan, Tom Cruise o Jennifer López, quienes son imágenes pero 
también productos, estilos de vida” (Rincón, 2006: 55,56). 
1.2.2 La puesta en escena de las historias cotidianas 
Según Omar Rincón, en los actuales momentos vivimos dentro de las culturas mediáticas que se 
caracteriza por no ofrecer contenidos o argumentos sino que se preocupa por ofrecer narraciones y 
afectividades que “sólo expresan y reflejan el gusto medio, el más común de todos” (Rincón, 2006: 
20, 21). 
Esto ha generado que las historias actuales que se emiten por la televisión sean muy diferentes a las 
de décadas anteriores, pues los hechos se contaban desde la perspectiva de los grupos de poder o 
también llamada historia oficial. En estos tiempos la situación es diferente, porque uno de los ejes 
principales, dentro de ciertos formatos de la pantalla chica, es la representación de la vida 
cotidiana. De ahí que el punto de atención está en la “captura a esas historias cotidianas que se 
opone a una visión central y unívoca del mundo y que promueve la pluralización de historias y 
personajes” (Rincón, 2006: 19). 
Ahora en este medio, es posible encontrar a personajes que representan al ciudadano común y 
corriente. La primacía de la estética física deslumbrante está perdiendo terreno frente a la 
capacidad que tienen estos interlocutores para crear sentido de identidad y representación en la 
ciudadanía. Esto ha permitido que exista cercanía entre lo que se mira y lo que se vive, se muestra 
“mundos cercanos y personajes anónimos, que el espectador ya no necesita imitar pues se 
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reconoce en ellos. El espectador observa a individuos semejantes a él en la pantalla” (Huertas, 
2002: 119). 
Los noticieros de la comunidad constituyen una muestra de esta situación, en primer lugar porque 
se ocupan de las historias que ocurren en los barrios y otorgan voz a los que antes no la tenían. Y 
segundo, pues existe un personaje, y que además es periodista, con el cual la comunidad se 
relaciona con confianza y se siente identificada. Por ejemplo, en Ecuavisa, Mario Guayasamín  
tuvo que dejar de lado de formalidad de un noticiero, para convertirse en el “vecino Mario”, el cual 
utiliza un lenguaje espontáneo, y hasta coloquial, para relacionarse con la colectividad.  
Pero esto también ocurre con ciertos formatos como las series, en donde las temáticas abordadas 
son muy cercanas a las personas. En el caso de La Pareja Feliz se aprecia que la temática central 
no es ningún tipo de invento y más bien pertenece a una situación real. José Toledo
1
, creador de 
esta producción, explica que la idea nació cuando se encontró con unos familiares que se habían 
casado hace 5 años y notó cambios físicos y afectivos entre ellos. Entonces, lo que se quiere 
rescatar es que a pesar de ser una parodia o programa cómico, se sustenta sobre situaciones y 
personajes que intentar ser una fiel muestra de una familia ecuatoriana. 
Este tipo de programas permiten analizar las realidades que se construyen en la televisión. Además,  
conocer cómo se está pensando y visibilizando a la sociedad actual, teniendo en consideración que 
este medio es un referente cognoscitivo para los seres humanos. “Comprender la televisión 
significa entendernos como sociedad, mirarnos como ciudadanos, pensarnos como audiencia” 
(Rincón, 2005: 21). 
También es interesante el argumento de Joan Farrés cuando expone que “La televisión seduce 
porque es espejo, no tanto de la realidad externa representada cuanto de la realidad interna del 
que la contempla” (en Imbert, 2003: 45). Desde esta perspectiva, la afinidad que siente la audiencia 
hacia ciertos contenidos, se origina en que pueden contemplar sus deseos, sueños, miedos o estilos 
de vida desde la otra vereda, desde la pantalla chica. 
                                                     
1Era el director y productor del programa “Vivos” que se transmitía por Ecuavisa y fue donde se emitió por 




Por último, la televisión se ha apropiado de estos elementos para convertirlos en interminables 
fuentes de entretenimiento y distracción. Parece imposible que se produzca algo fuera de estos 
axiomas televisivos y, más bien, cada día se los pone en práctica para dar vida a este espectáculo de 
la realidad que se vive hoy y que se analizará con detenimiento en el siguiente apartado. 
1.3 El espectáculo y entretenimiento en la TV 
Los espectáculos que se aprecian a diario en los medios de comunicación, tienen una característica 
en común: son entretenidos. En estos tiempos, el entretenimiento es la forma narrativa más 
utilizada en la construcción de la realidad mediática, pues los medios han determinado que “su 
acción en el mundo de la vida es la lucha contra el aburrimiento” (Rincón, 2006: 42). 
Autores como José Ignacio Aguaded (S/A) se refieren al entretenimiento como el paradigma 
reinante, que permea toda forma de producción y presentación que llevan a cabo los medios. “El 
entretenimiento lo invade todo. Todo pasa por el entretenimiento; todo pasa por la atracción 
irresistible del público” (Pastor & Xifra, 2011: 41). Esto también implica que dentro de su propia 
lógica sea discriminante, por lo cual aquello que no atrae al público simplemente es desechado.  
Por eso es casi imposible pensar que algo se escape o esté fuera de su modo de acción, pues dejaría 
de ser un elemento productivo para el sistema. Esto muestra que “Una infatigable tendencia 
compulsiva a la diversión cubre con su manto todos los lugares de la socialización mediática” 
(Abruzzese & Miconi, 1999: 128), por lo que en estas sociedades que sufren de dependencia 
mediática todo tiene que ser atractivo y vendible, mediante una forma sencilla, verosímil y sobre 
todo divertida de ver el mundo.  
Es así que el entretenimiento funciona como el catalizador entre el espectáculo y su audiencia, 
porque se constituye en el émbolo para acaparar su preferencia. Sería muy difícil que el espectáculo 
tenga éxito sin hacer uso de esta felicidad que propone el entretenimiento, pues es en donde “las 
fantasías se han convertido en más reales que la realidad; tanto, que la vida es experimentada 
como una película” (Rincón, 2006: 44). 
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Pero también el entretenimiento es el vehículo por el cual el espectáculo se materializa en la 
sociedad. Así lo sostienen autores como Miguel Roiz y Omar Rincón cuando explican que el 
entretenimiento es la forma preferida de manifestación por parte del espectáculo. “El 
entretenimiento se manifiesta casi siempre como espectáculo y, por lo tanto, como mecanismo 
privilegiado de evasión que engloba el discurso típico de la «cultura para las masas», de tal 
manera que se legitima socialmente como atracción” (Roiz, 2005: 156). 
Asimismo, Rincón (2006) afirma que el espectáculo, como modo de interpelación, hace uso del 
entretenimiento para inmiscuirse en el día a día de las personas y convertirse en una forma de vida. 
Esta relación estrecha que plantea entre las dos categorías, se pone de manifiesto cuando define al 
espectáculo como una práctica del entretenimiento que se establece en una relación de 
contemplación a distancia, en presente, para seducir siguiendo una dramaturgia reconocida. 
Esto marca que detrás de la apariencia se tiene como principio de acción establecer una relación de 
seducción con el público y poder “apropiarse de la mirada deseante del otro” (González Requena, 
1992: 59). De esta manera es como el espectáculo se ha ganado el interés de las personas y ha 
logrado incrustarse en la sociedad. 
1.3.1 La vigencia del espectáculo en la sociedad 
Se podría decir que hoy, más que nunca, se vive en una sociedad del espectáculo, como lo planteó 
el escritor francés Guy Debord. La lógica del espectáculo  permea a la sociedad y se puede 
observar como todas las esferas de la vida social: política, económica, cultural, religiosa, deportiva, 
etc., se encuentran atravesadas por esta forma de presentar el mundo.  
Justamente, la fuerza del espectáculo radica en el universo social porque sobresale como el “modo 
privilegiado de interpelación contemporánea” (Rincón, 2006: 61), lo cual le otorga un poder de 
alcance que parece no tener límites. Este poder se manifiesta en la capacidad para transformar todo 
lo que toca en un show. Hay ejemplos que evidencian esta realidad como es el caso de la política. 
En este escenario, los sujetos políticos se deshumanizan como personas para ponerse el traje de 
candidato y poder entrar en el juego de las confrontaciones y debates. Asimismo, van de tarima en 
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tarima pregonando sus discursos pero acompañados de bailares, cantantes y figuras reconocidas en 
el medio para completar el show y llamar la atención del electorado. Ferrés (2000) argumenta que:  
El espectáculo impregna hasta tal punto la vida de los ciudadanos que en las sociedades 
más desarrolladas han acabado por convertirse en espectáculo desde la política, con sus 
impresionantes shows electorales, hasta la religión, como demuestra el relieve que han ido 
adquiriendo en Estados Unidos los predicadores electrónicos. (p. 21) 
Son estos espectáculos los que rodean y envuelven a los seres humanos empleando múltiples 
imágenes y figuras espurias que, de todas maneras, se han logrado imponer producto de que son 
entretenidas. Es por eso que Debord (2008) indica que toda la vida de las sociedades donde rigen 
las condiciones modernas de producción se manifiesta como una inmensa acumulación de 
espectáculos. 
Estos espectáculos que dominan e imperan el mundo de la vida, se han mantenido vigentes porque 
constituyen una forma “creíble” de ver en el mundo, en donde el sujeto ha sido transformado en un 
espectador que “contempla en la vitrina o la pantalla la vida-hecha-mercancía” (López S., et ál, 
2007). Entonces, la vida pasó a ser como un teatro, como un universo actuado en donde se recrean 
personajes y ambientes lo más reales posibles para alcanzar un fin: captar la mirada y la preferencia 
del espectador.  
Sin embargo, por más verosímil que se presente ante el público, siempre será una representación de 
lo real. Su puesta en escena no puede asemejarse a la vida misma, porque significa una visión 
fragmentada e interesada de ella. En definitiva, es un simulacro “casi verdadero” del mundo en el 
que se puede identificar dos elementos señalados por Debord (2008): el primero, cuando explica 
que lo que ha sido representado como la vida real se revela simplemente como la vida más 
genuinamente espectacular  y segundo, que es la afirmación de la apariencia y la afirmación de 
toda vida humana, y por tanto social, como simple apariencia. 
El efecto directo de esta espectacularización de la sociedad es “la degradación de la vida 
cotidiana, así como la fragmentación y derivación del sentido de la vida humana, que pierde su 
unidad moral y se disgrega de forma mosaica en significaciones materialistas y parciales” (Roiz, 
2005: 112). Precisamente en La Pareja Feliz se toma a la familia y a la vida cotidiana de un 
matrimonio como la materia prima del espectáculo. En la serie se manifiesta una realidad 
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completamente distorsionada y exagerada de la institución más importante de la sociedad como es 
la familia, lo cual pone en la palestra que nada es más importante que vender.  
Tampoco hay que olvidar al espectador, a esa persona que consume sin reproches cada uno de los  
espectáculos que se ofertan en el mercado. Su mente ha sido poblada por una serie de eventos 
llamativos, a tal punto que “cuanto más contempla, menos vive; cuanto más acepta reconocerse en 
las imágenes dominantes de la necesidad, menos comprende su propia existencia y sus propios 
deseos” (Roiz, 2005: 116). Se lo podría calificar como un individuo perturbado que sirve a los 
intereses del espectáculo porque se deja llevar por las imágenes circenses que abundan en el mundo 
de la vida. Pero, como se mencionó al principio, el ser humano, por más alineado que parezca, 
tiene la capacidad de producir sus propias interpretaciones y re-significaciones de la realidad. 
Por último, esta sociedad del espectáculo no sería tan espectacular sin los medios de comunicación. 
Las instituciones mediáticas tienen un papel central, al ser quienes muestran esta realidad 
distorsionada pero visualmente atractiva. Su poder tecnológico hizo de lo real un mundo de 
fantasía, de lo cotidiano un modo de distracción, de lo mundano un evento espectacular. Se podría 
decir que con los medios, el espectáculo llegó a su máxima expresión. El escritor español Miguel 
Roiz (2005) menciona que: 
Se puede asegurar que todos los contenidos mediáticos en la era de la información surgen, 
se difunden y, por lo tanto, se expanden por el espacio comunicativo-cultural como un 
espectáculo cuyo fin es recrear haciendo reír o, mejor, produciendo algo que haga reír. (p. 
77) 
1.3.2 El espectáculo a través de la pantalla chica 
De todos los medios, la televisión es uno de los que más ha evolucionado tecnológicamente en el 
transcurso del tiempo. Los televisores pesados y monocromáticos (blanco y negro) ahora son 
reliquia de museo y no se parecen en nada a las pantallas ligeras y delgadas que pueden imitar hasta 
los colores y sonidos más complejos de la vida en su estado natural. Lo que se quiere evidenciar 
con este preámbulo, es que su desarrollo está ligado al propósito de mantenerse como el fiel reflejo 




Este medio de comunicación entendió que el “consumo televisivo no es comunicativo, sino 
escópico, gira todo él en torno a un determinado deseo visual” (González Requena, 1992: 52), con 
lo cual la construcción de las imágenes pasó a ser el factor dominante, dentro de esta búsqueda 
incesante para satisfacer la mirada del espectador.  
Autores como Abruzzese y Miconi (1999) critican este modo de actuar de la pantalla chica, pues no 
están de acuerdo en que todo tenga que ser presentado de manera espectacular y entretenida porque 
eso conlleva a una naturalización de esta forma de difundir los hechos.  Añaden que el problema 
no es que la televisión nos regale diversiones, sino que nos presente todos los temas como una 
diversión, lo cual es completamente distinto. 
A pesar de estas críticas, no hay dudas de que la incidencia de este medio ha implantado un modo 
espectacular de apreciar la realidad, el cual se ha vuelto permanente, cotidiano y omnipresente, 
como lo menciona González Requena. En diferentes espacios de la vida social como centros 
comerciales, bancos, universidades, restaurantes, y hasta hospitales, lo más común es encontrar 
múltiples televisores encendidos y, delante de ellos, siempre es posible encontrar un espectador 
atento a sus imágenes. Es por eso que muchos hablan de que los seres humanos sufren de adicción 
televisiva porque el televisor está presente donde vive pero también por donde transita a diario. 
Helga Serrano y Eduardo Tamayo (1997) exponen que: 
La televisión busca atrapar al televidente mediante un contacto familiar y cercano. Los 
personajes miran a la cámara, como buscando los ojos del espectador, cómo si éste 
estuviera ubicado en el interior del universo narrativo. Esta familiaridad, entre otros 
factores, hace que alguna gente tienda a verse atrapada en un proceso continuo de 
“adicción” televisiva. (p. 12)  
Parte de esta preferencia marcada hacia la televisión, se relaciona con la estética predominante en 
su programación: el espectáculo. Independientemente del formato televisivo, se puede ver 
claramente una filosofía de trabajo en donde se “acentúa la intensidad de los mensajes, y sobre 
todo en la manera espectacular e inclusive perversa de tratar los géneros de comunicación de 
masas considerándolos como pura atracción” (Roiz, 2005: 87). La parte anecdótica y superficial 
de la vida se impone como lo noticioso o digno de ser publicable, porque, aunque carezca de 
contenido, es llamativo y hace florecer las emociones del televidente. 
18 
 
En este medio, el mundo termina siendo un espectáculo y, por lo tanto, es la “culpable del pecado 
de la superficialidad, de una grotesca ambición estetizante, de una indiscriminada 
espectacularización de la crónica cotidiana, de la producción de una ideología hedonista” 
(Abruzzese & Miconi, 1999: 129). Se podría decir que este espectáculo televisivo es un mundo 
paralelo, donde las audiencias disfrutan de la vida pero sin vivirla, se divierten con la desgracia del 
otro porque la miran a través de la pantalla. En definitiva, donde las emociones vienen dadas por 
escenarios y personajes que pertenecen al ámbito de falsas representaciones. 
Uno de sus propósitos es que el producto fabricado: novela, serie, reality show, etc., tiene que ser 
por sí mismo, el generador de gozo, diversión y esparcimiento. No debe dejar nada por fuera y 
entregar un producto listo, para que el público no asuma ninguna responsabilidad en su búsqueda 
de la felicidad. Cuando el trabajo del espectador queda reducido a su mínima expresión, es cuando 
se produce la desacralización del espectáculo televisivo como lo llama González Requena (1992) y 
menciona que: 
El coste de esta desacralización […] es la banalización del discurso televisivo: la ausencia 
de esfuerzo, de trabajo,  en el espectador […] tiene por contrapartida la tendencia a una 
absoluta obviedad y redundancia del mensaje espectacular, una vez que, desacralizado, ha 
perdido toda cualidad de misterio.  (p. 82) 
Es evidente que la televisión, a nivel general, no da para la sorpresa desde su estructura narrativa. 
Los argumentos y las tramas, salvo pocas excepciones, son repetitivas, y una muestra de ello es el 
auge de la producción de remakes. De ahí que cuando terminan los espectáculos televisivos, la 
historia y el mensaje sorprenden a muy pocos, pero se vale de otro tipo de recursos superficiales 
como la parodia o el chiste, la exageración de los hechos o la utilización de estereotipos sociales 
para hacer de lo repetitivo algo llamativo todos los días. 
Una muestra de esta realidad, o más bien de este espectáculo televisivo, constituye el tema central 
de este análisis: la serie La Pareja Feliz. Aunque este programa será analizado con mayor 
profundidad en el tercer capítulo, es importante resaltar que se ha convertido en una de las series 
más vistas y que dentro de su estructura como programa, emplea al humor para hacer de la vida en 




1.4 La televisión en el contexto nacional  
Antes de abordar a La pareja feliz como texto de análisis, es necesario comprender el contexto de 
la televisión nacional. Un elemento esencial es que desde la introducción de la pantalla chica en el 
Ecuador, que se produce alrededor de 1959, las estaciones televisivas estuvieron unidas a los 
intereses del capital privado. El objetivo máximo de captar más audiencia provocó un predominio 
abrumador de las estaciones televisivas privadas, las mismas que han hegemonizado la producción 
mediática dentro del país.  
A lo largo de la historia, ha imperado un patrón de acción encaminado a la constitución de la 
pantalla chica como fines comerciales. Jordán y Panchana (S/A) mencionan que en el ámbito 
internacional se menciona que el Ecuador ha sido uno de los pocos países en América Latina sin 
una tradición importante de prensa, radio y televisión pública, siendo la empresa privada la 
principal impulsora del sector.  
No hace falta hacer un análisis exhaustivo para determinar que la TV privada es la que domina el 
espectro televisivo nacional. Un gran porcentaje de las frecuencias, están en manos de personas 
naturales o accionistas que usufructúan de un bien intangible del Estado. En las estadísticas que 
maneja la Superintendencia de Comunicaciones (SUPERTEL), actualizadas hasta el 31 de julio de 
2012, el 70% de las estaciones de televisión abierta que funcionan en el país son comerciales 
privadas. Esta realidad también se pone en evidencia en un estudio realizado por la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), donde se determinó 
que el “83% de las televisiones son de propiedad privada, 17% de servicio público y 0% 
comunitaria” (UNESCO, 2011: 11). 
En la escena nacional, no cabe duda que el modelo comercial fue el que marcó el rumbo en el 
desarrollo histórico y tecnológico de esta actividad. La inversión del capital privado permitió que la 
televisión crezca en cantidad (número de estaciones televisivas) y en calidad, pues cada vez se 
adquirían equipos más sofisticados para la transmisión de las imágenes. Pero también fue la que 
posibilitó que la oferta televisiva sea variada en cuanto a su contenido, ya que la “existencia de 
medios de comunicación privados responde a la necesidad social de proveer contenidos 
informativos y de entretenimiento pero en un ambiente libre de competencia, que es el caso del 
Ecuador” (Espinosa de los Monteros, 1976: 46). 
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En la televisión nacional, cada uno de los canales tiene su propia programación con la que intenta 
cautivar al público. Esto producto de que en el Ecuador, como sucede en la mayoría de países que 
son de Latinoamérica, existe una hegemonía de la cultura visual. Es por eso que la televisión está 
presente en la mayoría de hogares y goza de altos niveles de preferencia que superan ampliamente 
al de medios escritos o radiofónicos. En un informe realizado por CIESPAL (2011) se menciona 
que según la Encuesta de Condiciones de Vida 2005-2006, el 83,4% de hogares en el Ecuador 
dispone de al menos un televisor. Además, el 99,2% de viviendas que disponen de este equipo mira 
por lo mínimo una hora de lunes a viernes. Paulina Moya (2003) comenta que: 
Diariamente, un hogar ecuatoriano pasa frente al televisor un promedio de ocho horas, lo 
que equivale al 33% del día. La televisión se ha convertido en parte esencial de nuestra 
vida; nos despertamos, comemos y dormimos con ella, a tal punto que para muchos jóvenes 
es imposible estudiar sin el ‘arrullador’ sonido de algún programa de televisión. (p. 76,77) 
Ante este predominio de la televisión, los canales a diario libran una batalla por captar la atención 
del televidente brindando una programación variada. Dentro de esta oferta televisiva se encuentran 
los programas producidos en el país y que constituyen un número reducido frente a las 
producciones extranjeras. Es por eso que es importante analizar la producción televisiva nacional 
dentro del contexto local, para entender su evolución y las tendencias que se han impuesto en los 
últimos años. 
1.4.1 La producción televisiva nacional 
Históricamente, en la televisión ecuatoriana existe y continúa existiendo una programación que está 
dominada por contenidos producidos en el exterior. En las personas que dirigen los canales, impera 
una visión eminentemente pragmática y funcionalista, en donde se coloca dentro de la parrilla 
televisa aquello que tiene éxito. Orlando Gómez (2000) indica que: 
La prueba es que a los canales no les importa repetir cuantas veces sea necesario películas, 
telenovelas o series que incluso han sido calificadas como pésimas desde su estreno. Es que 
es mucho más cómodo reponer un enlatado o un culebrón archivados, que no cuestan un 
centavo, que tener que pagar cuatro o cinco mil dólares en promedio por uno nuevo, y peor 
si es de corte cultural. (p.4)  
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El dominio de la ideología mercantilista en los canales, hizo que se importe y se continúe 
importando decenas de productos mediáticos que han funcionado en otras latitudes y que, por lo 
tanto, no constituyen un riesgo con relación a los recursos invertidos.  “En este sentido, lo que ha 
primado en el medio ha sido el conseguir programas baratos y de alto rating, situación que limitó 
radicalmente el desarrollo de producciones nacionales, ya que eran más costosas que la 
importación de “enlatados”, especialmente de Estados Unidos […]” (CIESPAL, 2011). 
En el análisis de medios de comunicación realizado por  CIESPAL en 1992, se efectuó un estudio 
de la programación de los canales y se determinó que el 67.7% de los contenidos eran de 
procedencia foránea. Esta realidad marcó un escenario evidente, el “Ecuador no fue un productor 
de ficción grabada al iniciarse la historia de la televisión” (CIESPAL, 2010).  
El punto de quiebre se marca a finales de la década de los 70 e inicios de los 80, cuando canales 
como Ecuavisa y Teleamazonas apuestan por la producción nacional en cuanto al género ficcional, 
que no se circunscribe a noticieros, programas deportivos sino a series o telenovelas. Es por eso 
que se realizará un breve recuento de estas dos estaciones, ya que fueron quienes asumieron el reto 
y la iniciativa llevar a cabo la producción de este tipo de programas.   
1.4.1.1 Ecuavisa 
Televisora Nacional C.A. Ecuavisa, fundada en 1967, se ha caracterizado por dar apertura a la 
producción nacional. Su programación era descrita como “muy variada y en general se la asocia 
con producción nacional y telenovelas brasileñas de gran calidad, lo que le ha llevado a tener un 
tercio de participación en el mercado total” (Moya, 2003: 78). 
Fue una de las pioneras que invirtió en equipos de producción y pudo sacar a la luz sus primeros 
trabajados cuando transmitieron, en la década de los 80, Mis adorables entenados y Dejémonos de 
vainas, dos series que catapultaron al canal gracias a los altos niveles de rating que alcanzaron 
ambos programas.  
Muchos críticos de televisión mencionan que el éxito de estas dos producciones, fue por la cercanía 
que generaron con la audiencia. Su puesta en escena reflejaba las virtudes y defectos de la familia 
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costeña y serrana. La creadora de la serie Mis adorables entenados, Katherine Villavicencio 
(larevista; 2010), menciona que la idea nació cuando miraba en el país muchos hogares 
disfuncionales que tenían problemas de machismo. 
La trayectoria de Ecuavisa en este campo es bastante amplia. En las producciones dramáticas 
Pasado y Confeso gozó de mucha sintonía y se mantuvo por varios años al aire. Asimismo, De la 
vida real capturó la atención de la gente con dramatización de situaciones y problemas reales. Entre 
las producciones de ficción que han alcanzado altos niveles de sintonía están El secreto de Toño 
Palomino, Yo vendo una chica de ojos negros y El cholito, que marcó records de audiencia dentro 
de la televisión nacional. Esta última telenovela nació del programas Vivos, que por algunos años 
hizo que Ecuavisa incursionará en el campo de la parodia humorística. Actualmente, sigue 
incursionando en este campo con el programa El combo amarillo. 
Esto le ha convertido en una de las cadenas, tal vez la más importante, en cuanto a producciones 
nacionales y es un referente en el ámbito televisivo nacional, tomando en cuenta que todavía hay 
un claro dominio de los programas extranjeros, tanto en Ecuavisa como en los otros canales de 
cobertura nacional. 
1.4.1.2 Teleamazonas 
Este canal tiene especial atención porque es la estación donde se produce y se emite la serie La 
Pareja Feliz. Es necesario entender sus lineamientos con respecto a los contenidos que difunden, 
con el propósito de entender los intereses comerciales que atraviesan los distintos programas y 
series que forman parte de la programación diaria. 
Como estación televisiva, ha estado ligado al capital privado y funciona como una empresa con 
fines de lucro. Para lograr vender sus productos la empresa cuenta con departamentos de 
programación y marketing, los cuales tienen como tarea fundamental identificar lo que prefiere el 
televidente“tomando en cuenta que esta audiencia es vista como mercado objetivo prioritario, y 
las empresas de publicidad representan a ciertos productos comerciales, buscan también llegar a 
ese target” (Pasquel, 2011: 15).  
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Como lo menciona Guillermo Orozco, la oferta televisiva es “un compuesto de paquetes, a veces 
presentados en barras, otras en horarios, otras en series, otras más en canales que se definen con 
base en las lógicas mercantiles y necesidades de segmentación de dichas audiencias” (Orozco 
Gómez, 2001: 30). Es el caso de Teleamazonas, que como cualquier otro canal privado, siempre 
espera recuperar la inversión realizada de los programas que coloca al aire. Con esto lo que trata es 
que la audiencia gane teniendo más variedad de programas, que obtengan réditos las empresas que 
pautan y, que por supuesto, se generen ingresos económicos para el canal. 
De esta manera, el propósito central es enganchar a la audiencia y que no migre hacia otras 
estaciones de televisión. Entonces, la tarea “es propiciar la incorporación de espectadores a la 
parrilla de programación y que los espectadores que se han asomado a esa programación repitan 
este comportamiento con un periodicidad diaria, a esta se llama fidelizar la audiencia” (Pasquel, 
2011: 25). 
1.4.1.2.1 Producción nacional de Teleamazonas 
En cuanto a las transmisiones, se destacó desde un inicio porque fue el pionero en incursionar en un 
sin número de áreas como la producción de novelas, cortometrajes y programas en vivo. Dentro de 
este tipo de producciones se destaca el noticiero 24 horas, el primer noticiero que tuvo cobertura 
nacional. 
En cuanto a la producción local, fue una de los canales más importantes por su infraestructura, 
cobertura y capacidad para la puesta en escena de programas familiares, certámenes de belleza, 
realities, deportes, películas, telenovelas y entretenimiento. En lo relacionado al género de la 
ficción, fue el canal que realizó la primera telenovela nacional La Casa de los Lirios con Gabriel 
Espinosa de los Monteros, cuya duración alcanzó los 100 capítulos.  
Parar la década de 1990, incursionó en los programas concurso como Dominguísimo que tuvo gran 
aceptación de la gente. Asimismo, inició la transmisión de dos espacios que marcaron un hito 
importante para ese tiempo: El Show de Yuly y el programa La Televisión. El primero un espacio 
dedicado a los niños y el segundo un programa que comenzó con la realización de reportajes en el 
Ecuador y en distintos países del mundo.  
24 
 
Dentro de las producciones nacionales, también se destacaron las miniseries como Julio Jaramillo 
y el Puente llevará su nombre. En el nuevo milenio “la producción de dramatizados toma cuerpo 
en la TV ecuatoriana con el seriado “Historias personales”, “El caso Cabrera”, “Notas de amor y 
odio”. Además lanza revistas familiares que han marcado la pauta en su género para los otros 
canales” (Pasquel, 2011: 15). 
Con relación a la producción nacional, Jhonny Pasquel (2011) habla de las dificultades que tienen 
que sobrepasar para salir al aire, puesto que antes de la producción y su posterior emisión se 
efectúa una preventa, es decir el departamento de ventas presenta un demo a sus clientes, agencias 
de publicidad, para que analicen si les interesa por su grupo objetivo, si es factible en ventas y 
recuperación de la inversión, solo ahí se produce el programa. Situación que, muchas veces, no 
ocurre con los programas enlatados, debido a que son series que han tenido relativo éxito en otros 
países y se las transmite sin mayores problemas. 
También hay que decir que los programas que proceden del extranjero, han ocupado y ocupan un 
espacio importante. En la actualidad, en Teleamazonas se pueden mirar novelas colombianas, 
mexicanas y series, principalmente, de Estados Unidos. En un análisis realizado por diario El 
Comercio, desde el 23 de mayo hasta el 5 de junio de 2011, se contabilizó un total de 24 series 
internacionales que se transmiten de lunes a domingo. “En el fin de semana se cubre al público 
infantil y juvenil con espacios que tienen producciones extranjeras: ‘Súper Nick’ y ‘Oie!’” (El 
Comercio, 2011). 
Dentro de la programación de los últimos años, Teleamazonas se ha destacado por transmitir varios 
programas realizados en el país. “[En el 2010], el otro estreno en telenovelas fue por 
Teleamazonas, que con Mostro de amor realiza, 17 años después, su segunda producción de este 
género de ficción” (CIESPAL, 2011). Según datos de IbopeTime, esta no formó parte de los 
dieztítulos más vistos por la gente y no alcanzó el éxito de la primera parte que se llamó El Cholito 
y fue producida en el 2008 por Ecuavisa. 
En el 2011 produjo tres series humorísticas: La tremebunda corte y La Pareja Feliz I y II. Estas 
contribuyeron a diversificar la ficción nacional de estreno, ya que aportó con el 75% de los 
programas que se produjeron en ese año. Incluso la gran audiencia que obtuvo La Pareja Feliz  
hizo que entre al top ten de los títulos más vistos, según los datos de IbopeTime. 
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Además esta serie se transmite en el horario triple A de Teleamazonas (de 19:00 a 22:45), lo cual 
marca la importancia y el éxito que alcanzado la serie. Además hay que tomar en cuenta, como lo 
explica Eguiguren, que en el prime time, el canal “ubica estratégicamente su programación “más 
fuerte”, y es en este horario donde se realizan los estrenos de las principales producciones que el 
canal ha producido o ha comprado. Es aquí donde se muestra la imagen del Canal”. (en Pasquel, 
2011: 31) 
1.4.2 La ficción televisiva en el país: características y tendencias 
El género de ficción no es nuevo en el Ecuador y ha tenido una larga trayectoria y evolución en el 
contexto nacional. La investigadora Alexandra Ayala (en CIESPAL, 2011) menciona que el 
formato más representativo como la telenovela, apareció en los años sesenta, cuando los productos 
de Estados Unidos eran los de mayor distribución y penetración en el reciente mercado 
ecuatoriano. 
De ahí que por tradición, la televisión ecuatoriana no ha sido productora de ficción sino 
importadora de este tipo de géneros televisivos. Un claro ejemplo constituyen las novelas 
mexicanas, colombianas y brasileñas que ocupan gran parte de la programación diaria. En el 
informe elaborado CIESPAL en el 2012, se menciona que el género ficcional como tal ocupó el 
48,5% de un total de 51,094 horas;  lo que equivale un crecimiento del 4% con relación al año 
anterior. Los programas que tienen más horas al aire son las telenovelas (12,016), largometrajes 
(3,875 horas), series (6,858) y producciones humorísticas (2,065), las mismos que superaron a los 
géneros informativo, entretenimiento y deportes. 
Así la principal característica de la ficción televisiva nacional, es que importa o produce programas 
que están pensados para entretener y divertir al televidente. Dentro de esta búsqueda constante de 
programas que diviertan al público, es que la producción nacional ha tenido un crecimiento 
sostenido en los últimos años. Es así como la ficción nacional contribuyó con varias producciones 
que han entrado a competir con los productos traídos del extranjero.  
En el 2010 se estrenó cinco producciones nacionales, tres telenovelas y dos series de humor: 
Mostro de amor (Teleamazonas), Rosita, la taxista (Ecuavisa), Fanatikda (TC Televisión), Ni por 
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aquí ni por allá (Gama TV) y Mi recinto (TC Televisión). Aunque en porcentaje de la 
programación televisiva nacional, representan muy poco, para nuestro medio “el estreno de cinco 
títulos nacionales de ficción es un hecho notable en sí mismo, sin considerar los temas ni su 
tratamiento ni los diferentes aspectos de calidad […]” (CIESPAL, 2011).  
Durante el 2011, como lo muestra la tabla 3, la ficción nacional aportó con cuatro producciones y 
representó el 7,41% del total de la programación nacional. Sin embargo hay un detalle a tomar en 
cuenta, ya que de los cuatro títulos que se estrenaron en 2011, tres apostaron por el humor como eje 
principal para la puesta en escena (Mi Recinto, La Pareja Feliz y La Tremebunda Corte). 
Tabla 1. Ficción de estreno exhibida en 2011 
 
País Títulos % CAP/EPIS. % Horas % 
Argentina 
      
Brasil 2 3,70 173 4,58 137 4,22 
Chile 
      
Colombia 19 35,19 1086 28,78 990 30,47 
ECUADOR 4 7,41 259 6,86 189 5,82 
España 
      
EE.UU (prod. hispana) 6 11,11 457 12,11 488 15,02 
México 11 20,37 770 20,40 695 21,39 
Portugal 
      
Uruguay 
      
Venezuela 6 11,11 663 17,57 402 12,37 
Otras 6 11,11 366 9,70 348 10,71 
Total 54 100 3,774 100 3,249 100 
 
Fuente: CIESPAL 2012 
Autor: IbopeTime  
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Esto marca que una clara tendencia hacia el humor como el modo preferido para la puesta en 
escena de series y, también, de telenoevelas. En el informe que realiza CIESPAL (2012) se afirma 
que aunque en 2011 no se realizaron telenovelas nacionales, la serie de humor se consolidó como 
opción en la ficción y, en consecuencia, para el entretenimiento del público, desde las estaciones 
con altos niveles de sintonía” (CIESPAL, 2012). Además, rescatan lo dicho por el vicepresidente 
de programación de TC Televisión quien menciona que esa estación televisiva ha decido producir 
este tipo de programas porque en el ámbito local existe una deficiencia del humor y la empresa 
tiene como objetivo trabajar en esa área.  
La tabla 2 demuestra que dentro del top ten se ubican tres producciones nacionales y todas 
corresponden a series de humor. Esta realidad demuestra que para la producción ficcional 
ecuatoriana, el entretenimiento está ligado al chiste o tiene como eje central burlarse de las 
condiciones físicas, psicológicas o sociales de las personas. 
Tabla 2. Temáticas en los diez títulos más vistos en 2011 
 
Nº Títulos Temáticas dominantes Temáticas sociales 
1 Amor sincero 
Amor      Infidelidad        Celos       
Envidia        Alcoholismo                                      
Éxito    Superación social 
Machismo                                                
Incomunicación familiar                      
Violencia 
2 Rosario Tijeras 
Violación, desintegración 
familiar      Venganza, 
asesinatos, manipulación 
afectiva. Intrigas                       . 
Marginalidad   Violencia 
contra la mujer   
Delincuencia juvenil   
Sicariato. 
3 La Pareja Feliz I 
Caricatura del matrimonio             
Racismo     sexismo 
Prejuicios sociales                        
Estereotipos sexistas 
4 Sacrificio de mujer 
Desengaño,   intrigas, pobreza, 
marginalidad  Superación 
emocional, social, económica. 
Embarazo adolescente, 
solidaridad  amor, amistad, 
valores humanos. 
5 Cuna de gato 
Ambición, conflictos 
familiares, intrigas, violencia, 
infidelidad, abuso de poder, 
asesinato, celos 
Solidaridad, amor fraternal, 
embarazo adolescente. 
6 Mi Recinto 
Modo de vida en sector rural de 
la Costa, costumbres 






7 La Pareja Feliz III 
Ridiculización del matrimonio                             
Humor negro. 
Embarazo      
Discriminación                                     
Discapacidad 
8 El Fantasma del GH 
Ambición, asesinatos, poderes   
extrasensoriales, amor, lealtad 




9 La Reina del Sur 
Historia de vida de una 
narcotraficante, arribismo social      
Mafias. Crimen organizado 
Narcotráfico                                               
Corrupción política y 




La Rosa de 
Guadalupe II 
Milagros de Virgen de 
Guadalupe, religión católica, 
historias de amor, intrigas, 
conflictos familiares 





Fuente: CIESPAL 2012 
Autor: IbopeTime  
Este predominio por el entretenimiento basado en el humor, está ligado a la supremacía de la 
televisión privada y comercial en el país, como se mencionó anteriormente. La consecuencia 
directa es que el espectro audiovisual ecuatoriano más que buscar una televisión de calidad para las 
audiencias busco la ganancia de los dueños del medio. Sin embargo, esta realidad no es nueva, pues 
en el Análisis de medios de comunicación realizado por CIESPAL en 1992 ya se evidencia una 
supremacía del entretenimiento como formato, pues significaba el 68,70% del total de la 
programación y detrás quedaban los informativos así como propuestas educativas y culturales.   
Aunque estas producciones nacionales reflejan un desarrollo en cuanto a número, no constituyen la 
expresión de un salto cualitativo de la televisión ecuatoriana en cuanto a la calidad de los 
contenidos. En las series humorísticas existe una clara tendencia hacer uso premeditado de  
“personajes estereotipados y predecibles en su accionar, con base en la exageración de ciertas 
características y atributos vinculados con los roles clásicos en la relaciones familiares, de pareja y 
de amistad, reafirmando modelos de vida tradicionales, poco cambiantes y muy predecibles” 
(CIESPAL, 2011).  
1.4.2.1.1 Las series de situación o sitcom 
Como primer elemento, hay que mencionar que una de las principales características de la ficción 
televisiva, y particularmente de las series, es que buscan y se aproximan a la verosimilitud. Es decir 
las teleseries y demás géneros de ficción, “anhelan la empatía y la identificación con los 
espectadores; respiran cotidianeidad y proximidad con ellos, aunque han de conjugarse a la 
perfección con el poder de evasión y la capacidad de diversión” (del Pino, 2004: 39).  
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Asimismo, las series se distinguen porque las historias recreadas no pertenecen al género de la 
ciencia ficción sino que se sustentan en hechos del mundo de lo real. Lorenzo Vilches (2010) 
menciona que por más que las series sean una ficción, tienen un anclaje con la realidad, lo cual 
permite que exista una identificación cultural de los espectadores con las imágenes que están 
presenciando. 
Este preámbulo permite entender porque dentro del género de la comedia, la serie de situación o 
también llamada sitcom ha sido y continúa siendo uno de los formatos más populares a nivel 
mundial. Es por ello que su vigencia se debe a que recrea situaciones cercanas al televidente, por lo 
cual “presenta el mismo conjunto de personajes en cada episodio, en situaciones divertidas que 
son similares a las de la vida cotidiana” (López, 2008: 17). 
Este formato que se origina en los Estados Unidos y proviene de la radio y el teatro, tiene ciertas 
características que la diferencian de otros formatos y que se Bonaut y Ojer (2010) detallan a 
continuación:   
 Sistemas de producción estandarizado: Hay que cumplir con ciertas reglas y 
parámetros como por ejemplo, cada capítulo tiene una duración definida y eso se 
mantiene inalterable durante toda la serie. 
 Estructura narrativa y realización fotográfica convencional: Tiene una estructura 
narrativa tradicional, donde se desarrolla alrededor de una trama principal y una o dos 
subtramas que complementan la historia. 
 Creación del humor a través de chistes en el diálogo y gags visuales y sonoros: Los 
componentes que están presentes en estas series con el malentendido verbal, el cambio 
de roles, el engaño o el enredo. Herramientas tradicionales para hacer humor.  
 Temática tradicional y personajes basados en estereotipos: Son situaciones que el 
televidente puede reconocer con facilidad y también los personajes son representados 
mediante estereotipos.  
Con estas características, algunos casos representativos de la sitcom constituyen El combo amarillo 
y La Pareja Feliz. En el caso de esta última, la trama corresponde a una caricaturización de la vida 
de pareja y a las situaciones cotidianas que viven dentro del hogar. La creación del humor está dado 
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por el doble sentido y los chistes con connotaciones sexuales, como lo reconoce el propio David 
Reinoso (en CIESPAL 2012), protagonista de la serie.  
Asimismo, se puede observar que la caracterización de los personajes principales y secundarios 
pone de manifiesto ciertos estereotipos sobre los cuales se está simbolizando a lo masculino y 
femenino. Estos elementos funcionan como el leitmotiv de la serie y otorgan vida y sustento a un 
programa que establece y promueve las diferencias de género. Es por ello que el siguiente capítulo 
se analizará esta categoría, para entender las distintas representaciones que visualizan en esta seria 















GÉNERO Y REPRESENTACIÓN MEDIÁTICA 
2.1 Género 
2.1.1 Género: una construcción socio-cultural 
Al hablar de género se hace referencia a un concepto que fue introducido por la teorización 
feminista en los años setenta. Este término constituyó un modo diferente de entender las diferencias 
existentes entre los seres humanos, pues dilucidaba que las desigualdades generadas eran 
construcciones sociales y culturales que no se circunscribían al ámbito puramente biológico, como 
lo planteaba la categoría del «sexo». Judith Salgado (2006) dice que: 
El primer antecedente del significado de género, aunque no hay sido nombrado como tal, lo 
encontramos en 1949 cuando Simone de Beauvoir en su obra El segundo sexo afirma: “No 
nacemos mujeres, nos hacemos mujeres”. Esta aseveración implica reconocer que el 
significado de ser mujer se construye socialmente, que no existen características y atributos 
naturalmente femeninos y que la diferencia sexual…era un dato sobre el cual se inscribían 
una serie de representaciones, ideas, imposiciones, normas y valores que daban contenido al 
significado de ser mujer. (p. 163)  
El aparecimiento del género como categoría de análisis, permitió que se diluciden las aparentes 
diferencias entre hombres y mujeres incluyendo nuevos elementos para su estudio. Así Joan Scott 
(2008) define al género como un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 
diferencias que distinguen los sexos. A partir de este concepto, menciona que el género implica 
cuatro elementos que están interrelacionados:  
1) Simbólico: Se refiere a las representaciones múltiples y muchas veces contradictorias que se 
realizan dentro de las relaciones sociales. Se menciona el contenido simbólico que existe detrás de 
figuras como la de María y Eva. La primera personifica la maternidad, la pureza y la virginidad. 
En cambio Eva simboliza la tentación y la caída del hombre.   
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2) Normativo: Son conceptos normativos que establecen oposiciones binarias fijas y que afirman y 
restringen de manera categórica e inequívoca el sentido de hombre y de mujer, de lo masculino y 
femenino. Por ejemplo, este aspecto normativo se podía observar en los colegios que impartían 
carreras técnicas como mecánica, electricidad o carpintería eran para hombres y colegios que 
dictaban carreas artesanales como costura o gastronomía era para mujeres. 
3) Institucional: Hace alusión a que el análisis del género tiene que tener una concepción amplia 
que no incluya solo el parentesco (hogar y familia) sino tomar en cuenta también al mercado de 
trabajo, la educación y el régimen gubernamental. Judith Salgado (2006) afirma que hay 
desigualdades evidentes en el mercado de trabajo de la región andina, ya que entre el 2000 y el 
2003 las mujeres percibieron por el mismo trabajo y similares niveles de calificación, un promedio 
del 69,7% del sueldo que recibían los varones. 
4) Subjetivo: Es un elemento que tiene que ver con la construcción de las identidades de género y 
que su constitución depende de los factores sociales, culturales o políticos que rodean a las 
personas. 
Estos elementos dan cuenta de que el género responde a una construcción histórica-social, lo cual 
permite entender de mejor manera los atributos y roles asignados tanto a hombres como a mujeres 
y que a su vez, han servido para justificar las desigualdades existentes. Tampoco hay que olvidar a 
la cultura, porque es un componente que está imbricado con su aparición y desarrollo. 
Es por eso que Martha Bonilla (2002) define al género como las construcciones culturales que 
delimitan la manera de relacionarse así como los distintos roles que desempeñan los individuos. 
Los elementos que proporciona la cultura de cada pueblo, se constituyen en el sustento inmaterial 
para entender el modo de vivir y de relacionarse que tienen las personas. Como lo menciona 
Humberto Maturana, la cultura “es una red de conversaciones que define y constituye todo el 
quehacer de una comunidad humana. Dicho de otra manera, una cultura es un continuo fluir en el 
lenguaje y las emociones, define y constituye el modo de vida de un grupo humano” (en Oñate; 
2007: 1).  
33 
 
En el accionar cotidiano de las personas, el componente cultural aporta con ciertos esquemas 
mentales que definen la manera de actuar, pensar e interpretar la realidad. Actúa como una imagen 
determinada del mundo desde donde se interpretan las diferentes esferas de la vida y las relaciones 
sociales que se producen entre hombres y mujeres. 
A partir de estas ideas culturales, es que la sociedad construye y define qué significa ser hombre y 
qué significa ser mujer. Con esas representaciones, se establecen una serie de obligaciones sociales 
que han enmarcado, y siguen enmarcando, a las personas en ciertos campos específicos de la vida 
social. Aquí se pone en escena la dicotomía hombre/mujer, ya que se instituyen diferencias 
arbitrarias dentro de cada sociedad, pero que se han universalizado y convertido a la categoría de 
género en un eje transversal para entender la lógica de las relaciones humanas. 
Dentro de estas diferencias entre géneros, se ponen de manifiesto una serie de imágenes que son 
vehículos portadores de múltiples significados. Es decir, el plexo social está compuesto por una 
serie de construcciones y sistemas simbólicos que encasillan a los seres humanos bajo ciertos 
parámetros. Esto ha generado que las diferencias de género, se sustenten precisamente en 
características opuestas. Por eso se habla de que “la diferencia es conceptualizada en términos de 
“o lo uno o el otro”. El sujeto posicionado en el lugar de Uno ocupa una posición jerárquica 
superior, en tanto el Otro queda desvalorizado” (Burin & Meler, 2000: 23).  








Poder Falta de poder 
 
Fuente: Género, identidad y lugar (2000) 
Elaboración: Linda McDowell  
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Esto ha marcado a través de la historia, que estas diferencias se perpetúen dentro de la sociedad. 
Para hombres y mujeres estos constructos socio-culturales se han interiorizado y transformado en 
modelos de conducta, cuya fuerza radica en que parecen condiciones naturales e inobjetables 
dentro de las relaciones humanas. A pesar de la notoriedad que ha logrado la mujer en la vida 
pública de los países, todavía existen pensamientos retrogradas que estigmatizan a las mujeres. Un 
caso evidente se aprecia en la cultura musulmana, en donde la mujer está ligada a las labores del 
hogar, no puede mostrar su cuerpo libremente y cualquier acto de infidelidad es castigado con la 
pena de muerte, situación que no ocurre con los hombres que pueden tener más de dos esposas al 
mismo tiempo.  
Asimismo, Martha Bonilla (2002) menciona que en los negocios familiares que se realizan dentro 
de la región andina, son los hombres quienes como jefes de familia son los encargados de gestionar 
y llevar a cabo la negociación. En cambio, la mujer no tiene mayor injerencia y únicamente 
participa cuando se refiere a la tenencia de tierra. Para la autora, esta forma simbólica de 
representación otorga al hombre la capacidad de dominio y de poder frente a la mujer, quien está 
subordinada directamente al varón.  
A lo largo del tiempo, la sociedad ha legitimado este tipo de representaciones simbólicas, las 
mismas que han sido la causa para que se originen las desigualdades, marginación y subordinación 
para la mayoría de las mujeres. Patricia Silvia Rosales (en Chávez, 2004)  menciona que el hecho 
de que la mujer tenga la capacidad biológica del embarazo y la lactancia, ha sido uno de los 
principales argumentos utilizados para limitarla de por vida al trabajo en la esfera privada. 
Asimismo, para sustentar que el deber ser de las mujeres es el de ser madre, esposa y ama de casa, 
independientemente de las actividades remuneradas o no que realice fuera de casa. Carmen 
Rodríguez (2006) afirma que en: 
Resumen el género interviene en las percepciones con respecto a sí mismos, a los otros, a 
los extraños a su lugar, en lo cotidiano, familiar, lo social. Va más allá de situar los espacios 
domésticos (privados) o públicos donde se mueven de un lado las mujeres y los hombres, 
permite analizar las formas simbólicas que institucionalizan las diferencias entre las 
mujeres y los hombres. (p. 47)  
Con estos elementos, se evidencia que la sociedad y el componente cultural tienen una incidencia 
importante sobre lo que significa ser hombre y mujer dentro de la vida social. La autora Susana 
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Gamba (2008) hace referencia a ciertas características que definen al género y que serán detalladas 
a continuación:  
1) Es una construcción social e histórica: Adquiere sustento dentro de la sociedad y toma 
determinadas características a través del tiempo. De ahí que la concepción de género puede variar 
de una sociedad a otra o con respecto a una época determinada. Sin embargo, hay concepciones que 
se han mantenido a través del tiempo y continúan como inalterables dentro de las sociedades. El 
caso más evidente es que continúa visibilizando a la mujer como el género idóneo para encargarse 
del cuidado del hogar y de los hijos, por lo cual debe mantenerse en casa. 
2) Es una relación social: Se materializa dentro de las relaciones que llevan a cabo hombres y 
mujeres. En el diario vivir, se pueden identificar una serie de patrones de comportamiento 
asignados de manera específica a cada género.  
3) Es una relación asimétrica: Las relaciones entre varones y mujeres pueden admitir varias 
posibilidades como: dominación masculina, dominación femenina o relaciones igualitarias. Pero de 
manera general, estas se configuran como relaciones en donde prevalece la dominación masculina 
y se hace evidente la subordinación de las mujeres. 
4) Es abarcativa: El género como categoría de análisis no se limita a estudiar las relaciones entre 
hombres y mujeres sino que también incorpora dentro de su análisis a otros componentes que están 
insertos en la sociedad como las instituciones, símbolos, identidades, sistemas económicos y 
políticos, etc. 
5) Es transversal: La concepción de género atraviesa por todo el entramado social y se  articula 
con otros factores como la edad, estado civil, educación, etnia, clase social, etc. Estos elementos 
contribuyen para tener una visión más amplia de la perspectiva de género. 
6) Es una relación de poder: El género es una relación de poder porque los hombres son quienes 
han construido relaciones asimétricas así como representaciones que determinan quién es más 
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fuerte y quién es más débil. Estos elementos están insertos dentro del sistema patriarcal, que ha 
legitimado la supremacía del varón y la supuesta inferioridad de la mujer.  
Es importante mencionar que el género como categoría de análisis se caracteriza por ser relacional, 
entendiendo que para analizar la vida de las mujeres es indispensable estudiar la realidad de los 
varones y las relaciones entre los dos sexos. Además hay que tener en cuenta un componente 
básico dentro de las relaciones de género como es el poder, debido a esta situación o necesidad de 
dominar el uno sobre el otro. 
2.1.2 La relación entre género y poder 
Para entender las diferencias establecidas entre hombres y mujeres, es necesario entender que son 
consecuencia del ejercicio del poder, que se visualiza en el “dominio y subordinación de los 
hombres sobre las mujeres” (Alegría-Ortega & Rivera-Medina, 2005: 267, 268) en los distintos 
aspectos de la vida. Este ejercicio del poder implica que unos puedan hablar y que otros callen; que 
unos juzguen y que otros sean juzgados; que unos sean superiores y otros inferiores. Joan Scott 
(2008) menciona que: 
Los conceptos sobre el género, establecidos como objetivos o un conjunto de referencias, 
estructuran la percepción y la organización concreta y simbólica del conjunto de la vida 
social. Y el género queda implicado en la concepción y construcción del poder en sí mismo, 
en la medida en que tales referencias establecen unas determinadas distribuciones de poder. 
(p. 68) 
La distribución o asignación del poder dentro de las relaciones de género, se constituyen desde 
visiones limitadas y reduccionistas de la realidad que otorgan el dominio sobre el otro por razones 
biológicas, de fuerza física o desde una concepción religiosa. Estas condiciones se han formado a 
partir del sistema patriarcal que ha prevalecido a lo largo de la historia. Los hombres son quienes 
han dominado y utilizado el poder para edificar jerarquías y un verdadero sistema de dominación 
en la sociedad. Como lo menciona Lagarde, el patriarcado es un “orden social genérico de poder 
basado en un modo de dominación cuyo paradigma es el hombre. Este orden asegura la 
supremacía de los hombres y de lo masculino sobre la inferiorización previa de las mujeres y lo 
femenino” (en Bosch, Ferrer, & Alzamora, 2006: 27).   
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La autora Alda Facio (S/A), en su texto Feminismo, género y patriarcado, menciona que en todos 
los sistemas patriarcales se pueden identificar una serie de características comunes que se detallan a 
continuación:  
1) Es un sistema histórico: El patriarcado se forma a través de la historia y no es un proceso 
natural. En su devenir histórico, se puede identificar las características de las relaciones sociales en 
determinada época y lugar. 
2) Se fundamenta en el dominio del hombre: Este dominio se ejerce y se expresa a través de la 
violencia sexual contra la mujer, la misma que ha sido institucionalizada y promovida a través de 
varias instituciones como la familia y el Estado.  
3) Relación de subordinación de las mujeres frente al varón: En las relaciones sociales que se 
producen, se visibiliza que el accionar de la mujer está supedita a lo que imponga el hombre.   
4) El dominio se fundamente en las diferencias biológicas: Las justificaciones que permiten la 
mantención del dominio sobre las mujeres tienen su origen en las diferencias biológicas entre los 
sexos. Estas son leídas en términos de superioridad de un sexo sobre otro (masculino sobre el 
femenino).  
A partir de estas características, se evidencia que la cultura patriarcal ha colocado al hombre en una 
escala superior a la mujer, con lo cual se establece un conjunto de relaciones desiguales, en donde 
al varón se le concede un valor superior y, por el contrario, a la mujer se la somete y se la 
subordina al poder masculino. Cristina Molina (2003) argumenta: 
Pues bien, diríamos que La Mujer ha sido definida desde el patriarcado, ante todo, como 
incapaz de decir «grandes palabras» y ya no sólo de hacer «grandes cosas» en sus espacios 
de lo privado. Porque hablar (con sentido) ha sido siempre cosa de hombres, como lo 
entendieron bien los Padres de la Iglesia. (p. 141)  
Como lo reconoce Marta Lamas (S/A), la lógica del género es una lógica de poder, de dominación. 
Dentro de esta lógica, una de las formas visibles de esta realidad es el trato desigual que existe 
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entre las personas. No cabe duda de que los varones, como grupo dominante, se han preocupado 
por generar y mantener las condiciones necesarias para mantener su poder y excluir a las mujeres 
de ámbitos tan importantes como el trabajo asalariado, el acceso a la educación, el ejercicio de 
ciertas libertades que para ellas están restringidas o estigmatizadas dentro de la sociedad, como en 
el ámbito sexual. Por ejemplo, es común que se juzgue y castigue moralmente a la mujer cuando 
comete actos de infidelidad. En cambio, la realidad es distinta cuando el hombre es infiel, pues no 
se lo juzga de manera negativa sino que es calificado como un verdadero macho o como todo un 
Don Juan.  
En este sistema, la escuela es una de las instituciones que cumple un rol importante en el 
aprendizaje de ciertas conductas. Desde edades muy tempranas, se les enseña cómo deben ser y qué 
actividades deben cumplir. En el caso de los niños “se les enseña y se les exige ser dominantes, 
decididos, controladores; se les solicita actuar de forma independiente y a no expresar sus 
sentimientos más tiernos, lo cual es una expresión del modelo hegemónico de la masculinidad” 
(Alegrìa-Ortega & Rivera-Medina, 2005: 268). Es muy usual que a los niños se les prohíba llorar y 
expresar sus emociones con libertad, debido a que son el sexo fuerte y, por lo tanto, se tiene la 
concepción de que los hombres no lloran.  
En la actualidad, a pesar de la participación notoria que adquirido la mujer en distintos campos de 
la vida social como el político, económico o cultural no se ha podido modificar de manera 
definitiva la relación de dominio-sumisión. Dentro de los actuales escenarios, “el poder social 
tradicional continua asociado con características y atributos considerados como masculinos” 
(Fernández, 1998: 213).   
Esta realidad demuestra que “mujeres y varones no son considerados diferentes sino desiguales” 
(Pastor; 1998: 211). Como parte de estas desigualdades, a cada género se la ha impuesto una serie 
de roles que deben de cumplir dentro de la sociedad. De esta manera se evidencia que las personas 
forman parte de un complejo sistema de relaciones, en donde las posiciones de poder continúan 
actuando y se reflejan en las relaciones asimétricas de género presentes en el patriarcado, que se 
niega a morir dentro de la sociedad.  
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2.1.3 La designación de los roles de género 
Para mujeres y hombres, la sociedad ha designado una serie de roles sobre las diferencias 
establecidas entre géneros. Lo que define a estos roles es que “aluden a las funciones, papeles y 
actividades culturalmente asignados y legitimados como propios o impropios de hombres o de 
mujeres que no necesariamente responden a las capacidades, potencialidades, ni a las expectativas 
y deseos de las personas”  (Mayorga, 2007: 43).  
Algunos autores describen que los roles evocan una metáfora dramatúrgica, pues estos se sustentan 
en un guión previamente escrito que define las acciones o funciones específicas que cumplen los 
personajes dentro de una obra. Acercando esta definición a la vida real, es evidente que hay un 
guión establecido dentro de la sociedad, lo cual ha permitido la preservación de jerarquías 
arbitrarias. Como lo menciona Martha Lamas, la distribución de papelas sociales  “no se desprende 
“naturalmente” de la biología, sino que requiere un trabajo de la cultura. Un ejemplo: la 
maternidad juega un papel importante en la asignación de tareas, pero no por tener la capacidad 
de parir hijos, las mujeres nacen sabiendo coser y planchar” (Lamas, 2007).   
Este tipo de actitudes, atributos, obligaciones y privilegios estipulados dentro de la sociedad, han 
fortalecido las relaciones asimétricas que se evidencian entre hombres y mujeres.  Tales diferencias 
hallan sustento cuando se justifica los roles atribuyendo determinadas cualidades, atributos o 
destrezas a cada género. De ahí que según Izquierdo, “«la legitimidad de ese orden [social 
patriarcal] se fundamenta en la naturalidad con que las hembras ocupen la posición de amas de 
casa y los machos la de responsables financieros de la familia»” (en Fernández , 1998: 143). 
Con respecto al aprendizaje de estos roles, se produce por la socialización y transmisión que 
realizan diferentes instituciones de la vida social. Una de las más importantes es la familia, la cual 
es una de las primeras entidades que difunde estos roles a través de los padres. “La exposición 
temprana de un niño a lo que se considere masculino o femenino por lo común lo proporcionan los 
padres” (Crooks & Baur, 2000: 64).  
En los primeros años, a los infantes se les inculca determinados comportamientos que los relaciona 
con ciertos esquemas establecidos. En el caso de los niños se les compra juguetes como pistolas, 
40 
 
carros o balones de fútbol porque tienen una connotación de fuerza. En cambio paras las niñas, 
prevalecen los juguetes como las cocinas, muñecas o bebés, que remiten al ejercicio de quehaceres 
domésticos como el cuidado de los hijos. Pearson, Turner y Todd-Mancillas (1993) dicen que: 
Es evidente que esta tipificación, en función del género, ocurre en una etapa tan temprana 
del desarrollo que nos puede llegar a demostrar el papel tan importante que desempeña el 
género como «marcador de las interacciones», es decir, como un mensaje que ejerce una 
influencia determinante sobre cómo nos orientamos con referencia a las interacciones con 
los demás, y cómo anticipamos la forma en que los demás van a reaccionar frente a 
nosotros mismos. (p. 89)  
De igual forma, los círculos de socialización de los seres humanos tienen una injerencia notable en 
el traspaso y afirmación de los roles. La etapa de la adolescencia es donde se puede identificar esta 
influencia, debido a que tanto hombres como mujeres necesitan adherirse y sentirse identificados 
con su grupo. “En la adolescencia, la influencia de los compañeros se vuelve aún más importante 
[porque] a esta edad suelen ver la conformidad como algo muy importante, y adherirse a los roles 
de género tradicionales estimula la aceptación social por parte de los compañeros” (Crooks & 
Baur, 2000: 65). Para lograr este propósito, los jóvenes tienen que inscribirse en los roles de género 
tradicionales, pues constituyen un elemento central para su inserción. Todo lo contrario pasa con 
aquellos que no comparten ese tipo de cualidades, ya que, muchas veces, se enfrentan a expresiones 
que ridiculizan o denigran al otro. 
Ahora bien, hay que recordar que la naturaleza de los papeles sociales es convencional, lo cual 
remite a que es “dinámica y comúnmente acordada, por lo que las normas, expectativas y 
estereotipos genéricos asociados se ven afectados de forma dialéctica y por cambios históricos en 
la división del trabajo según el sexo” (Fernández, 1998: 151). Por ejemplo, los roles establecidos 
para las mujeres, al inicio de la vida republicana en el Ecuador, eran muy distintos a los que tienen 
actualmente. En esa época, era casi imposible pensar a la mujer como una persona capaz de trabajar 
y mantenerse por sí sola. En cambio, las actuales condiciones sociales, políticas y económicas 
marcan un escenario completamente distinto con relación a los roles que ejercen tanto hombres 
como mujeres. 
Esta característica dialéctica, hace que los roles no sean constructos que permanecen intactos en el 
tiempo. La asignación de funciones ha ido evolucionando a la par de los cambios existentes dentro 
de las relaciones de género. “Los roles no son únicos y pueden cambiar en el tiempo, ahora a más 
de encargarse de la casa, la mujer también tiene que aportar económicamente a la familia” 
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(López, 2005: 12). Justamente, la escritora Cecilia Mancilla (2006) habla de dos tipos  de roles que 
demuestran la evolución de las tareas que cumplen mujeres y hombres:  
1) Los roles tradicionales: Son aquellos roles atribuidos a las mujeres que se forman a partir de 
una visión conservadora y que corresponde a lo que espera la sociedad de las mujeres. Aquí se 
encuentran los siguientes roles: ser esposas y madres a tiempo completo, el cuidado de sus hijos y 
su esposo y ser el soporte emocional de la vida familiar.   
Con relación a los roles masculinos plantea cuatro elementos que tienen que ver con la subjetividad 
masculina tradicional. Los cuatro pilares son: “no tener nada de los femenino”, “ser una persona 
importante”, “mandar todos al diablo” y, el último, “ser un hombre duro”. Además hay que 
agregarle el ideal de autosuficiencia que está asociado con el dominio y el control. 
2) Los roles innovadores: Estos roles suponen cambios en las concepciones habituales y con 
respecto a la mujer se relacionan con la comunidad y el rol de trabajadora extradoméstica 
remunerada. Con respecto a la maternidad, menciona que en esta actividad ocupan sólo parte de su 
tiempo y crean redes de ayuda con otras mujeres, son su esposo o en centros de cuidado de niños. 
Sobre los hombres, menciona que el ideal innovador es transformarse en un ser sensible, que pueda 
manifestar sus emociones con libertad y que sea empático. 
Así los roles que aparentemente son naturales y estables, entran en crisis cuando se comienzan a 
resquebrajar y cuestionar las imposiciones arbitrarias del patriarcado. Sin embargo, a pesar de que 
la mujer alcanzado más notoriedad en la esfera pública, hay situaciones que se encuentran 
inamovibles con respecto a ellas. Es el caso de la relación que subyace a la mujer con el hogar y 
que, de cierta manera, es la sociedad la que exige el cumplimiento de este deber. Por ende, aunque 
tenga más libertades en ciertos aspectos, hay un conjunto de aspectos sociales y culturales que la 





Tabla 4. Roles asignados a cada género 
MUJER HOMBRE 
Rol reproductivo (Labores domésticas) Rol productivo (Trabajador) 
Receptoras / demandante de recursos 
económicos 
Proveedor / oferente de recursos económicos 
Oferente de servicios Receptor / demandante de servicios 
 
Fuente: Género: enfoques teóricos y corrientes (2007) 
Elaboración: Magdalena Mayorga 
A su vez, estos roles de género son la base para la construcción de estereotipos que son imágenes o 
ideas que generalizan a las personas sobre ciertos atributos y se olvida las características 
particulares que definen a los seres humanos. En este punto es preciso indicar que mientras los 
estereotipos “son creencias y juicios de valor sobre las características de los grupos de personas, 
los roles de género son comportamientos, actitudes, obligaciones y privilegios que una sociedad 
asigna a cada sexo y espera de él. Ambos conceptos van por lo general asociados” (Bazzano, 
2009: 298).  Con estas precisiones, en el siguiente acápite se va abordar con más detenimientos a 
los estereotipos.  
2.1.4 La constitución de estereotipos de género 
Dentro de la mente de los seres humanos, están insertas ciertas ideas que son utilizadas para 
referirse a las personas de manera positiva pero, sobre todo de manera, negativa.  Estos son los 
estereotipos que son considerados como “esquemas cognitivos gracias a los cuales los humanos 
ponen un cierto orden dentro del caos informativo que continuamente está llegando al cerebro” 
(Fernández, 1998: 34). Asimismo los estereotipos se constituyen como tal, cuando los roles son 
aceptados de manera generalizada por la sociedad. 
Al ser el estereotipo una imagen o concepto muy elemental, simplifica y dinamiza el proceso de 
comunicación con otras personas. Justamente, una de sus características es que tiene un alto grado 
de familiaridad y está posicionado en la mente de los individuos, quienes muchas veces los utilizan 
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casi de manera inconsciente. Se puede reseñar que es muy común utilizar la expresión mujer al 
volante, peligro andante cuando se observa a una mujer manejando, lo cual genera un estereotipo 
sobre la capacidad y la destreza del género femenino sobre esta actividad cotidiana. “El estereotipo 
como práctica de repetición tiene la particular condición de fijar irremisiblemente en la memoria 
lo que pensamos de los otros, sin mediar ninguna reflexión, salvo el instante mecánico en el que se 
habla. Es un acto reflejo en el que no hay un antes o un después” (Correa Losada, 2006: 90).  
La consecuencia directa de este tipo de manifestaciones, es que se categorice o clasifique a los 
individuos de acuerdo a aspecto físico, conducta, costumbres, género o nacionalidad. No obstante, 
esta clasificación no toma en cuenta elementos diferenciadores sino que abarca a todos, pues se 
erige como un término generalizante y totalitario.  “El estereotipo no sabe de individualidades; 
desde el momento en que perteneces al grupo, eres definida o definido en función de la 
categorización simplificadora que se haga del grupo” (López, 2005: 12). 
En el caso de Ecuador, existen una serie de estereotipos sobre mujeres y hombres cuando realizan 
una actividad que no es habitual para ellos. Cuando las mujeres practican en algún deporte 
tradicional de hombres, como el fútbol, son llamadas machonas haciendo alusión a que adquieren 
la figura de macho en esa actividad. En cambio, cuando el hombre no tiene o ejerce un control 
sobre su hogar y, especialmente sobre su mujer, es llamado mandarina. Ante esta realidad, 
Francisco López y otros (S/A) citan a María Isabel Menéndez para señalar que:  
Los estereotipos de género son imprescindibles en el mantenimiento del sistema. Se 
articulan en torno a una construcción dual que se corresponde con el dimorfismo sexual y 
cuyo par principal es el que identifica a las mujeres con la naturaleza y a los varones con la 
cultura. A partir de esta pareja de términos se van elaborando los demás, que concluyen con 
la definición de las mujeres como ternura, dependencia, subjetividad, debilidad, 
irracionalidad, sumisión o pasividad. Por el contrario, a los varones se les asignarán los 
términos antagónicos: agresividad, autoafirmación, objetividad, fuerza, racionalidad, 
dominio o dinamismo. (p. 3,4). 
Además, como le menciona Mary Congolino (2008), las representaciones que se hacen mediantes 
los estereotipos difícilmente pueden ser demostradas o comprobadas. Con respecto a los atributos 
que califica a las mujeres como débiles, sensibles o lloronas o que, por el contrario, todos los 
hombres son fuertes, dominantes o más competitivos como en el ámbito laboral, ninguna persona 
puede comprobar que tales características sean ciertas y se ajusten a todos y todas. El sustento que 
tiene cada uno de los estereotipos está lejos de la realidad y, más bien, bordea lo utópico; no 
44 
 
obstante se muestran como verdaderos y, hasta cierto punto, aceptados socialmente gracias a 
quienes ostentan el poder político, económico o mediático. Como lo menciona Marina Yagüello, 
“es evidente que los estereotipos están lejos de reflejar la realidad puesto que, precisamente, una 
de las funciones de los estereotipos consiste en ocultar la realidad mediante confortables 
operaciones de simplificación” (en Lomas, 1999: 188).  
Como toda acción que se realiza dentro de la sociedad, los estereotipos también generan 
consecuencias que son: “por un lado la justificación de actitudes y creencias pensando que son 
comunes, normales y correctas; por otro, que las personas estereotipadas negativamente tendrán 
menos oportunidades y la sociedad considerará que esto es culpa de ellas; y finalmente la 
discriminación” (Bazzano, 2009: 298). Este tipo de prácticas discursivas o visuales están tan 
naturalizadas, que ya no provocan reclamos o acciones que reviertan esta situación. Más bien son 
utilizadas para la burla, el chiste o el morbo de quienes se ríen del otro utilizando imágenes 
completamente distorsionadas. 
En la actualidad, uno de los principales difusores de los estereotipos de género son los medios de 
comunicación y principalmente la televisión. Este funciona como un embudo, por los cuales esta 
serie de imágenes y representaciones que están diseminadas por la sociedad se convierten en un 
producto mediático que se transmiten a millones de personas alrededor del mundo.  











Fuente: Estereotipos de la mujer en la comunicación 
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Elaboración: Juan Carlos Suárez Villegas  
2.2 La representación mediática televisiva  
En este apartado, a diferencia del primer capítulo donde se habló de la TV con respecto a su 
importancia en el mundo actual y su relación con el espectáculo, se va hablar de las imágenes que 
proyecta a diario sobre hombres y mujeres. Un primer elemento, es que estas permiten concebir a 
cada género sobre determinadas características físicas o espacios de actuación en la vida social. La 
influencia de este medio en las personas, hace que estas representaciones, reales o distorsionadas, 
se impongan y tenga legitimidad gracias a su poder mediático. Miquel Rodrigo Alsina menciona 
que “es posible relacionar que lo que aparece en los medios, es en un alto porcentaje, (la manera 
en) cómo será visualizado por los grupos sociales consumidores de dicha información, pues los 
medios forman parte del reconocimiento que las personas hacen de su entorno” (en Castillo, 2009: 
29). 
En los distintos programas, se puede observar que hay mayor presencia de mujeres u hombres de 
acuerdo a la temática que se trata. Por ejemplo, las mujeres acaparan los espacios de farándula y, en 
cambio, son pocas las presentadoras que participan en espacios deportivos, con lo cual se determina 
campos de acción específicos dentro del ámbito comunicativo. La consecuencia de estas 
delimitaciones, es que la gente interioriza este tipo de representaciones por su constante exposición 
a la pantalla.  Por eso se habla de que “la televisión, como aparato social, es un poderoso medio de 
producción del sentido y, en numerosas ocasiones, contribuye a normalizar y naturalizar aquello 
que no es sino fruto de una compleja construcción social” (Belmonte & Guillamón, 2008: 116).   
Precisamente, la capacidad de influencia que tiene la televisión, está relacionado con su gran poder 
simbólico. Jhon Thompson (1998) define a este poder como la capacidad de intervenir en el 
transcurso de los acontecimientos, para influir en las acciones de los otros y crear acontecimientos 
reales, a través de los medios de producción y transmisión de las formas simbólicas. Con este 
poder, la televisión provoca que se mantengan o se integren determinados valores o símbolos 
atribuidos a cada género. De allí que determinadas representaciones sobre cada género no 
desaparecen y más bien cuando emergen en la pantalla chica adquieren más vigencia y notoriedad 
dentro de la sociedad. La realidad marca que mediante estas formas de interpretación y puesta en 
escena, la televisión fragmenta los hechos y los clasifica desde su óptica, pues tiene la capacidad y 
46 
 
el poder para plasmar la realidad que desea proyectar. En un libro publicado por la FLACSO 
(2012) se dice que: 
Los instrumentos de clasificación son instrumentos de poder. Así podemos pensar que la 
prensa (como otros medios de comunicación) son instrumentos de clasificación en manos 
de los individuos. A través de estos instrumentos construimos la imagen del otro que devela 
el uso de los prototipos y estereotipos. (p. 11)  
La visión del otro que ofrece la pantalla chica, está marcada por los intereses en juego que existen 
detrás de cada estación televisiva. La relación estrecha entre la esfera política y la económica, 
define un rumbo distinto a lo que se quiere mostrar. Su objetivo es ofrecer un producto pero en ese 
proceso, están “modulados por influencias que vienen de diferentes campos sociales (el político y 
el económico, particularmente), que contribuyen a favorecer ciertas representaciones sociales de 
los grupos, conflictos y sectores sociales” (Parra, 2011: 155).  
En este tipo de representaciones mediáticas, hay que precisar que el “grupo que tiene poder tiene 
la capacidad de estereotipar, y quien no lo tiene, es, generalmente, el grupo sujeto de la 
estereotipación, básicamente negativa” (López, 2005: 14). Dentro de los canales, se mantienen 
pensamientos e ideologías netamente capitalistas, que reproducen modelos que ayudan a conservar 
el status quo. Este referente ideológico impone un orden definido a cada género y apuntala los 
estereotipos que se forman sobre hombre y mujeres. Así “Masculino y femenino (no hablo de 
personas) siguen construyéndose en los medios de forma generalizada asociando por ejemplo la 
fuerza, la racionalidad y el dominio a los varones; y la delicadeza, los sentimientos y el 
sometimiento a las mujeres” (Bernárdez, 2009: 269).  
Un aspecto a tomar en cuenta, es que estas representaciones mediáticas no pasan desapercibidas 
para la audiencia y, por el contrario, generan afinidad porque se reconocen e identifican a través de 
ellas. Algunos autores hablan de que la gran aceptación que tiene la televisión es porque es un 
espejo de las personas, en donde aprecian una realidad cercana pero sin formar parte de ellas. Por 
eso es que “esta cualidad de espejo [es] uno de los elementos esenciales que contribuyen a 
explicar por qué algunas películas, telenovelas y otros tipos de programa de televisión tiene éxito, 
en tanto que otros no”  (Páramo, 1999: 263).  
Es así como dentro del componente narrativo del discurso televisivo, se toman en cuenta estos 
elementos y se utilizan determinados estereotipos porque pertenecen al sentido común y la gente 
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hace uso de ellos dentro de sus relaciones cotidianas. Esta forma de emisión busca que el proceso 
de recepción se simplifique y que el entendimiento de la temática no suponga mayor análisis por 
parte de la audiencia. La televisión “construye una puesta en escena discursiva de los fenómenos 
que son lo cotidiano de la información a partir de elecciones que conducen a una forma verbal y 
visual que da sentido y produce representaciones colectivas que permiten que sea inteligible el 
mundo” (Antezana, 2011: 107).  
Con relación a estos elementos, Jesús González Requena (1992) menciona que el discurso 
televisivo se caracteriza por ser obvio, con la única finalidad de que su audiencia no se separe de la 
pantalla chica y se sienta en un ambiente cotidiano.   
 
2.2.1 Particularidades narrativas del discurso televisivo 
En este acápite, se van a rescatar ciertos elementos del discurso televisivo que tienen pertinencia en 
el presente trabajo investigativo. Esta aclaración es oportuna, ya que esta temática es amplia y por 
sí sola ha sido objeto de estudio. 
En la actualidad, la mayor parte de los discursos televisivos buscan la simpleza y la obviedad, 
debido a que el propósito ulterior es que sea entendible para todos. Por ejemplo, las 
confrontaciones entre personajes son fáciles de descifrar porque los motivos son cercanos a la 
audiencia y se relacionan con la envidia, el odio, el amor de un hombre o una mujer, por citar 
algunos de ellos. Desde esta perspectiva, se va a mencionar algunas características expuestas por 
González Requena (1992): 
1. Un discurso que exige a cada uno de sus segmentos plena legibilidad, todo lo expuesto en la 
televisión tiene que ser entendible y esto hace que esté condenado a la obviedad, a la banalidad y 
redundancia.  
2. Un discurso que se quiere accesible para el destinatario. Asimismo es compatible con las otras 
actividades que realizan las personas, lo cual aleja o elimina todo trabajo de esfuerzo o de lectura 
de lo visual. 
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3. Un discurso que edifica un universo, un contexto lábil, transparente y vaciado del contenido 
informativo. Además se caracteriza por ser fragmentado y redundante, que une a los elementos del 
discurso televisivo sobre la repetición constante. 
Pero al discurso televisivo no le basta con ser obvio, también tiene que ser entretenido a base de 
este tipo de argumentos sencillos y que son tomados de las problemáticas que atraviesan la 
sociedad. Por eso una de las cualidades de su discurso, es que dentro de sus diferentes formatos 
utiliza numerosos recursos, tanto visuales como auditivos, para cautivar la atención de la gente. Así 
“el entretenimiento es la súper ideología de todo discurso televisivo. Emita lo que emita y 
cualquiera que sea el punto que elija, la premisa es siempre que lo hace para divertirnos y 
procurarnos placer” (Abruzzese & Miconi, 1999: 130). 
Independientemente del formato televisivo puesto en escena, los productores tienen como objetivo 
prioritario que la audiencia se distraiga y espere con ansias ver al siguiente día la telenovela, la 
serie o el reality show. Para alcanzar este propósito, en la realización de los programas, se apela 
más a un discurso emocional que racional. El escritor colombiano Omar Rincón (2006) argumenta 
que: 
La televisión es un discurso sobre lo afectivo y lo sentimental. Se produce y se ve la 
televisión para vivenciar emociones: con las películas de miedo «buscamos» asustarnos, 
con el melodrama queremos soñar que el amor y la moral lo puede todo, con la tragedia nos 
liberamos de los karmas de este mundo, con la comedia nos evadimos de la dura realidad 
para ganar una subversión cínica. (p. 187) 
Esto trae como consecuencia que todo en la televisión esté cubierto de una atmósfera de gozo y 
felicidad, que oculta el trasfondo que existe detrás de ciertos discursos. Este es el caso de la serie 
La Pareja Feliz, que será analizado con profundidad más adelante, pero en el que cabe resaltar 
como la utilización de la parodia o el sentido cómico funciona como cortina de humo para desviar 
la atención de ciertas problemáticas que se plasman en su trama. Por ejemplo, están presentes 
determinados estereotipos sobre la mujer y el hombre, la violencia física o verbal o la 
discriminación de personas por su color de piel.  
Sin embargo, estos aspectos continúan vigentes y se han convertido en el leitmotiv de la serie. En 
cada capítulo se puede observar cómo se profieren insultos entre marido y mujer y existen intentos 
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de agresión física. Entonces cabe preguntarse, ¿Por qué estas representaciones violentas se siguen 
mostrando en el programa?, ¿Por qué lo cómico está relacionado con lo grotesco?  
La respuesta a estas inquietudes parece esclarecerse cuando el escritor Gérard Imbert (2003) afirma 
que, dentro del discurso televisivo, existe igual atracción por los objetos o situaciones antagónicas. 
Es decir, “hacia objetos «superfóricos» (la vida color de rosa en las tertulias de la tarde), o, al 
contrario, hacia objetos problemáticos y manifestaciones anómicas (violencia, muerte, dolor)” 
(Imbert, 2003: 46). 
Otro ejemplo constituyen las novelas, ya que dentro de su estructura narrativa siempre está presente 
lo bueno y lo malo, o por decirlo de otra manera el héroe y el villano. Esta confrontación se 
constituye en el hilo conductor de la trama y permite que la historia avance y se encamine al final 
que todos esperan.  
Muchos de los argumentos que se utilizan dentro del discurso televisivo, están lejos de proponer 
elementos creativos o que se desliguen de elementos trillados sobre mujeres o grupos sociales, que 
lo único que provocan es que se continúe estigmatizando o valorando de manera negativa a estas 
personas. Lo que queda claro es que “el hecho de mirar televisión se correlaciona positivamente 
con la firme creencia en los estereotipos. Es decir, cuanto más gente vea la televisión, más 
tenderán a creer en los estereotipos sociales” (Pearson, Turner, & Todd-Mancillas, 1993: 366). 
2.3 Los estereotipos en la televisión 
Como se ha venido mencionado, la trascendencia de la televisión va más allá de ser el medio de 
comunicación más popular en todo el mundo. Actualmente se ha convertido en un referente para 
pensar y comprender la realidad, por lo cual tiene un efecto persuasivo y hace que la televisión 
logre más influencia por “la credibilidad de la fuente y por la propia seducción del mensaje que 
por elementos argumentativos e informativos” (Roiz, 2005: 10). En el caso de las imágenes que se 
difunden mediante ciertas telenovelas o series, permite observar que los argumentos reproducen 
ciertos estereotipos que definen a las personas sobre determinadas características o atributos. Es 
común observar que la mujer es el ama de casa, la secretaria, la sentimental o que el hombre es 
quien mantiene a su familia, es fuerte de carácter y se desenvuelve fuera del ámbito privado. Omar 
Rincón (2005) menciona que: 
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La televisión, por ser un medio masivo, trabaja con base en imágenes masivas sobre las 
temáticas, las realidades y las personas, En este sentido, casi todos los caracteres televisivos 
terminan siendo estereotipos, caricaturas, generalidades, dejando de lado los matices, 
ambigüedades y sutilezas de toda vida. Lo problemático de esta acción televisiva es que 
generaliza formas estereotípicas de comprender al otro como verdad y realidad. (p. 22) 
Sin embargo, la difusión de este tipo de elementos limita el contenido de los programas televisivos 
y los convierte en productos que se caracterizan por contener modelos repetitivos que sorprende a 
pocos pero que divierte a muchos. Uno de los formatos que más hace uso de este tipo de recursos, 
son aquellos que se presentan bajo la forma de programas o series de humor como La Pareja Feliz. 
Para el investigador Hernán Reyes (2001) lo que genera sorpresa es cómo este tipo de 
representaciones se ha vuelto un ingrediente casi imprescindible de los programas cómicos de la 
televisión nacional, siempre, por supuesto, reflejadas en personajes que lo único que pueden 
producir es risa, pena o irritación en el televidente. 
El gran papel de la televisión, es la reproducción de este tipo de imágenes que pocas veces son 
cuestionadas y analizadas con detenimiento para hurgar más allá de la superficie. “El papel 
decisivo de la televisión en las tareas de reproducción social dota de gran repercusión sobre la 
opinión pública al conjunto de estereotipos elaborados y difundidos por ésta” (Jorge Alonso, 
2004: 59). Con este tipo de prácticas, el resultado es que los estereotipos que persisten sobre 
hombre y especialmente sobre las mujeres, son elementos de manipulación y distorsión que, sin 
embargo se afirman en el imaginario social como verdaderos.  
La autora Elena Galán (2006), menciona que la utilización de los estereotipos en televisión se 
convierte en una amenaza cuando son manipulados y distorsionados. Por sí solos constituyen ya 
una forma distorsionada de hombres y mujeres, pero cuando aparecen en televisión se los exagera y 
refuerza las ideas preconcebidas que existen sobre cada uno de ellos. Además añade que para este 
medio, los estereotipos son una forma de comprensión de la realidad y que, al mismo tiempo, 
suponen un esquema de clasificación que permite al televidente discernir los elementos más 
significativos para que el proceso de percepción se realice de manera adecuada. 
De manera particular en la ficción, se presenta una cierta dependencia y necesidad de este tipo de 
categorizaciones, producto de que el tiempo que disponen las personas para entender la trama es 
muy corto. Al ser programas que no superan la hora de duración, los personajes y la trama en 
general tienen que tener la cualidad de ser reconocidos con facilidad. “Desde esta perspectiva, la 
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utilización de estereotipos por parte de los guionistas es inevitable; lo que no quiere decir que su 
uso tenga que ser inevitablemente negativo” (Galán, 2006). 
2.3.1 Los estereotipos femeninos 
En las sociedades latinoamericanas, buena parte de los estereotipos que se construyen sobre la 
mujer  están ligados al marianismo. Este término “deriva de la noción católica de que la mujer 
debe ser pura y abnegada como la Virgen María”.(Crooks & Baur, 2000: 63). La relación con esta 
concepción religiosa ha provocado que se defina bajo características emocionales y de 
dependencia. Incluso la Biblia, máximo libro de la tradición cristiana, condena a las mujeres a estar 
subordinadas al hombre, cuando menciona que nacieron de la costilla de Adán. La escritora Anna 
Fernández (2002) concluye que: 
Las definiciones de mujer son contrariamente negativas, o se mueven en término 
dicotómicos y bipolares, entre las que cumple perfectamente sus obligaciones domésticas y 
la de mal vivir, dos estereotipos creados a la medida de la cultura dominante: la esposa 
casta, buena madre y trabajadora. (p. 16)  
Dentro de la sociedad, se han generado múltiples estereotipos para categorizar a las mujeres. La 
mayoría de ellos, están relacionados con los roles que se la han asignado y con las prohibiciones 
históricas para incurrir en otros campos de la vida social. Para el presente estudio, es importante 
mencionar algunos de los estereotipos que se presentan en los medios sobre la mujer y que el 
catedrático de la Universidad de Sevilla, Juan Carlos Suarez Villegas (S/A), los caracteriza de la 
siguiente manera: 
a) El ama de casa: Su función y tarea principal es el cuidado del hogar, para lo cual es la 
encargada de las tareas necesarias como cocinar, planchar, barrer, lavar platos, etc. Se caracterizan 
por ser mujeres hogareñas y que se desviven por satisfacer y atender a su esposo e hijos. Con 
respecto a su imagen, proyectan un aspecto natural y se realzan ciertas cualidades como el 
esfuerzo, la constancia y la dedicación abnegada.  
b) La triunfadora profesional: Es un modelo más frecuente dentro del mundo occidental. Su 
principal cualidad es que es ya no depende de la figura del hombre, pues tiene la capacidad para 
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desenvolverse por sí sola en los diferentes ámbitos. Es caracterizada como una ejecutiva autónoma, 
desenvuelta, respetada en su trabajo y admirada por sus compañeros masculinos.  
c) La mujer objeto: Es una estrategia para mostrar a una mujer sin personalidad ni identidad. Se la 
muestra como un elemento que puede ser adquirido por el hombre. Suárez (S/A) menciona que se 
trata de la manifestación sexista más recurrente y que es criticada por los colectivos de mujeres. 
Dentro de este estereotipo se pueden encontrar dos tipologías: 
- La mujer adorno: son las mujeres que demuestran poca inteligencia o una personalidad 
muy débil. Su fin es adornar la escena mediante su sonrisa o provocativas poses gracias a 
sus atributos físicos. 
- La mujer escaparate: la mujer va a ser el símbolo del triunfo masculino, será mostrada 
como un trofeo a través del cual el hombre conseguirá reconocimiento y admiración. La 
mujer se convierte en una posesión que el hombre ha de tener para mostrar su posición 
social.  
d) La mujer complemento: Es un estereotipo que ofrece una visión sensual y atractiva de la 
mujer, la cual se preocupa por satisfacer los deseos del hombre. Esa es su manera de mantener a su 
pareja, por lo cual se doblega ante su dominador y su vida gira en torno a lo que diga o realice él. 
e) Mujer y belleza: Es el modelo de mujer que se busca para realizar determinada actividad, como 
en el caso de las presentadoras de televisión. Estas deben ser atractivas y su manera de actuar y 
vestir va en función del tipo de programas y el destinatario. Sobre este tipo de mujer hay 3 
ejemplos: 
- El de mujer fatal: una mujer voluptuosa, insinuante, misteriosa, cuya perversidad ha 
desaparecido y el temor masculino desaparece ante este tipo de mujeres. 
- La mujer niña: caracterizada con rasgos infantiles, rodeada de un aura de inocencia y 
pureza. La maligna intención seductora del personaje no se aprecia. 




2.3.2 Los estereotipos masculinos 
Los estereotipos masculinos en cambio se edifican en oposición al marianismo y toman como base 
a la virilidad que debe tener el hombre. Así se forma el concepto de machismo, el cual “proyecta 
una imagen del hombre hispano como fuerte, viril y dominante, la cabeza del hogar y el que toma 
las decisiones importantes de la familia” (Crooks & Baur, 2000: 52).  
Pero también las descripciones que se hacen del género masculino, responde a características que la 
sociedad ha identificado como positivas: “desde el mundo del honor y el valor, la fuerza física o la 
guerra, hasta la bondad, la decencia, la generosidad y honradez, pasando por la sabiduría, el arte, 
la ciencia y el talento, además del nacimiento, la fortuna, el dinero, los negocios y el estado” 
(Fernández A. , 2002: 16). 
Este tipo de prácticas tan disímiles, responde al poder de la cultura patriarcal, como se menciona en 
acápites anteriores. Solo de esta manera, este tipo de representaciones tienen lógica y se justifica 
que Unos (hombres) sean los fuertes y los Otros (mujeres) sean los débiles de una misma realidad. 
Asimismo, Aidel Martínez (2012) plantea algunos estereotipos que se exponen en los medios de 
comunicación: 
a) El hombre como amo del espacio público: Los varones cumplen el papel de líderes políticos, 
empresariales, deportivos, etc. Dan la impresión de que esos lugares son los propicios para la 
acción del hombre. 
b) La ausencia masculina en el ámbito doméstico: La actuación del hombre dentro del hogar no 
es muy usual. Cuando se lo representa dentro de este espacio es para reflejar acciones de disfrute o 
descanso. 
c) La masculinidad hegemónica en la intimidad: Por lo general, se representa al hombre es una 
situación de dominio y control de sus emociones así como en las relaciones de pareja. Muy pocas 
veces se pone en evidencia su carácter sentimental.  
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d) El hombre como sujeto sexual. Se relaciona con la construcción de los varones como fuente de 
placer. Las cualidades de la virilidad y la potencia sexual son factores que se explotan como 
primarios. Además siempre está listo a proporcionar la satisfacción sexual de su pareja. 
Martínez también menciona que hay cierto tipo de masculinidades emergentes, las cuales también 
han sido estereotipadas por los medios. El efecto de estas prácticas es que exista cierta 
discriminación a este  tipo de conductas porque trasgreden lo establecido por la sociedad y se 
fomenten la marginación y la exclusión. Estos son algunos de los estereotipos: 
a) El hombre sometido: Se refiere al hombre que no cumple con las características asignadas por 
masculinidad hegemónica y dominante. Es una persona que es débil de carácter y tímido y sumiso 
con las mujeres. Además se lo representa como alguien temeroso y servil con los hombres que lo 
rechazan o se burlan de él. 
b) El homosexual: Una variante de la masculinidad que históricamente ha sido excluida y 
reprimida socialmente es la del hombre homosexual. Su representación siempre ha tenido implícita 
la condena a la segregación y a la exclusión social. Actualmente el colectivo homosexual le ha 
exigido a los medios el derecho a ser presentados en toda su pluralidad identitaria. Aunque los 
medios siguen teniendo una mirada muy estrecha con respecto a este tipo de orientación sexual. 
c) La belleza masculina: Recientemente se ha construido mediante la influencia de la industria 
cosmética la figura masculina del metrosexual, un sujeto preocupado por su aspecto físico que lleva 
su cuidado personal a extremos de compulsión. Con él se pretende sintetizar la idea del hombre 
posmoderno. Su cuerpo es estimulo visual para sí mismo, ya no únicamente para el deleite de las 
mujeres. 
Dentro de la televisión se expresan una serie de estereotipos, sobre los cuales hombres y mujeres 
adquieren una serie de connotaciones positivas y, sobre todo, negativas atribuidas por la misma 
sociedad. Es por ello que a partir de los elementos conceptuales expuestos en los capítulos 




ANÁLISIS DE CONTENIDO DE LA SERIE LA PAREJA FELIZ 
3.1 La Pareja Feliz 
3.1.1 Antecedentes de la serie de televisión 
Para hablar de la actual serie La Pareja Feliz, hay que remontarse al año 2001 cuando se comenzó 
a difundir en Ecuavisa a través del programa Vivos. Este espacio televisivo, que en sus inicios se 
denominaba Ni en vivo ni en directo, estaba bajo la dirección de José Toledo, encargado de 
producir los libretos y de la puesta en escena.  
El elemento central de este espacio televisivo era la parodia humorística, la cual se presentaba en 
forma de pequeños segmentos. “La estructura ha variado poco desde su aparición de ‘Vivos’, en 
Ecuavisa, en el 2001: imitaciones y caracterizaciones con textos sencillos y cortos” (El Comercio, 
2010). Con respecto a la forma de humor que realizan, David Reinoso el actor principal del elenco 
de Vivos, mencionó que siempre han tenido claro que “los mensajes llegan mejor con humor, tanto 
a la gente como a la persona que está haciendo algo malo. Uno le pone su dosis, da características 
a los personajes. No hay que olvidar que esto es un show y tenemos que ponerle a ese personaje 
nuestro lado televisivo”  (El Comercio, 2010). 
Uno de los sketches que tuvo mayor éxito, fue precisamente La Pareja Feliz, el cual tenía una 
duración que oscilaba entre los 5 y 10 minutos. Una de las particularidades es que no se lo difundía 
de manera independiente, sino que formaba parte de las múltiples parodias que se realizaban dentro 
de este espacio.  
3.1.2 Características de la temática de la serie 
Cuando La Pareja Feliz comienza a emitirse como skecth se podían identificar dos elementos 
centrales dentro de su trama: en un primer momento, aparecía una pareja recién casada que no tenía 
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una caracterización previa sino que mostraba una estética natural. Además, en los primeros meses 
de casados, entre los personajes principales, el Panzón y la Mofle, se podía identificar muestras de 
cariño y amor con respecto a su pareja. 
El segundo momento, muestra un escenario completamente distinto, pues se inicia cuando en la 
transmisión se realizaba un flashforward, donde los personajes aparecían después de 5 años de estar 
casados y con una estética corporal completamente distinta. Tanto el hombre como la mujer 
evidenciaban un total descuido con su estética personal y la manera de relacionarse evidenció un 
cambio radical. Las muestras de afecto fueron sustituidas por los insultos y los intentos de agresión 
física. De la misma manera, se evidenciaba cierto rechazo a la pareja y un constante deseo de 





A partir de estos elementos nació esta propuesta televisiva, que tiene como una de sus 
características, la despersonificación de los protagonistas principales. En ningún momento se 
conoce los nombres del Panzón y la Mofle, ya que siempre son tratados y reconocidos por sus 
sobronombres. 
3.1.3 La transición de sketch a serie de televisión 
El sketch toma un giro radical cuando el programa Vivos 
se traslada de casa, ya que después de permanecer varios 
años al aire a través de Ecuavisa, finaliza su relación con 
esa estación televisiva y se trasladan a Teleamazonas en 
el 2009. Para este canal, la llegada del elenco de Vivos 
significó retomar la producción de la ficción nacional, 
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pues se comenzaron a realizar varios productos como telenovelas y series. 
Una de las apuestas fuertes que hizo Teleamazonas, fue justamente la producción de la serie de La 
Pareja Feliz. Esto significó que dejara de ser un sketch con un tiempo limitado para tener un 
número establecido de capítulos, con una duración definida, difundirse de manera independiente y 
contar con todo un equipo técnico y de actores para la puesta en escena. 
Es así como el 28 de julio del 2009 se proyecta el primer capítulo de la Pareja de la feliz, la cual 
desde un inicio obtuvo excelentes resultados de sintonía, principalmente en la región costa. A partir 
de la gran a acogida, la serie se mantuvo en el aire y con proyecciones a futuro. Esto trajo como 
consecuencia que la serie tenga cuatro temporadas, lo cual constituye un éxito dentro de la 
televisión local.  
Entre los datos relevantes de audiencia, se encuentra el informe que realizó la empresa IbopeTime, 
la misma que ubicó en el 2011, a la serie entre los 10 títulos más vistos por la gente. Se posicionó 
por encima de producciones extranjeras como La reina del sur o Lo rosa de Guadalupe, que son 
creadas por gigantes de la producción en Latinoamérica como Telemundo o Televisa, 
respectivamente.  
3.2 El análisis de contenido 
3.2.1 Características del método 
Sobre el análisis de contenido, existen algunos antecedentes que dan cuenta de su historia desde 
hace varios siglos atrás. Uno de ellos, se relaciona con los “estudios teológicos promovidos por la 
iglesia católica a finales del siglo XVII” (Grandi, 1995: 28) para identificar en los periódiocos de 
esa época, cuáles eran los temas no religiosos que se publicaban y que se convirtieron en un tema 
de preocupación para la institución religiosa. Asimismo, se menciona que en el siglo XVIII y de 
manera más concreta en Suecia, se localiza el “primer caso bien documentado de análisis 
cuantitativo de periódicos” (Krippendorff, 1990: 15).  
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Sin embargo, es a partir de 1900 que inicia la historia moderna del análisis de contenido cuando 
adquiere las primeras características de una metodología que perdura y se aplica hasta la 
actualidad. Este trayecto inicia en los Estados Unidos en donde la producción de material impreso 
crecía de manera vertiginosa y la Escuela de Periodismo de Columbia fue la institución pionera que 
se dedicó al estudio cuantitativo de los periódicos. Así se “desencadena la fascinación del recuento 
y la medida (superficie de los artículos, tamaño de los titulares, emplazamiento en la página)” 
(Bardin, 2002: 11). En estos primeros trabajos, el análisis estaba centrado en aspectos puramente 
numéricos como muestra de confianza y fiabilidad.  Además, el sociólogo estadounidense Harold 
Laswell, fue uno de los primeros en realizar una reseña histórica del análisis de contenido en el año 
de 1915. 
En el impulso y desarrollo de esta técnica de investigación, el contexto jugó un papel importante 
pues una de sus primeras aplicaciones trascendentales se produjo durante la segunda guerra 
mundial. El objetivo primario era el análisis de la propaganda  nazi, por lo cual durante ese periodo 
“el 25% de los estudios empíricos supeditados a la técnica del análisis de contenido pertenecen a 
la investigación política” (Bardin, 2002: 11). 
A finales de 1950, se produce un hecho importante desde el punto de vista metodológico, al 
definirse determinadas características y parámetros del análisis que hasta ese momento no existían. 
El investigador americano Bernard Berelson es quien proporciona una de las más célebres 
definiciones cuando menciona que es “una técnica de investigación para la descripción objetiva, 
sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de la comunicación” (en Bardin, 2002: 13). 
Aquí ya se evidencia la fijación de varios elementos a seguir dentro del análisis y que se constituían 
en una guía para los investigadores. A continuación se hará una explicación breve de los 
componentes de esta definición: 
a) La descripción objetiva es una característica que busca mediante el análisis reflejar el contenido 
auténtico y verdadero del texto, para lo cual hay que superar la utilización o el empleo de 
categorías personales o subjetivas por parte del investigador. El propósito es que cualquier 




b) La descripción sistemática se refiere a la utilización y aplicación de los mismos criterios para 
todos los datos del análisis. Las personas que van a realizar el análisis de contenido deben situarse 
delante de un texto, con la presencia de categorías descriptivas que se van a utilizar y no se puede 
añadir ninguna otra. La sistematicidad también se relaciona con la definición previa de la muestra 
del análisis y que delimita de manera concreta el material a ser estudiado. 
c) La descripción cuantitativa comprende que las categorías propuestas dentro del análisis se 
definan aplicando métodos o técnicas cuantititativas. El propósito es que los resultados que arroje 
el análisis, se distingan por una mayor precisión y confianza al momento de la valoración de los 
datos. 
d) El contenido manifiesto de la comunicación es el objeto primordial y donde se centra el interés 
del análisis. Este elemento también permite que cualquier investigador obtenga los mismos 
resultados.   
Pero al hablar de análisis de contenido, se pueden encontrar muchas definiciones y autores que han 
trabajado sobre el tema. El autor Klaus Krippendorf (1990) menciona que es una técnica de 
investigación destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas 
que puedan aplicarse a su contexto. Además este autor rescata que el análisis es importante dentro 
de la investigación de las Ciencias Sociales, porque se encamina a una comprensión de los datos, 
asumiéndolos no como simples acontecimientos físicos sino como fenómenos simbólicos que 
permitan abordar su análisis directo.  
Asimismo, la utilización del análisis de contenido permite abordar al texto de una manera analítica. 
El propósito no es investigar un objeto en su totalidad, sino descomponerlo en sus diferentes 
elementos constitutivos que permitan inferir conceptos y categorías que sirvan de base para 
proporcionar nuevos conocimientos y datos sobre el fenómeno estudiado. “Al igual que las 
restantes técnicas de investigación, su finalidad consiste en proporcionar conocimientos, nuevas 
intelecciones, una representación de los “hechos” y una guía práctica para la acción” 
(Krippendorff, 1990: 28). 
60 
 
Dentro del análisis de contenido se persiguen ciertas finalidades con el propósito de entender el 
contexto comunicacional que se produce entre emisor y receptor. En este caso, se menciona lo 
manifestado por Holsti (en Krippendorff, 1990), quien puntualiza tres puntos esenciales como:  
- Describir las características de la comunicación, averiguar qué se dice, cómo se dice y a 
quién se dice. 
- Formular inferencias en cuanto a los antecedentes de la comunicación, averiguando por 
qué se dice algo. 
- Formular inferencias en cuanto a los efectos de la comunicación, averiguando con qué 
efecto se dice algo.   
Con estos elementos, se puede evidenciar que el análisis de contenido es una herramienta de 
investigación válida para realizar una interpretación objetiva y sistemática de los diferentes 
contenidos comunicativos. Como lo mencionan Gaitán y Piñuel (1998), a través de este 
procedimiento, se efectúa un análisis por dentro de un continente que permite descubrir su 
contenido y, por lo tanto, llegar a una nueva interpretación que no es más que un conocimiento 
generado a partir de un esfuerzo intelectual y práctico.  
Dentro del análisis de contenido, los medios de comunicación han sido por antonomasia las 
principales fuente de estudio. Al ser productores y transmisores de una infinidad de imágenes sobre 
lo real, los contenidos que emiten vislumbran las concepciones o modos en que se está reflejando a 
los grupos sociales, las relaciones de género, etc. Así en medio de los mensajes que habitan por 
ejemplo en los programas de televisión, se pueden apreciar como estos elementos son sustraídos o 
tomados de la vida social. En este sentido, según Domínguez no hay que olvidar que los 
“contenidos de los medios de comunicación constituyen normalmente el reflejo tanto de la 
organización social como del sistema de valores predominantes en esa sociedad” (en del Campo, 
2002: 25).  
Por otro lado, un elemento importante del análisis es que es una herramienta de investigación que 
permite escudriñar en el mensaje para descubrir lo escondido, lo latente o lo no dicho. Este es uno 
de los aspectos potenciales que lo hacen uno de los método más utilizados para la investigación de 
los medios. “Desde aquella perspectiva, el análisis de contenido no debe perseguir otro objetivo 
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que el de lograr la emergencia de ese sentido latente que subyace a los actos comunicativos 
concretos y subtiende a la superficie textual” (Gaitán & Piñuel, 1998: 282). 
Hay que tomar en consideración que el análisis de contenido cuantitativo es importante pero su  
riqueza se limita cuando se centra en la descripción de los hechos en términos de cifras. Para que el 
análisis tenga una riqueza informativa mucho mayor, se utiliza la interpretación subjetiva, la cual a 
base de argumentos y fundamentos teóricos complementa los datos obtenidos en un primer 
momento. Justamente, el profesor Lawrence Bardin (2002) explica claramente que como esfuerzo 
de interpretación,  el análisis de contenido se mueve entre dos polos: el rigor de la objetividad y el 
de la fecundidad de la subjetividad. Disculpa y acredita en el investigador esa atracción por lo 
oculto, lo latente, lo no aparente, lo potencia inédito (no dicho), encerrado en todo mensaje. 
3.2.2 Análisis cuantitativo vs. Análisis cualitativo 
Dentro del análisis de contenido, el componente cuantitativo es el que más ha sido utilizado para 
analizar periódicos, revistas o programas de televisión. Esta práctica se rige a la interpretación de 
datos numéricos por ser considerados como muestra de exactitud y confiabilidad de los resultados 
obtenidos. Sin embargo, dentro del plano metodológico se produce un cambio importante al 
introducir  el componente cualitativo para la realización del estudio. Se comienza a cuestionar el 
carácter rígido y pragmático que tenía el análisis cuantitativo para dar paso a una técnica más 
flexible que permita profundizar en el conocimiento obtenido. Esto permitió que “el análisis de 
contenido ya no se considera de alcance únicamente descrptivo […] sino que toma conciencia de 
que su función, o su meta, es la inferencia” (Bardin, 2002: 16). 
Así la inferencia, el ver más allá del contenido manifiesto, se transforma en elemento primordial 
para realizar un análisis de contenido cualitativo, el cual no se enfoca exclusivamente en el número 
de veces que aparecen ciertas características o temáticas como lo hace la perspectiva cuantitativa. 
Por el contrario, dentro de la pespectiva cualitativa lo que interesa es la “presencia o ausencia de 
una característica de contenido dada, o de un conjunto de características, en un cierto fragmento 
de mensaje que es tomado en consideración” (Bardin, 2002: 15).  
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Algunos autores como Eguizábal (en del Campo, 2002: 20) menciona que para el análisis 
cualitativo, constituye un peligro y al mismo tiempo un fracaso, si dentro de la investigación se 
llegara a conformar con el contenido manifiesto. Sin embargo, hay que tomar en consideración que 
la aplicación de un determinado análisis, depende de los objetivos planteados por el investigador o 
a qué tipo de conocimiento quiere llegar. Asimismo, es preciso indicar que ambos tipos de análisis 
no son excluyentes sino más bien se complementan para llegar a un conocimiento más profundo y 
analítico. Los autores Báez y de Tudela (2007) explican que: 
Planteado en términos de investigación resulta obvio decir que el análisis de contenido 
cualitativo busca temas, describe su particularidades, establece categorías de análisis y los 
interpreta; y el análisis de contenido cuantitativo se sustenta en el recuento, por lo que el 
valor o la importancia de los contenidos se establece como resultado de la frecuencia con 
que aparecen las palabras, fragmentos de frases o frases enteras, consideradas como 
unidades informativas o de significación. (p. 290) 
La perspectiva cualitativa también posibilita analizar el componente ideológico, el cual no forma de 
los elementos audiovisuales que muestra la televisión sino que es un hilo conductor que atraviesa 
de manera silenciosa a los programas de televisión. “Con esto se inicia un camino para mostrar 
que la dimensión ideológica no se descubre en el contenido “manifiesto” del texto, sino 
precisamente en su contenido latente, que implica la presencia de elementos extradiscursivos” 
(Gomis, 2008: 142).   
Por eso se menciona que el investigador que quiera descifrar estos elementos, tiene que asumir la 
función de un arqueólogo. Es decir, trabajar a partir de restos que se encuentran en cada texto y 
considerarlos como expresiones de datos o contenidos valiosos, que a simple vista pueden pasar 
desapercibidos. Siempre hay algo que descubrir, lo cual conlleva que el “propósito del análisis de 
contenido es la “inferencia de conocimientos relativos a las condiciones de producción (o 
eventualmente de recepción), con ayuda de indicadores (cuantitativos o no)” (Bardin, 2002: 31). 
Sobre los elementos antes mencionados, el procedimiento que se llevará a cabo en el presente 
estudio conservará la naturaleza cuantitativa del análisis de contenido, pues se hará un recuento de 
las características físicas, psicológicas y sociales asociados a cada uno de los personajes de la serie 
para identificar los estereotipos de género presentes en la serie La Pareja Feliz. No obstante, esa 
información será complementada con aquello que no está dicho para ampliar y enriquecer el 
análisis de la serie. 
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3.3 Metodología del análisis 
Antes de abordar la metodología escogida, es necesario señalar que el presente análisis constará de 
dos momentos: una fase cuantitativa y una fase cualitativa. A través del aspecto cuantitativo se 
identificará los estereotipos de género presentes en la serie La Pareja Feliz y en lo cualitativo, el 
propósito es identificar el mansaje oculto o latente que está detrás del discurso televisivo. 
3.3.1 Análisis cuantitativo de la serie 
A partir de estos elementos, para realizar el análisis de contenido de la serie La Pareja Feliz, se va 
a tomar como referencia a la propuesta de Francesco Casetti y Federico di Chio. Estos autores 
mencionan que el análisis de contenido comprende un conjunto de técnicas de investigación 
empírica, destinadas a estudiar los contenidos recurrentes de una determinada muestra de texto, que 
en este caso es un programa de televisión. 
Casetti y Di Chio (2009) hacen una analogía y menciona que la realización del análisis de 
contenido se asemeja a la operación de quien, frente a un mosaico, se preocupa por determinar los 
trocitos de cada color que componen la obra, en vez de concentrarse en el diseño global. Esto 
permite entender que un programa de televisión, comprende un conjunto de elementos que al ser 
estudiados de manera independiente, otorgan un sentido global y único que lo caracteriza del resto. 
Con respecto a las fases que se deben llevar a cabo para el análisis, Cassetti y Di Chio proponen las 
siguientes: 
1. Definir el problema y formular preguntas de trabajo. 
2. Elegir el corpus de textos sobre los que se va a trabajar. 
3. Definir las unidades de clasificación. 
4. Preparar la ficha de análisis y su aplicación al texto. 
5. Computar los resultados. 
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3.3.1.1 Definición del problema y formulación de preguntas de trabajo 
En este primer paso, es importante definir el problema que se quiere abordar y formular las 
preguntas de trabajo, que serán el punto de partida para el análisis. Este elemento se constituye en 
la “premisa necesaria de las sucesivas etapas de análisis y, sobre todo, de la elección de la 
muestra y de la definición de las unidades de clasificación.” (Casetti & Di Chio; 1999: 271) 
Con respecto al problema, los autores mencionan que estas preguntas son la base para iniciar el 
análisis de contenido. Dentro de la fase cuantitativa, la pregunta central que servirá de guía para la 
investigación es:  
 ¿Qué estereotipos de género son reflejados en los personajes de la serie televisiva La 
Pareja Feliz? 
A partir de esta pregunta general, se derivan otras interrogantes de trabajo que se caracterizan por 
ser más específicas y son las que se intentará responder durante el trabajo de investigación. Para 
este trabajo que se han planteado las siguientes inquietudes: 
 ¿Sobre qué características físicas, psicológicas y sociales están construidos los personajes 
de la serie televisiva? 
 ¿Qué actividades desempeñan los personajes dentro de la trama de la serie? 
 ¿Cuáles son los espacios de actuación en los que se desenvuelven los personajes de la 
serie? 
 ¿Cuáles son los roles que desempeñan cada uno de los personajes analizados? 
 ¿Qué personajes cometen o reflejan conductas violentas y hacia quién van dirigidas? 
3.3.1.2 Construcción del corpus textual 
Al plantarse las preguntas de trabajo, el siguiente paso es seleccionar los textos que servirán para 
realizar el análisis. Para esta tesis, el corpus está constituido por los diferentes capítulos 
transmitidos de la serie La Pareja Feliz durante el mes de octubre de 2011. Durante las cuatro 
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semanas, se emitieron un total de 20 capítulos de lunes a viernes. De este total, se seleccionaron 
cuatro a partir de un muestreo simple al azar. Como lo mencionan Casetti y di Chio (2009), el 
análisis de contenido busca que la muestra sea representativa y que se identifican los programas 
más significativos que contribuyan a enfrentar la investigación planteada.  
3.3.1.3 Definición de las unidades de clasificación 
Una vez definido el corpus, se procede a determinar las unidades de clasificación, las mismas que 
son los parámetros sobre los cuales se procederá a descomponer la serie de televisión. Casetti y di 
Chio (1999) proponen las unidades de clasificación que plantea Berelson para la realización del 
análisis: 
a) La palabra: es la unidad más simple de análisis y generalmente se relaciona con un único 
término (sustantivo o adjetivo) 
b) El tema: se relaciona con una afirmación, valoración o argumento. Es un enunciado con 
respecto a algo, es lo que se dice del sujeto(s) 
c) El documento interno: constituye la unidad total empleada por los productores de 
material simbólico, por ejemplo: un programa de radio, un comercial, un programa de 
televisión, etc. Se actúa sobre el material utilizando una serie de divisiones. 
d) Personaje: el análisis se centra de manera específica en las características de un individuo 
o en un personaje televisivo. 
La elección de las unidades de análisis es un momento importante y funcional para la investigación, 
debido a que responden a los objetivos e hipótesis planteadas en la investigación. Asimismo, es 
indispensable que al momento de optar por determinadas unidades, estas tienen que ser fácilmente 
identificables en los textos o programas escogidos. 
En el presente análisis de contenido, las unidades escogidas van a ser las siguientes: 
1) Documento interno: Se va a tomar en consideración los cuatro capítulos seleccionados de La 




2) Personajes: Sobre ellos se van a identificar los caracteres físicos, psicológicos y sociales sobre 
los cuales están construidos dentro de la serie. 
3.3.1.4 Ficha de análisis 
La función de la ficha es identificar el tipo de texto que se está analizando y reconocer las unidades 
de clasificación que fueron seleccionadas previamente. A continuación se detalla la ficha 
propuesta, la cual está estructurada con las siguientes variables: aspectos generales, caracteres 
físicos, psicológicos y sociales de los diferentes personajes de la serie La Pareja Feliz. 
 
FICHA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
 
       Datos de identificación 
    
       
Título de la serie:   
Canal de emisión:   
Año de emisión:   
Mes de emisión:   
Franja horaria:   
Horario de transmisión:  
 Nº de capítulo:  















































   
UNIDADES DE 
CLASIFICACIÓN 


















Principal       




Sexo       
Edad       
NSE       
 
A continuación se identificarán cada uno de los caracteres físicos, psicológicos y sociales sobre los cuales 
están construidos cada uno de los personajes. Para facilitar el registro, se colocará el número de escena en el 










CARACTERES FÍSICOS CARACTERES PSICOLÓGICOS 
Constitución física Apariencia física Vestimenta utilizada  Rasgos de personalidad 
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Para completar la ficha de análisis de manera correcta, es necesario establecer una serie de pautas 
que permitan al investigador registrar de manera adecuada la información de la serie de televisión. 
Es por eso que para la realización del presente estudio, se muestra a continuación el documento de 
codificación a ser utilizado. 
 
 
DOCUMENTO DE CODIFICACIÓN 
En este documento se especifican cada una de las variables (aspectos generales, físicos, 
psicológicos y sociales) que componen la ficha de análisis. Asimismo, se indican los códigos 
sobre los cuales el investigador procederá a clasificar la información del programa televisivo. 
La utilización de estos códigos permitirá procesar de manera adecuada y rápida los datos 
obtenidos. 
A continuación se detallan cada uno de los códigos, de acuerdo a las variables de análisis 
propuestas en la ficha: 
1) Aspectos generales del personaje 
Esta primera variable corresponde a los elementos que permiten identificar las características o  
cualidades más visibles o aparentes de cada uno de los personajes. Dentro de esta primera 
variable se encuentran los siguientes aspectos: 
a) Aspectos narrativos del personaje 
Hace referencia el rol que ejerce cada uno de los personajes dentro de la trama de la 
serie televisiva.  
1 = Se colocará este código cuando se haga referencia a un personaje principal, 
entendiendo que se trata del protagonista y que su presencia es esencial para el 
desarrollo de la línea narrativa de la serie. 
2 = Se colocará este código cuando se trate de un personaje secundario, entendiendo 
que se alude a los actores que están envueltos en la línea narrativa del programa, pero 
no son esenciales o cumplen un rol determinante en el mismo. 
b) Aspectos socio-demográficos 
Son características propias que definen la condición biológica así como la condición 




1 = masculino 
2 = femenino 
Edad 
Este aspecto queda a criterio del investigador, ya que dentro de la serie no se 
especifica la edad exacta de los personajes. 
1 = niño, entre 0 y 12 años 
2 = adolescente, entre 13 y 17 años 
3 = adulto joven, entre 18 y 30 años 
4 = adulto, entre 31 y 64 años 
5 = anciano, más de 65 años 
Nivel socio-económico 
Este elemento también queda a juicio del investigador, tomando como referencia el 
nivel de vida que demuestran tener los personajes. 
0 = no se puede identificar 
1 = NSE Bajo, entendiendo que es un personaje que pertenece a la clase obrera o que 
tiene un bajo nivel de formación profesional. 
2 = NSE Medio, relacionado con un personaje que trabaja para vivir, que tiene 
cubiertas sus necesidades y se puede dar algunos pequeños lujos. 
3 = NSE Alto, es un personaje que no depende de su trabajo para mantener su nivel de 
vida o que tiene un trabajo que le permite disfrutar de muchos lujos no accesibles para 
la mayoría. 
2) Caracteres físicos de los personajes 
Esta variable tiene como función realizar un análisis descriptivo de las cualidades o 
condiciones físicas sobre las cuales se construye la imagen tanto de personajes masculinos 
como femeninos. Los factores que se tomaron en cuenta son:  
a) Constitución física 
Delgada: que es de contextura fina y que no tienen mucho peso.  
Gorda: que es de contextura gruesa y su cuerpo es voluminoso. 
Voluptuosa: que tiene atributos físicos pronunciados y que provoca el deseo sexual. 
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Musculosa: que tiene músculos visibles o abultados en el cuerpo. 
b) Apariencia física 
Atractiva: que atrae la mirada o genera comentarios positivos sobre su rostro y 
cuerpo. 
Poco atractiva: que su aspecto físico no genera rechazo ni comentarios positivos por 
parte de las otras personas. 
Nada atractiva: que no atrae la mirada o genera comentarios negativos sobre su rostro 
y cuerpo. 
c) Vestimenta utilizada 
Casual: Relacionado con la utilización de camisas y pantalones de tela. 
Blusa y minifalda: Vestimenta que utilizan las mujeres que tienen mangas (blusa) y 
que cubren por encima de las rodillas (minifalda). 
Vestidos cortos: Prenda de una sola pieza que cubre por encima de las rodillas. 
Vestidos largos: Prenda de una sola pieza que cubre hasta más debajo de las rodillas. 
Ropa deportiva: Relacionado con la utilización de camisetas, pantalonetas o 
calentadores. 
Ropa de dormir: Hace referencia a la vestimenta utilizada durante la noche como 
pijamas. 
Otra: Corresponde a los características que sean diferentes o que no se relacionen con 
las anteriores. 
Para encasillar cada uno de estos elementos, se procederá a marcar de la siguiente 
manera: 
1 = Se colocará si corresponde a una cualidad manifiesta del personaje. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a una cualidad manifiesta del personaje. 
3) Caracteres psicológicos 
Esta variable permite identificar los atributos propios que definen la manera de actuar y pensar 
de cada uno de los personajes. Asimismo, comprende el análisis de las acciones que realizan 
para ofender o agredir al otro ya sea física o verbalmente.  
a)  Rasgos de personalidad 
 




 Activo/a: que obre con diligencia y eficacia. Es intervenir activamente en alguna 
acción. 
 Agresivo/a: ser propenso a ofender. El comportamiento implica provocación y/o 
ataque. 
 Seguro/a: demostración de confianza en las palabras o actividades que realiza. 
 Sumiso/a: falta de confianza en sí mismo, que no tiene firmeza ni constancia. Estar 
en peligro. 
 Dependiente: subordinación ante y reconocimiento de una mayor autoridad, 
mostrar abnegación ante ésta. 
 Independiente: mostrar entereza, fortaleza de ánimo, defendiendo sus derechos u 
opiniones, sin doblegarse ante halagos o amenazas. 
 Sensible: capacidad de sentir física o moralmente. Dejarse llevar fácilmente por el 
sentimiento.  
 Insensible: que no siente las cosas que conmueven o apenan. 
 Débil o delicado: mostrar flaqueza, finura o ternura. Falta de fuerza física. 
 Autoritario/a: el poder que se tiene para mandar o ejercer control sobre otras 
personas. 
 Conversador/a: facilidad para entablar un diálogo con otras personas.  
 Callado/a: que no tiene mucha participación o se limita a escuchar a las otras 
personas. 
 Lógico o inteligente: disposición para discernir acertadamente. Capacidad para 
resolver problemas.  
 Poco lógico: carente de instrucción o conocimiento sobre algún asunto importante. 
Mostrar ligereza al actuar u opinar ya que se desconocen las razones fundamentales 
de los asuntos en que se interviene. 
 Dominante: aquella persona que ejerce o intenta ejercer su poder sobre alguien o 
algo. 
 Amanerado: que demuestra comportamientos y/o gustos que generalmente son 
atribuidas a las mujeres. 
 Otro: corresponde a las características que sean diferentes o que no se relacionen 
con las anteriores. 
 
Los códigos para señalar cada uno de los rasgos propuestos son: 
1 = Se colocará si corresponde a un rasgo manifiesto del personaje. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a una cualidad manifiesta del personaje. 
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b) Comportamiento violento del personaje: 
 
Realización de ataques físicos mayores hacia el mismo sexo ó sexo opuesto: Se 
refiere a las agresiones mediante golpes que dejen secuelas visibles en el rostro o 
cuerpo del agredido como moretones o manchas de sangre. 
Realización de ataques físicos menores hacia el mismo sexo ó sexo opuesto: Son 
golpes de menor intensidad física, que no deja secuelas visibles y que el dolor que 
siente el agredido es momentáneo. 
Realización de actos de intimidación hacia el mismo sexo ó sexo opuesto: Hace 
relación a los intentos de agresión física que no se consuman o materializan pero que 
causan temor en el posible agredido. 
Realización de comentarios ofensivos hacia el mismo sexo ó sexo opuesto: 
Corresponde a las agresiones verbales que denigra o pone en condición de 
inferioridad a la otra persona. 
 
Los códigos para señalar cada uno de los rasgos propuestos son: 
1 = Se colocará si corresponde a un comportamiento manifiesto del personaje. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a un comportamiento manifiesto del personaje. 
4) Caracteres sociales 
Esta variable está relacionada con las cualidades atribuidas a los personajes desde la relación 
con la sociedad. Es decir, su desenvolvimiento como hombres y mujeres dentro de distintos 
espacios, realizando determinadas actividades o ejerciendo roles específicos. 
a) Espacios de actuación 
 
Hogar: relacionado con el ámbito o espacio doméstico. 
Centro de trabajo: constituye el lugar donde realizan sus labores profesionales. 
Espacios exteriores o urbanos: son los lugares relacionados al aire libre como calles, 
parques, etc. 
Lugares de distracción: se refiere a sitios de entretenimientos como bares o 
discotecas. 
Otros: corresponde a los espacios que sean diferentes o que no se relacionen con los 
anteriores. 
 
Los códigos para señalar cada uno de los rasgos propuestos son: 
1 = Se colocará si el personaje actúa dentro de unos de los espacios de actuación 
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propuestos en la ficha de análisis. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a ninguno de los espacios de actuación 
señalados. 
 
b) Actividades realizadas 
 
Hablar por teléfono: cuando un personaje hable por celular o teléfono convencional. 
Conversar con amistades, familiares y/o pareja: actividad de intercambiar ideas o 
comentarios con otras personas.  
Ingerir alimentos: actividad relacionada con el consumo de diferentes productos 
alimenticios. 
Trabajo fuera de casa: actividades que no se realicen dentro del ámbito doméstico, 
entre ellas el desempeño de un trabajo remunerado. 
Labores domésticas: tiene que ver con las cosas que se hacen en el hogar como 
barrer, cocinar, planchar, entre otras. 
Cuidado de la apariencia física: corresponde a las actividades como maquillarse, 
peinarse, pintarse las uñas o mantener una buena presentación personal. 
Otras: corresponde a las actividades que sean diferentes o que no se relacionen con las 
anteriores. 
 
Los códigos para señalar cada uno de los rasgos propuestos son: 
1 = Se colocará si el personaje realizada alguna de las actividades propuestas en la 
ficha de análisis. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a ninguno de los espacios de actuación 
señalados. 
 
c) Roles ejercidos 
 
A continuación se detalla cada una de los roles propuestos y que fueron tomadas del 
estudio realizado por:  
 Patrón/a de casa: se encarga de controlar que el hogar se mantenga en orden. No 
ejerce labores domésticas sino que supervisa la actividad que realizan otras 
personas. 
 Empleada doméstica: persona que realiza labores domésticas como cocinar, 
limpiar y mantener el orden en el hogar. 
 Trabajador/a fuera del hogar: ejerce alguna profesión y labora dentro de una 
empresa que presta servicios. 
 Conyugal: es una persona que ha contraído matrimonio y tiene dependencia 
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económica de su pareja para hacer las actividades que desee.  
 Otro: Corresponde a los roles que sean diferentes a los establecidos en la hoja de 
codificación. 
 
Los códigos para señalar cada uno de los rasgos propuestos son: 
1 = Se colocará si el personaje ejerce alguno de los roles propuestos en la ficha de 
análisis. 
0 = Se colocará cuando no corresponda a ninguno de los roles señalados. 
 
 
3.3.1.5 Cómputo de datos 
La última fase del análisis constituye el recuento de los datos contenidos en la unidad de análisis, es 
decir en La Pareja Feliz. Para este último paso, existen varios tipos de procedimientos entre los 
cuales se encuentran el análisis de frecuencias, el análisis de contingencias y el análisis de 
valoraciones. 
En este caso, se va a emplear el análisis de frecuencias, el cual consiste en medir las unidades de 
análisis que más se repiten y que forman parte de la fase exploratoria de la investigación. En el 
caso de La Pareja Feliz, este análisis permitirá medir y valorar determinadas representaciones que 
se presentan sobre hombres y mujeres. 
3.4 Conclusiones parciales del análisis de contenido cuantitativo 
Los resultados obtenidos dentro de la primera fase cuantitativa son producto del análisis realizado 
sobre los personajes principales y secundarios de la serie, de acuerdo a las variables propuestas: 
aspectos generales, caracteres físicos, psicológicos y sociales. Los resultados que se detallan a 




Con respecto a los aspectos generales de los personajes, el primer elemento se relaciona con el 
aspecto narrativo de cada uno de ellos. Se identifican dos personajes principales dentro de la serie: 
el Panzón y la Mofle. Ambos “cumplen funciones decisivas en el desenvolvimiento de la acción. 
La historia se desarrolló en torno a ellos o desde ellos” (Sepúlveda & Díaz, 1999: 14). En los 
capítulos analizados, el desenvolvimiento de la trama gira en torno a las situaciones que viven 
ellos.  
Con respecto a los personajes secundarios, en este grupo se encuentran: Rayoback, Valentín, 
Virginia y el Sobrino. Son “personajes subordinados al o a los personaje(s) principal(es) y tienen 
una importancia menor en el desarrollo del acontecimiento” (Sepúlveda & Díaz, 1999: 14). 
Aunque en ocasiones, la trama se origine a partir de los problemas que tienen un personaje 
secundario como por ejemplo, Rayoback, el desenlace del conflicto se centra en las actividades que 
realicen los personajes principales.  
La siguiente variable se refiere a los caracteres físicos. Dentro de este campo, están abarcados tres 
aspectos: la constitución física, la apariencia física y por último la vestimenta utilizada por cada 
personaje. Para la medición de cada de uno de estos elementos, se registró cada uno de los 
caracteres en todas las escenas en que aparecen los actores.  




















- - - - 













64 67 48 31 37 22 
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En el cuadro se aprecia que en el 98,4% de las escenas en que participan el Panzón y la Mofle, 
tienen una constitución física gorda. Solo en una escena del capítulo tres, que constituye el 1,6%, 
ambos son de contextura delgada. Virginia y Rayoback en el 100% de sus apariciones demuestran 
tener un cuerpo voluptuoso. Asimismo, Valentín y el Sobrino muestran una contextura física 
musculosa, en el 100% de las escenas en que tienen participación. La constitución física es una 
característica que generalmente se mantiene inmutable en los capítulos analizados. 





























- - - - 
Frecuencia 
de aparición 
64 67 48 31 37 22 
 
Elaboración: El autor 
El segundo elemento tiene que ver con la apariencia física, dentro del cual se obtuvieron los 
siguientes datos: el Panzón y la Mofle en el 98,4% de las escenas muestran una estética poca 
atractiva. Solamente en una escena del capítulo tres, que representa el 1,6%,  tienen una apariencia 
física atractiva. Rayoback y Virginia en el 100% de las escenas tiwnwn una apariencia atractiva y 
se ajustan al modelo de la mujer bella. Por su parte, Valentín y el Sobrino, poseen una apariencia 
poco atractiva en el 100% de las escenas. Al igual que la constitución física, la apariencia de los 
























































- - - 
Frecuencia 
de aparición 
64 67 48 31 37 22 
 
Elaboración: El autor 
El último elemento dentro de esta segunda variable, corresponde a la vestimenta. En los hombres 
predomina el uso de ropa casual. El Panzón (89,1%), Valentín (97,3%) y el Sobrino (100%) 
generalmente portan camisa y pantalón de tela para acudir a su trabajo. En las mujeres, la Mofle 
(76,1%) y Rayoback (87,4%) principalmente lucen vestidos cortos. En cambio, Virginia en el 
100% de las escenas que participa viste una blusa escotada y una minifalda. 
Al desglosar estos resultados, se pueden subrayar algunos puntos que marcan diferencias entre el 
género masculino y femenino. En primer lugar, con respecto a los personajes femeninos se 
evidencia un claro predominio de una vestimenta que dimensione los atributos físicos sobre otro 
tipo de capacidades o habilidades. La ropa que llevan puesta Virginia y Rayoack, erige a la mujer 
como objeto sexual y se convierte en fuente de deseo para sus compañeros de trabajo. Ellas se 
destacan por ser atractivas y por tener una constitución física voluptuosa. En el caso de Rayoback 
se produce un hecho singular, porque trabaja de empleada doméstica con un vestido corto y que 








Fuente: Captura de imagen 
En relación a la Mofle hay que mencionar que la vestimenta no juega un papel determinante sobre 
la representación de la mujer como objeto sexual. Posee una estética alejada de la belleza y que no 
es atractiva para los hombres, aunque lleve puesta un vestido corto. Ella proyecta la idea de que la 
mujer y/o esposa que permanece en casa no cuida de su estética personal, aunque se asume como 
una mujer sexy y guapa.  
En los hombres, la vestimenta que utilizan dista mucho de la que lucen las mujeres. Ninguno de 
ellos porta prendas que exalten sus atributos físicos. Por el contrario, la ropa utilizada es de tipo 
casual y se evidencia que la vestimenta los relaciona con el espacio exterior y con el desempeño de 
una actividad laboral específica. Es por eso que la vestimenta no es un componente de añadidura 
sino que también influye para fijar los espacios de actuación a hombres y mujeres. 
En cuanto a los rasgos psicológicos, en primer lugar se va a realizar una caracterización general de 
hombres y mujeres. Para obtener estos resultados, se registraron los rasgos identificados para cada 
personaje. Es preciso indicar que dentro de una misma escena se podía registrar uno o más rasgos 
de personalidad de acuerdo al criterio del investigador. Sobre estos parámetros, la distribución de la 



























Seguro 32 14,8% Agresiva 47 14,9% 
Conversador 26 12% Conversadora 42 13,3% 
Autoritario 21 9,7% Sensible 41 13% 
Amanerado 20 9,3% Autoritaria 39 12,3% 
Lógico o 
inteligente 
19 8,8% Pasiva 35 11,1% 
Agresivo 19 8,8% Dependiente 22 7% 
Independient
e 
18 8,3% Otro 20 6,3% 
Activo 18 8,3% Dominante 19 6% 
Otro 14 6,5% Sumisa 16 5,1% 
Pasivo 8 3,7% Callada 12 3,8% 




Sensible 6 2,8% Poco lógica 6 1,9% 
Débil o 
delicado 
4 1,9% Insensible 5 1,6% 
Dominante 3 1,4% Segura 3 0,9% 
Insensible 2 0,9% Independiente 2 0,6% 




Poca lógico 0 0% Amanerada 0 0% 
Dependiente 0 0% Activa 0 0% 
TOTAL 216 100% TOTAL 316 100% 
 
Elaboración: El autor 
A nivel general, en este cuadro se puede apreciar que los rasgos predominantes en las mujeres son: 
agresiva (14,9%), conversadora (13,3%), sensible (13%),  y autoritaria (12,3%) y. En cuanto a los 
hombres, las cualidades que se destacan también son: seguro (14,8%), conversador (12%) y 
autoritario (9,7%). 
Es importante realizar ciertas puntualizaciones al momento de analizar los caracteres de los 
personajes femeninos. Por ejemplo, en el cuadro n. 9 aunque se aprecie que las actrices son 
autoritarias y agresivas, esta situación es parcial pues la Mofle acapara el mayor número de 
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repeticiones de estos rasgos de personalidad. Por ejemplo, del 14,6% correspondiente al atributo de 
agresividad que recae sobre las mujeres, el 13,9% se relaciona a este personaje. Asimismo, el 
12,2% perteneciente al rasgo de autoritaria concierne únicamente a ella. Estas particularidades, 
permite que no se generalice a todas las mujeres de la serie como agresivas y dominantes, ya que se 
trata de un caso puntual. 
En el caso de los hombres, los rasgos predominantes se relacionan al modelo tradicional de 
representación que proyecta seguridad en sus actividades, ejerce autoridad frente a los demás y 
actúa como una persona lógica o inteligente. La única excepción constituye Valentín, cuya 
principal cualidad es ser amanerado y contradice la imagen del varón o el macho ecuatoriano al 
tener un gusto no declarado por el mismo sexo. 
Es por eso que a continuación se detalla los rasgos predominantes de cada uno de los personajes 
con el propósito de tener una visión clara de su representación de acuerdo al género. Los valores 
citados, corresponde al número de repeticiones señalados dentro de la ficha de análisis.  








En los caracteres psicológicos de los personajes femeninos se identificó un perfil tradicional de 
mostrar a las mujeres, aunque existen excepciones como la Mofle. Ella se muestra, generalmente, 
como agresiva (25,8%) y autoritaria (23,4%), características asociadas principalmente a los 
hombres. En primera instancia es autoritaria porque constantemente ejerce o intenta desplegar 
control sobre los demás, especialmente sobre otras mujeres. Asimismo, se presenta como agresiva 









Agresiva 43 25,8% 
Autoritaria 39 23,4% 
Conversadora 22 13,2% 
Sensible 20 12% 
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modelo tradicional y más bien se propone un patrón distinto, caracterizado por una personalidad 
fuerte y que no tiene miedo a enfrentarse o retar a los hombres. 
No obstante, también tiene caracteres que son asociados a las mujeres como ser conversadora 
(13,2%) y sensible (12%). Es una mujer que no para de conversar con sus amigas y representa a la 
mujer chismosa y habladora. Además, se caracteriza por sensible y expresar sus emociones sin 
ningún tipo de complejos. En muchas de las ocasiones que se muestra sentimental, es cuando sufre 
rechazos o insultos de parte de su esposo que muchas veces la hace llorar.  







Rayoback es la empleada doméstica de la casa y tiene rasgos de personalidad que son asociados 
tradicionalmente a las mujeres. En primer lugar es bastante sensible (24,7%), pues expone 
fácilmente sus emociones cuando es ofendida o maltratada. Es una mujer conversadora (15,3%) 
que siempre está dialogando con su patrona y las amigas de ella. Además es sumisa (15,3%) porque 
no reacciona frente a los gritos o insultos que recibe de la Mofle. Es decir, su papel es obedecer y 
cumplir a cabalidad las órdenes que se le encomienda. También es dependiente (15,3%), pues 
siempre  está subyugada a la autoridad que representa la Mofle y el Panzón, al ser los dueños de 
casa. En definitiva, personifica a una mujer que tiene poca capacidad de decisión, es fácilmente 














Sensible 21 24,7% 
Conversadora 13 15,3% 
Sumisa 13 15,3% 
Dependiente 13 15,3% 
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Virginia se caracteriza por ser pasiva (33,3%), una cualidad  preponderante de ella. En las escenas 
tiene poca participación o incidencia en el desarrollo de la trama y su accionar está supeditado a las 
órdenes que recibe del Sobrino o se junta a los planes que realizan sus compañeros de trabajo.  
Asimismo, es una mujer callada (14,5%), pues  no tiene mayor incidencia en los diálogos. Su 
aparición toma notoriedad por su belleza física y atributos corporales. Es decir, la mujer pierde 
todo valor como un sujeto que tiene conocimientos, habilidades y destrezas que van más allá del 
aspecto netamente físico como se presenta dentro de La Pareja Feliz. 










En cuanto a los personajes masculinos, el primero es el Panzón. El rasgo principal que define su 
personalidad es que es un hombre seguro (23,6%) en las actividades que realiza y en las decisiones 
que toma. También se caracteriza por ser agresivo (16,4%), ya que constantemente alza el tono de 
voz para intimidar a los demás. Se lo identifica porque profiere insultos hacia su mujer y también a 









Pasiva 23 33,3% 
Callada 10 14,5% 
Dependiente 7 10,2% 









Seguro 26 23,6% 
Agresivo 18 16,4% 
Independiente 13 11,8% 
Activo 13 11,8% 
84 
 
fácilmente ante las órdenes que recibe de otras personas. Además, es muy independiente y 
autónomo en las actividades que realiza. 
Valentín es el personaje que no tiene definida su orientación sexual. Por eso su rasgo más 
característico es que se muestra como amanerado (37,7%), ya que tiene actitudes relacionadas con 
el género femenino. Su orientación sexual se expresa en las frases de doble sentido, que expresan 
su gusto no declarado por los hombres. Hay que agregar un elemento más, puesto que Valentín es 
casado pero siempre rehúye darle un beso o estar en la intimidad con su esposa Penélope. Además, 
se le atribuyen caracteres propios de las mujeres como ser pasivo (11,3%), pues no tiene mucha 
injerencia en el desarrollo de las escenas y también por ser sensible (7,6%), ya que demuestra su 
tristeza o nostalgia cuando le ofenden sus compañeros de trabajo. 





Por último, en su calidad de gerente el Sobrino demuestra ser autoritario (35,9%), al tener que 
controlar  y supervisar el desempeño de los trabajadores que tiene a su cargo. Es el hombre lógico o 
inteligente (33,9%), ya que siempre aparece como quien toma las mejores decisiones y tiene la 
suficiente capacidad o inteligencia para que la empresa La Cosita funcione de la mejor manera. 
Asimismo, se muestra como activo (9,8%) e independiente (7,8%), ya que tome sus propias 
decisiones sin recibir los consejos o recomendaciones de otros.  Así se muestra la imagen de un 
hombre que hace valer su criterio y que posee la suficiente capacidad para dirigir a una empresa y 









aparición   
Porcentaje 
Valentín 
Amanerado 20 37,7% 
Conversador 10 18,9% 
Pasivo 6 11,3% 
Sensible 4 7,6% 
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La última variable dentro de los caracteres psicológicos, corresponde al comportamiento violento 
del personaje. Los resultados obtenidos confirman que la Mofle y el Panzón tienen una 
personalidad agresiva, puesto que son los que ejecutan el 100% de las acciones registradas. En el 
caso del Panzón, su comportamiento violento se dirige únicamente hacia el sexo opuesto y de 
manera específica contra su mujer, la Mofle. En cada capítulo menciona una serie de insultos 
como: animal, monstruo o estúpida que forman parte del trato que tiene con su esposa. Además, los 
actos de intimidación constituyen una forma de violencia no consumada y que ponen en la palestra 
que la mujer es la principal víctima del maltrato intrafamiliar.  
Sobre el accionar de la Mofle, es importante destacar que se muestra como un personaje violento, 
principalmente hacia las mismas mujeres. Cuando se junta con sus amigas, el trato que brinda no se 
distingue por la cordialidad o la fineza, muchas veces asociado a una mujer de casa. Ella 
constantemente profiere agravios hacia ellas como: ignorante, estúpida o tonta. Esta forma de 
actuar parece ser una respuesta al trato que recibe de su marido y la manera de descargar su 
frustración con quien tiene a su alrededor y que en su mayoría son mujeres. Asimismo, en 
ocasiones agrede físicamente a otras mujeres cuando no cumplen con sus órdenes o intentan poner 









aparición   
Porcentaje 
Sobrino 




Activo 5 9,4% 
Independiente 4 7,6% 
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Elaboración: El autor 
La siguiente variable analizada, tiene que ver con los caracteres sociales. El primer elemento 
contabilizado es el espacio de actuación en que se desenvuelven  los seis personajes de la serie.  En 
las tablas que se muestran a continuación, se pueden apreciar las diferencias que se muestran entre 
hombres y mujeres producto de que hay un encasillamiento de lo masculino con lo exterior y lo 

























































































































64 67 48 31 37 22 
 
Elaboración: El autor 
En los tres personajes masculinos, el centro de trabajo es el principal espacio de actuación: Panzón 
(53,1%), Valentín (89,2%) y el Sobrino (100%). El Panzón es el único que tiene una participación 
relevante en el hogar (29,7%), pero su accionar está desligado de las actividades domésticas. En el 
caso de las mujeres, se presentan ciertas particularidades: la Mofle (80,6%) y Rayoback (87,5%) 
principalmente actúan y se desenvuelven dentro del hogar. En cuanto a Virginia (96,8%), sus 
actividades se realizan en la empresa La Cosita y desempeñando el papel de secretaria.  
Con relación a los espacios de actuación por género, los resultados también evidencian una forma 
estereotipada de representarlos. El espacio de actuación predilecto asignado a los hombres es el 
centro de trabajo (72,4%) y en cambio para las mujeres es el hogar (65,8%). La asociación del 
género masculino al espacio externo indudablemente está ligada a la concepción de que ellos tienen 
la capacidad para trabajar y son responsables de mantener económicamente a su familia. En 
cambio, se vuelve a poner a lo femenino en condición de subordinación porque su accionar se 
restringe al espacio doméstico o familiar, despojándole de la capacidad física e intelectual y que le 
ha permitido ocupar un papel fundamental para el desarrollo de la sociedad. No obstante, en la serie 








Elaboración: El autor 
Sobre las actividades realizadas, en los personajes masculinos trabajar fuera de casa constituye la 
principal actividad que realiza el Panzón (32,1%), Valentín (55,3%) y el Sobrino (70,4%). 
Únicamente en el Panzón, la acción que más realiza es conversar con amistades, familiares y/o 
pareja (47,4%), debido a su papel protagónico dentro de la trama. Ninguno de los tres personajes 
realiza labores relacionadas al hogar.  
En las mujeres, la acción central que realizan la Mofle (71,8%) y Rayoback (50,8%) es  conversar 
con amistades, familiares y/o pareja. La Mofle pasa rodeada de sus amigas y su empleada 
doméstica Rayoback participa de estas constantes reuniones sociales que se producen en el hogar. 
En ambos personajes está ausente el ejercicio del trabajo fuera de casa y Rayoback (37,3%) es la 
responsable de las labores domésticas. Solo Virginia (38,1%) tiene un trabajo fuera de casa, aunque 


















89 72,4% Hogar 96 65,8% 

















Total 123 100% Total 146 100% 
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78 85 59 57 47 27 
 
Elaboración: El autor 
En relación a cada género, existen diferencias marcadas. Los hombres al pasar la mayor parte del 
tiempo en la empresa La Cosita, su principal actividad es trabajar fuera de casa (46,6%). En cambio 
las mujeres, la acción que más realizan es conversar con las amistades, familiares y/o pareja 
(52,2%), dando a entender que son habladoras y chismosas. Además, la segunda actividad más 
importante es ingerir alimentos (16,9%), que transmite dos connotaciones: la primera que la mujer 
de casa, representada en la Mofle, se dedica a consumir y no se destaca por ser un sujeto 
productivo. La segunda se trata de una mujer que siempre tiene un chupete, personificada en 
Virginia, y remite a darle una mayor connotación sexual al personaje. Asimismo, las tareas 





Tabla 20.  Actividades realizadas por género 
 
Elaboración: El autor 
Para complementar los caracteres sociales, se hizo un recuento de los roles que se ejercen en la 
serie. Los personajes masculinos principalmente cumplen el papel de trabajadores fuera del hogar: 
Panzón (52,2%), Valentín (93,6%) y el Sobrino (100%). El rol conyugal se hace presente en el 
Panzón (32,8%), ya que dentro de la serie se recrea la convivencia con su esposa la Mofle. Por su 
parte, los roles de los personajes femeninos están diferenciados para cada una: la Mofle (59,4%) es 
la patrona de casa y quien ordena lo que se hace en el hogar; Virginia (93,6%) es una trabajadora 
fuera del hogar, al desempeñarse como secretaria en la empresa La Cosita y Rayoback (91,7%) es 













































3 1,4% Otras 11 5,5% 














Total 152 100 Total 201 100 
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Tabla 21.  Roles ejercidos por los personajes  
 
Rol ejercido  
Personaje 

















































67 69 48 31 37 21 
 
Elaboración: El autor 
Sobre el género masculino recae el rol de ser el trabajador fuera del hogar (72%), con lo cual se 
proyecta a los hombres como los indicados para el ejercicio de actividades productivas y que están 
alejados del espacio doméstico. Ellos constituyen el sostén económico y se erigen como los 
proveedores de recursos necesarios para el hogar. El rol conyugal (19,2%), que implica la 
convivencia y relación sentimental con la pareja, es el segundo en importancia para los varones. 
En el género femenino existen roles marcados, a diferencia de los varones que están agrupados 
mayoritariamente en el rol de trabajadores fuera del hogar. Así los tres roles que se destacan son: 
empleada doméstica (29,7%), patrona de casa (27,7%) y trabajadora fuera del hogar (20,5%). Los 






Tabla 22. Roles ejercidos por género 
 
Elaboración: El autor 
Con respecto a los roles, también se identifica que los hombres al ser los trabajadores fuera de casa 
son quienes tienen una preparación académica. Sobre el Panzón, se menciona que es el responsable 
de la contabilidad de la empresa; el Sobrino ejerce la función de gerente de la empresa la Cosita y 
constantemente habla sobre el manejo económico de la compañía; por último Valentín, a quien 
también se le observa realizar labores administrativas dentro de la serie. En los personajes 
femeninos no se pudo identificar el nivel de estudios. En el caso de la Mofle y Rayoback, no se 
reconocen el ejercicio de tareas profesionales. Únicamente Virginia cumple la labor de secretaria 
pero nunca se la observa realizando alguna función sobre este cargo. 
Es importante destacar que dentro de la serie está ausente el rol de madre. Aunque los papeles de 
las mujeres estén ligados principalmente al hogar, no se aprecia el cuidado de hijos y, por lo tanto, 
existe una imagen atípica sobre la familia. Tampoco se visualiza el rol de ama de casa, ya que el 






























3 2,4% Conyugal 22 14,9% 
Empleado 
doméstico 
0 0% Otro 12 8,1% 
Total 125 100% Total 148 100% 
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Con estos resultados obtenidos, se puede apreciar que existen determinados estereotipos que se 
están presentados en los personajes de la serie La Pareja Feliz. A manera de resumen, a 
continuación se propone  una síntesis de las imágenes o representaciones que se hace tanto de 
hombres como de  mujeres. 
Estereotipos sobre mujeres y hombres 
Mujeres relacionadas al espacio interior: Las actividades de los personajes femeninos se 
desenvuelven casi de manera exclusiva en el hogar. Esto trae como consecuencia que se asume a la 
mujer como la persona apta para realizar todo lo relacionado a las labores domésticas. 
Hombres relacionados al espacio exterior: El espacio designado para los hombres se relaciona 
con todo aquello que esté fuera del hogar. En el centro de trabajo, en la ciudad, en lugares de 
distracción, etc. Así el hombre manifiesta su ausencia en el ámbito doméstico y refuerza su 
dominio en el ámbito laboral, económico y social. 
Mujer ociosa y mantenida: Al calificar a la mujer como ociosa, se hace referencia a que 
personajes como la Mofle no realiza alguna actividad profesional y se dedican a conversar con sus 
amistades o hacer otras acciones que no implican mayor esfuerzo intelectual o preparación alguna. 
Es una mujer que vive a expensas del dinero que recibe de su marido. 
Hombre trabajador: Los hombres son quienes asumen la responsabilidad de proveer con el 
dinero para mantener a su familia. En la trama de cada capítulo, son quienes tienen la capacidad 
física y/o intelectual para proveer de todo lo necesario al ser el jefe de hogar. Es una cualidad 
atribuida a los varones y excluida para las mujeres. 
Hombre inteligente: Los varones son quienes se destacan por su capacidad intelectual, lo cual les 
permite desarrollar actividades profesionales como gerentes, contadores o asistentes 




Mujer guapa pero poco inteligente: Varias de las mujeres que actúan en la serie, como Virginia y 
Rayoback, sobresalen no precisamente por sus ideas brillantes o por destacarse en las actividades 
que realizan sino por su belleza física. A esto se suma que desempeñan cargos de rango inferior 
como ser secretaria o empleada doméstica y que no son atribuidos a los hombres. 
Mujer como objeto sexual: La belleza física y la voluptuosidad del cuerpo femenino es un 
elemento que sirve de atracción para los hombres. Es el caso de Virginia y Rayoback que son 
personajes construidos para captar la atención del televidente masculino. Su cuerpo y personalidad 
es cosificado en un objeto sexual  para despertar el deseo en los hombres.  
Estereotipos de acuerdo a cada personaje 
 
Esposa descuidada y sucia: Sobre la Mofle se crea un estereotipo de 
esposa descuidada en cuanto a su aspecto físico. Se presenta a una 
mujer que se mira y se asume como atractiva pero la imagen que 
transmite difiere del modelo canónico sobre la belleza. Es así como a 
la mujer que permanece en casa se la presenta de una manera 
despectiva, puesto que se le asocia características como la fealdad, la 
gordura y por no tener buenos hábitos de comportamiento ni de aseo 
personal.  
Mujer agresiva y autoritaria: La personalidad de la Mofle tampoco 
se ajusta al modelo tradicional de la mujer abnegada o sumisa frente a 
los hombres. Se plantea a una mujer agresiva y autoritaria que no está 
dispuesta a soportar maltratos o agresiones por parte de los demás. Es 
importante destacar que su agresividad se manifiesta, principalmente, 
sobre las mismas mujeres. Esto refuerza la concepción de que el 
género femenino es la principal víctima de agresiones, incluso por 
personas del mismo género.  
Mujer y hogar: Sobre el rol que desempeña la Mofle, constituye la 
antítesis del estereotipo tradicional de la mujer como ama de casa. Ella 
no se encarga de las tareas asociadas al hogar como barrer, planchar o 
lavar. Este personaje más bien refleja a una mujer de estatus social 
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medio alto o alto en donde la mujer se encarga únicamente de vigilar o 
supervisar el cumplimiento de las tareas domésticas por parte de la 
sirvienta. Sin embargo, alude al pensamiento tradicional de que la 
mujer tiene que permanecer en el hogar y no desarrollando alguna 
actividad profesional. 
Mujer mantenida y ociosa: La Mofle también se muestra como una 
mujer que no realiza ninguna actividad específica ni dentro ni fuera de 
su casa. Es una mujer que pasa conversando con sus amistades  y 
también ingiriendo alimentos. Pocas veces se la mira realizando alguna 
actividad diferente. Es una mujer que no trabaja y económicamente 
depende del marido. 
Mujer habladora y chismosa: La Mofle es un personaje extrovertido 
y que habla sin tapujos. Tiene facilidad para relacionarse y es el centro 
de las conversaciones. Su modo de actuar  encarna al estereotipo de la 
mujer habladora y chismosa, pues nunca para de hablar y le gusta 
opinar sobre la vida de los demás. 
 
Mujer objeto sexual: Rayoback también refleja el estereotipo de la 
mujer que sobresale dentro de la serie por sus cualidades y atributos 
físicos. A pesar de ser una empleada doméstica, se presenta con una 
estética atractiva que llama la atención de los personajes masculinos. 
La vestimenta que lleva puesta hace de Rayoback una mujer 
provocativa y que en la serie se convierta en una mujer adorno que 
llama la atención por ese tipo a atributos antes que por su capacidad 
intelectual como ser humano. 
Mujer dependiente, sensible y sumisa: La personalidad de Rayoback 
se ajusta al estereotipo tradicional de la mujer. Aquella mujer que no 
tiene capacidad de decisión propia, que expresa fácilmente sus 
sentimientos y que no reacciona frente a las agresiones que recibe por 
parte de los demás.  
 
Mujer como doméstica: Rayoback cumple el papel de empleada 
doméstica y se encarga de lo relacionado a cocinar, lavar, planchar o 
barrer. Es un estereotipo que muestra a la mujer como la persona apta 
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o idónea para realizar este tipo de actividades. Con un elemento 
adicional, que desempeña un oficio de menor jerarquía y que es poco 
valorado dentro de las sociedades capitalista. 
Mujer habladora y chismosa: Al igual que la Mofle, Rayoback es un 
personaje que se destaca por ser habladora. Aunque muchas veces es 
humillada por el oficio que realiza, constantemente participada de los 
diálogos entre su patrona La Mofle y sus amigas. 
 
Mujer objeto sexual: Virginia corresponde al estereotipo de la mujer 
objeto y concretamente a la tipología de mujer adorno que se 
mencionó dentro del corpus teórico. Esta mujer adquiere notoriedad o 
preponderancia dentro de la serie por sus atributos físicos y se le 
desprovee de su capacidad intelectual, habilidades o destrezas para 
destacar su papel. Su apariencia atractiva y cuerpo es voluptuoso,  la 
erigen como un personaje ancla que es utilizado para cautivar la 
atención del televidente masculino que a diario mira la serie. 
Mujer pasiva, callada y dependiente: En cuanto a la personalidad, 
Virginia representa ciertas características que se relaciona al 
estereotipo de la mujer que no tiene mayor participación dentro del 
ámbito social y sus acciones dependen de lo que digan los otros, 
especialmente de los hombres.  
Secretaria guapa pero poco inteligente: En el ámbito social, es la 
única mujer que actúa en el centro de trabajo y cumple el rol de 
trabajadora fuera del hogar. Sin embargo, se la representa bajo el 
estereotipo de la secretaria guapa y de buen cuerpo que únicamente se 
dedica a cumplir las órdenes del jefe. Se transmite la idea de que la 
mujer no tiene la capacidad  ni el poder para cumplir una tarea 
determinante para el funcionamiento de la empresa y se la mantiene en 
oficios de menor rango 
 El hombre descuidado: El Panzón también refleja el estereotipo del 
hombre que se despreocupa de su cuidado personal a partir del 
casamiento. Su imagen es la de un hombre gordo, despeinado y que no 
tiene muchos hábitos de higiene personal. Este estereotipo planteado 
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es el mismo que se propuso en la descripción de la Mofle, puesto que 
dentro de la serie se reproduce la idea de que cuando las personas se 
casan, cambian radicalmente su aspecto físico y la principal evidencia 
es el aumento de peso. 
El hombre agresivo: Constituye el estereotipo del hombre que agrede 
a las mujeres, especialmente a su esposa, con insultos verbales o 
intentos de agresión física, los cuales son sinónimo de chiste dentro de 
la serie. El panzón constituye un reflejo de hombre dominante, que 
ejerce dominación sobre su esposa mediante la violencia. 
El hombre como amo del espacio público: El Panzón es quien tiene 
la responsabilidad de salir a trabajar. Esto conlleva a que en la mayoría 
de las escenas aparece en su lugar de trabajo y desempeña un puesto 
relevante porque se encarga de llevar la contabilidad de la empresa la 
Cosita. 
El hombre como proveedor de los recursos económicos: Es la 
persona que proporciona el dinero para mantener a la Mofle y proveer 
de todo lo necesario para el hogar. Es una condición de superioridad 
del hombre sobre la mujer. 
El hombre ausente en el ámbito doméstico: El Panzón no tiene 
mayor incidencia en las labores domésticas y su actuación se restringe 
a ordenar a su esposa o empleada doméstica las actividades que tiene 
que realizar. En muchas de las ocasiones que aparece en el hogar, se lo 








El hombre homosexual: Hace alusión al hombre que gusta de las 
personas del mismo sexo y que tiene acciones que demuestran su 
inclinación sexual. Este hombre se caracteriza también por tener 
ciertos caracteres asociadas a las mujeres como la pasividad y la 
sensibilidad. Valentín demuestra sus sentimientos y los expresa sin 
tapujos a diferencia de los otros hombres, quienes demuestran ser 
fuertes e insensibles. Un elemento que tiene mucha incidencia, es que 
también es el personaje que recibe gran cantidad de burlas por tener 




El hombre como amo del espacio público: El Sobrino es el líder de 
la empresa la Cosita. En su cargo de gerente, es el responsable de 
llevar las riendas de la compañía y tiene a su cargo varias personas. Al 
igual que los otros hombres, se lo muestra como el trabajador fuera de 
casa. Es el estereotipo del hombre que pertenece exclusivamente al 
ámbito externo. 
El hombre ausente en el ámbito doméstico: Una de las 
características de este personaje es que nunca se lo observa actuando 
dentro del hogar. Para el Sobrino pareciera que el ámbito doméstico es 
un sitio prohibido. 
El hombre como proveedor de los recursos económicos: Constituye 
la figura del hombre que genera dinero y que de él dependen 
económicamente otras personas. En ningún capítulo analizado, la 
mujer adquiere o cumple una responsabilidad parecida.  
El hombre inteligente y autoritario: El Sobrino constituye el modelo 
del hombre que tiene la suficiente capacidad para desempeñarse como 
gerente y dirigir a una empresa. Esto demuestra una clara diferencia 
con respecto a las mujeres, pues ninguna ocupa o ejerce una actividad 
preponderante sino más bien están representadas en cargos o 
actividades consideradas inferiores o de poca injerencia. Asimismo, es 
una persona que impone y tomar decisiones sin tomar en cuenta las 
opiniones de los demás. Corresponde a la figura del hombre 
independiente y autónomo.  
 
3.5 Análisis cualitativo del contenido de la serie 
Dentro de la metodología escogida, Casetti y Di Chio (1999) mencionan que en el «análisis de 
contenido como investigación» es importante el momento interpretativo de la información que 
contiene un producto televisivo. Este enfoque de corte cualitativo, como lo mencionan ambos 
autores, toma como punto de partido los resultados obtenidos en la parte cuantitativa y se refuerzan 
estos criterios mediante  un mayor esfuerzo interpretativo de los hechos. Al escoger esta 
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metodología, se tomó en cuenta los alcances que tiene y la utilidad para el presente estudio. Por eso 
se recoge que por más que el análisis de contenido “se centre en el cómputo de las unidades de 
análisis recurrentes, la fase de interpretación ha adquirido una importancia creciente con el 
tiempo” (Casetti & di Chio, 1999: 275) 
A diferencia del análisis cuantitativo, la fase cualitativa permite al investigador ser crítico con la 
realidad mostrada y, también, que el análisis sea mucho más exhaustivo para entender qué hay 
detrás de las imágenes transmitidas. Ambos autores añaden que una de las particularidades de esta 
técnica es que después de la interpretación y del ejercicio de relacionar el objeto de estudio con su 
contexto se pretende determinar las causas o consecuencias; o sea llegar a una conclusión por 
parte del investigador o analista. 
A partir de estos elementos conceptuales, se examinó La Pareja Feliz desde una perspectiva 
diferente para mirar el contenido más allá de las imágenes y los sonidos. Además, para sustentar las 
ideas expuestas en esta fase cualitativa, se va a retomar algunos de los postulados teóricos 
planteados a lo largo de la tesis y se va a relacionarlos con las situadas recreadas dentro de la serie 
de televisión.  
3.5.1 Conclusiones parciales del análisis de contenido cuantitativo 
3.5.1.1 Un discurso televisivo construido a base de las diferencias de género 
Dentro de La Pareja Feliz existe un discurso televisivo caracterizado por los siguientes elementos: 
la repetición de argumentos visuales y narrativos que promueven las diferencias de género y 
minimizan dilemas tan complejos como la violencia doméstica; la banalidad del contenido, al 
perder toda visión crítica frente a las problemáticas sociales recreadas por centrarse en “hacer reír” 
a la gente y por último, el simplismo del mensaje enmarcado sobre un humor sexista y de doble 
sentido que se constituyen en unos de los ejes centrales de la serie.    
Esta estructura discursiva, responde a la llamada neotelevisión pues está acorde con aquel “modelo 
comunicativo en el que importa más la  forma (el modo de comunicar) que el fondo (la transmisión 
de contenidos)” (Imbert, 2003: 40). El componente cómico o humorístico, que define el estilo o la 
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forma de presentar la serie, es la pieza central del rompecabezas que arman los productores para 
atraer la atención del televidente. Así se impone un discurso televisivo particularmente sencillo 
porque transmite un mensaje de manera coloquial y es construido para que lo entienda cualquier 
persona. Pero sobre todo, es un discurso pragmático que utiliza recursos básicos como el look, la 
apariencia o la gestualidad para entretener al público y formar representaciones sesgadas sobre 
hombres y mujeres. 
Este tipo de representaciones se manifiestan cuando los personajes principales, la Mofle y el 
Panzón, son caracterizados como individuos que no tienen hábitos de higiene personal y que 
descuidan por completo su apariencia física. La estética que se proyecta, propone la imagen de 
unos individuos desaseados, que modifican sus patrones de comportamiento a partir del 
matrimonio. En primer lugar, es un tipo de manifestación que estigmatiza negativamente la vida de 
una pareja y, segundo, recrea un modelo de familia guayaquileña o costeña que se caracterizaría 
por tener hábitos de comportamiento diferentes a los cánones de las buenas costumbres y de las 
normas impuestas por la sociedad.   
Asimismo, dentro de los capítulos analizados se aprecia que las representaciones realizadas sobre 
los hombres tienen connotaciones más importantes o influyentes que las atribuidas a las mujeres. 
En la trama de la serie se produce un anclaje del hombre con el mundo exterior y con aquellas 
actividades que se le han designado a lo largo de la historia. Por ejemplo, la realización del trabajo 
asalariado es una actividad casi exclusiva de los personajes masculinos (la única excepción 
constituye Virginia).   
La consecuencia directa de este tipo de representaciones es que la función o rol que desempeñan 
los hombres, implican una condición de superioridad sobre las mujeres y se evidencia que son más 
valorados dentro de las instituciones más importantes de la sociedad, como la familia. Con estos 
elementos, en La Pareja Feliz se observa lo que Pierre Bordieu denomina como violencia 
simbólica. Ese tipo de violencia que se materializa cuando se  sitúa a los hombres por sobre las 
mujeres y que tiene su sustento “en la objetividad de las estructuras sociales y de las actividades 
productivas y reproductivas, y se basa en una división del trabajo de producción y reproducción 
biológico y social que confiere al hombre la mejor parte, así como en los esquemas inmanentes a 
todos los hábitos” (Bourdieu, 2000: 49).  
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Esta desigualdad entre hombres y mujeres va más allá del aspecto puramente biológico y se 
remonta a las condiciones históricas que han desencadenado en la imposición de una realidad 
inequitativa. Esta situación se expresa en diferentes ámbitos de la vida social, como lo evidencian 
los protagonistas de la serie. La familia que ambos conforman, simboliza una clara visión 
androcéntrica: el hombre es quien sale todos los días a trabajar para mantener a su esposa la Mofle, 
quien a su vez no desarrolla ninguna actividad productiva y vive del dinero que le entregue su 
marido. Rosa María Alfaro (2010) dice que: 
Lo que las mujeres vemos sobre nosotras en los medios son aquellos lugares del pasado, no 
de los logros conseguidos y del futuro deseado como algo mejor […] Somos heroínas del 
sufrimiento y no de rebeldía, transformaciones. Sucede no sólo en noticieros sino también 
en telenovelas y películas: más víctimas que actores de cambio. (p. 47) 
En la caracterización propia de los personajes femeninos, también se expresan determinadas 
actitudes o formas de pensamiento que generan esta situación de inferioridad. En el accionar de la 
Mofle o de Penélope no se aprecia mucho interés o predisposición para ejecutar una actividad 
diferente a conversar con sus amigas o para dejar de depender económicamente de su esposo. Por 
el contrario, se expresa cierto conformismo a permanecer junto a su pareja sin demostrar deseos de 
superación. Como lo mencionan María Antonieta Rebeil y Delia Gómez (2008), la cuestión de 
fondo radica en la trivialización y la justificación de la cosificación de los personajes que van 
generando patrones de comprensión de la vida, de la realidad y de las interacciones entre los 
personajes coincidentes con estas formas de actuar.  
Las actitudes o formas de actuar de las mujeres, muestran que dentro de ellas están implantadas 
ciertas ideas o concepciones que corresponde a “unos esquemas mentales que son el producto de la 
asimilación de estas relaciones de poder y que se explican en las oposiciones fundadoras del orden 
simbólico” (Bourdieu, 2000: 49). Así este orden naturalizado dentro de la sociedad, determina que 
la mujer debe permanecer en el espacio interior, inserta en el espacio doméstico. De ahí que, a 
pesar de los avances de la mujer en cuanto su participación en la sociedad actual, continúan 
manifestándose formas tradicionales de representarla y que adquieren vigencia en programas de 
televisión como La Pareja Feliz. 
Por eso Bordieu (2000) menciona que la consecuencia de la dominación simbólica trasciende más 
allá de las mentes de las personas y se erigen como modelos de  percepción, de apreciación y de 
acción que se manifiestan a través de los hábitos o formas tradicionales de actuar dentro del diario 
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vivir. No obstante, este tipo de violencia no responde a un solo factor sino que comprende una serie 
de componentes que han marcado la división entre masculino y femenino y la consecuente 
subordinación del primero sobre el segundo.  
Un elemento central para el origen y sostenimiento de este tipo de visiones, constituyen las 
instituciones más importantes de una sociedad como el Estado, la Escuela, la Iglesia y la Familia. 
Estas han contribuido a fortalecer y mantener en el futuro un pensamiento que pone al hombre por 
encima de la mujer. Al realizar un análisis histórico por ejemplo de la Iglesia, es fácil determinar el 
predominio y el poder que han alcanzado los hombres dentro de la doctrina religiosa. Así dentro de 
la iglesia católica, los hombres ejercen poder dentro de la institución. En cambio esa labor está 
vetada para las mujeres, para quienes bajo la imagen de la virgen María, está destinado el rol de 
una mujer pura y casta cuando deciden convertirse en monjas. 
3.5.1.2 La Pareja Feliz como reflejo de una sociedad sexista y machista 
En este análisis, es necesario mencionar que La Pareja Feliz no es solo una serie de televisión sino 
que funciona como un espejo de los problemas que aquejan a la sociedad ecuatoriana. Algunos 
autores mencionan que la televisión se transforma en la ventana al mundo de un pueblo, ya que 
mediante los programas, temáticas abordadas y/o personajes mostrados en escena, se materializan 
las características que definen  las relaciones sociales dentro de un país o un Estado. 
Entonces habría que preguntarse, ¿en qué medida La Pareja Feliz es una fiel muestra de la 
sociedad ecuatoriana? ¿Sus personajes representan las aptitudes y actitudes que tiene la población 
ecuatoriana? Es indudable que no se puede generalizar un concepto o una idea para todas las 
personas, pero en la serie se proyectan algunas realidades que están presentes en la cotidianidad de 
los hogares. 
Como primer elemento a tomar en consideración, retomando lo que se dijo en capítulos anteriores, 
es que la serie no nace de la casualidad sino que se origina a partir de las situaciones que vivían una 
pareja de la vida real. La parodia realizada sobre una familia ecuatoriana se enriquece de los 
elementos del diario vivir  e intenta ofrecer una historia cercana y real, con el fin ulterior de captar 
la atención de la audiencia. Precisamente, uno de esos elementos tomados en cuenta es el 
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machismo. Este componente está presente durante la trama y se convierte en unos de los hilos 
narrativos de los diferentes capítulos. Por ejemplo, el Panzón constantemente realiza actos de 
intimidación hacia la mujer proyectando aquella imagen del hombre fuerte y dominador.  
Lo criticable de esta realidad mostrada en la pantalla chica, es que no se colocan aspectos positivos 
de las personas o familias ecuatorianas, sino que los argumentos narrativos refuerzan modelos que 
han generado desigualdades entre ambos géneros. En opinión del antropólogo César Herrera, el 
mayor problema que enfrenta la serie “es que un discurso cotidiano tan cargado de machismo y 
violencia es irresponsable porque refuerza imaginarios discriminatorios”. (en Vistazo, 2012) 
Estos discursos cotidianos tienen relación con aquella frase popular que dice: “aunque el marido 
pegue o insulte, marido es”. Aunque la expresión parezca caduca y antigua, dentro de la serie toma 
fuerza porque hay una clara subordinación de la mujer sobre el hombre. Esto apunta que las 
prácticas machistas no son una  realidad ajena sino que continúan enquistadas dentro de miles o 
millones de hogares en el país. No obstante, esta realidad muchas veces pasa desapercibida para los 
televidentes porque son presentadas bajo el manto del chiste o el humor, lo que desvía la atención y 
genera cierta indiferencia.  
A través de la serie, se visualizan dos aspectos estrechamente relacionados: el sexismo y el 
machismo. El primer elemento, está relacionado con la utilización de un lenguaje verbal y no 
verbal que establece diferencias entre hombres y mujeres. El varón es quien profiere una serie de 
insultos y agresiones verbales que denigra las capacidades físicas e intelectuales de las mujeres, 
quienes en su gran mayoría soportan este tipo de ataques, demostrando una actitud pasiva y de 
subordinación frente a la pareja.  
La utilización de un lenguaje sexista también marca la pauta para saber cómo se está construyendo 
al otro, desde la visión del medio de comunicación y de los productores. Se imponen dos formas o 
modelos que se identifican claramente: el hombre-sujeto y la mujer-objeto. El primero adquiere 
valor por sí mismo, al ser un individuo independiente, autónomo y que se destaca por las 
actividades que realiza.  En cambio, la mujer adquiere notoriedad cuando llama la atención del otro 
por sus atributos o cualidades físicas. En el caso de Rayoback y Virginia, la mujer es cosificada en 
un objeto de deseo sexual y se transmite la idea de que por sí mismas, la incidencia dentro del 
programa sería casi nula.  
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La escritora peruana Rosa María Alfaro (2010) analiza algunos casos de la televisión en 
Sudamérica y llega a la conclusión de que la mujer fue constituida en un objeto de provocación y 
deseo para el público masculino y, esto a su vez, configuró ciertos estereotipos que se siguen 
utilizando dentro de la pantalla chica, especialmente aquel modelo de mujer guapa, esbelta y 
carismática. La identificación de estos elementos, hacen que Alfaro agregue que la presencia del 
género femenino está asociada a su capacidad de seducción simbólica, pero que su incidencia no 
contribuye al desarrollo personal, social, político, cultural y de construcción de conocimiento de la 
mujer como tal ni de su incidencia dentro de las sociedades actuales.  
La realidad marca que este tipo de planteamientos, encuentran sustento y están enmarcados dentro 
de un sistema patriarcal que se niega a morir mediante este tipo de producciones nacionales. Así se 
manifiesta una de las principales relaciones de exclusión, en la que se dictamina que la mujer es 
todo aquello que el hombre no es. Esta frase simplifica una relación inequitativa, quitándole al otro 
lo que supuestamente no puede hacer o no tiene la suficiente capacidad  para realizarlo. Entonces, 
el Panzón, el Sobrino y Valentín son los que trabajan, pero no son los encargados de las labores del 
hogar. En cada capítulo se hacen presentes aquellas diferencias binarias o diametralmente opuestas 
que sitúan al hombre como el proveedor de los recursos económicos y la mujer como la vaga que 
pasa en su casa conversando con sus amigas.  
Los resultados obtenidos durante la fase cuantitativa marcan que la serie de televisión presenta una 
visión que concuerda con las características de una sociedad machista. La Pareja Feliz es una 
manifestación mediática, que pone al descubierto una sociedad que todavía sitúa  al hombre como 
figura central dentro de las relaciones sociales, económicas, políticas o culturales. En este modelo, 
el varón es quien tiene la capacidad física e intelectual para llevar las riendas de instituciones 
fundamentales como el Estado y la familia.  
3.5.1.3 La naturalización de la violencia mediante el humor  
Cuando las personas miran el televisor, asumen la posición de espectador y toman distancia frente a 
las imágenes y situaciones recreadas. Esto ocurre porque el televidente busca diversión o 
entretenimiento en la programación que se transmite a diario y la televisión “se transforma en una 
suerte de compañero íntimo y las evaluaciones positivas entonces parecieran ser hechas desde esta 
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visión más antropomorfa de la televisión, con sentimientos tales como “me entretiene”, “me 
acompaña”, me es “cercana”, etc.”  (Souza, 2007: 61). 
No obstante, dentro de ese entretenimiento que reciben los televidentes, los actos violentos forman 
parte de los noticieros, novelas y también de las series como La Pareja Feliz. En los diferentes 
capítulos de la serie, los intentos de agresión física e insultos entre los personajes forman parte de 
los elementos narrativos. Como menciona algunos críticos de televisión, la serie se caracteriza 
porque es “un humor basado en la repetición, la gente espera reír de lo que ya conoce” (Vistazo, 
2012). 
El maltrato físico o psicológico y los chistes en doble sentido, son la principal forma de hacer reír a 
la gente. Las situaciones recreadas pierden notoriedad, son una manifestación implícita de la 
inferioridad de la mujer sobre el hombre. “Las mujeres constituyen entonces los objetos que sirven 
al discurso de la serie para justificar la violencia hacia las mujeres y justificar las agresiones que 
perpetra el marido sobre su esposa dentro del hogar. Esto es una forma de patrocinar la adopción 
y fortalecimiento de mecanismo de poder y de agresión” (Harb, 2006: 86). 
Justamente, este tipo de problemáticas sociales pierden fuerza dentro de la sociedad porque son 
tratados como un aspecto cómico. De ahí que se menciona que “resultan esenciales para la 
eficacia el proceso socializador las ficciones y los relatos presentes en los programas de 
entretenimiento […] Esta capacidad socializadora resulta intensificada por cuanto se basa en la 
reiteración y en la unidireccionalidad en que movilizan las creencias y las conductas” (Ferrés, 
1996: 47).  
Aunque muchos de los actos de violencia no se materializan, el acto de amenazar a la pareja o 
insultarla sin motivo alguno se va posicionando en la mente de las personas, no como un acto 
repudiable o que se tenga que mejorar sino como un hecho cotidiano que causa risa. La realidad es 
que el rating y estos programas conforman la lista de los programas más vistos a nivel nacional. Por 
eso Paula Soler (S/A), periodista del diario La Nación de Argentina, menciona que la televisión 




En La Pareja Feliz, a más de denigrar a hombres y mujeres, constituye una fiel muestra de que el 
hombre sigue maltratando a la mujer dentro del hogar. Esta realidad es una manifestación de que la 
“violencia doméstica también es generalizada. Según las encuestas realizadas en la región, casi la 
mitad de las mujeres sufren abuso psicológico, mientras que una o dos mujeres de cada cinco son 
víctimas de abuso físico”  (Morrison & Loreto, 1999: 11).  
Un síntoma inequívoca de esta realidad, se reflejan en las “principales investigaciones sobre la 
violencia televisiva [las cuales] concluyen que la representación humorística de la acción violenta 
es un rasgo contextual clave que puede influir sobre el aprendizaje de la agresión, el miedo y/o la 
insensibilidad emocional de los públicos.”  (León, 2008: 204) Al ser el televisor ese compañero 
íntimo, no solo es un referente en cuanto a información o entretenimiento se refiere sino también de 
comportamientos que son adoptados en el diario vivir. Los autores Rebeil y Gómez (2008) 
argumentan que: 
Las experiencias culturales y la interpretación de la realidad por parte del individuo se 
realizan considerando la información que recibe de los siguientes generadores de contenido: 
familia, amigos, escuela, sociedad en general y medios de comunicación. Todos ellos 
reciben información o textos mediáticos cargados de referentes simbólicos que las personas 
habrán de interpretar, jerarquizar y valorar para dar un sentido de la realidad. (p. 102) 
La transmisión de prácticas violentas está claro que influye e incide en la vida de las personas. 
Aquellos que miran a la televisión sólo como un agente de diversión se están olvidando de la fuerte 
influencia que puede tener en el aprendizaje y práctica de determinados comportamientos. Un 
aspecto interesante menciona Valerio Fuenzalida (en Orozco Gómez, 1996: 109), cuando menciona 
que la violencia televisiva no es la misma en todos lados, porque el significado que adquiere no 
está dado por el referente ni por la intencionalidad del emisor sino que toma un sentido propio de 
acuerdo a un contexto social determinado. Es decir, la violencia que está representada en La Pareja 
Feliz tiene vigencia en el contexto ecuatoriano porque las personas comprenden y saben que es una 
realidad que se presenta en muchos hogares del país. 
3.5.1.4 La influencia de los intereses comerciales y la producción de la serie 
La lógica de este discurso televisivo, está relacionado con un modelo de televisión eminentemente 
comercial y que responde a los intereses del capital privado. Hay que puntualizar que no solo son 
107 
 
empresas con fines de lucro sino máquinas generadoras de ideas que construyen, manejan e 
imponen su propio discurso mediático sobre el mundo de la vida. Gisella Harb (2006) profundiza 
esta idea, cuando alude que: 
Lo que buscamos corroborar es que efectivamente existe un poder social que manejan los 
medios de comunicación y a través de ellos, los grupos visibles dentro de la agenda 
mediática mediante el uso de la palabra y del discurso –y por medio de ellos de los 
significados y las representaciones- y que trabaja fundamentalmente sobre el pensamiento 
del receptor. (p. 87) 
Entonces, al momento de estructurar las bases y lineamientos del contenido se piensa poco en el 
componente educacional o utilitario para los televidentes. Tienen mayor peso cuántos puntos se 
obtendrá de rating y cuáles serán los ingresos por publicidad, al momento de lanzar un programa al 
aire. 
Justamente La Pareja Feliz se convirtió en un éxito televisivo gracias a sus altos niveles de 
audiencia durante las diferentes temporadas. Habría que marcar que el antecedente directo, está 
relacionado con la gran aceptación que tuvo el sketch y que provocó la transición hacia una serie 
con la producción de un determinado número de capítulos. Además, hay que marcar los pocos 
cambios que ha sufrido la serie, como consecuencia de que en televisión es evidente que lo 
atractivo para la mirada del público, mantiene su estructura. Así los patrones narrativos de la serie: 
el machismo, el sexismo, la visión distorsionada del otro se han mantenido inalterables porque 
forman parte de la fórmula del éxito de la serie. 
La repercusión de la serie no queda solo en estadísticas, las cuales evidencian que es uno de los tres 
programas más vistos en el horario estelar de la noche. Por varios años, La Pareja Feliz también ha 
sido reconocida como el mejor programa de comedia por el Instituto Superior de Estudios de 
Televisión (ITV). La elección la hace el propio televidente, pues constituye el jurado calificador de 
este certamen. Esto marca la gran aceptación que tiene este programa y la afinidad que generan sus 
personajes. Incluso, el Panzón y la Mofle son verdaderas celebridades que arman sus propios 
monólogos o circos, donde ellos son la principal atracción. 
La entrega de este tipo de galardones, también marca la pobre y limitada producción nacional que 
convierte en ganador a un programa que denigra a las parejas de casados o que promulga la 
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violencia física o verbal del hombre hacia la mujer. Esto refleja una realidad preocupante de la 
televisión nacional, en donde los programas que más ofenden, denigran o transmiten estereotipos 
son los preferidos de la gente.  
El desafío para la producción nacional, está en poder engranar un discurso televisivo que junte el 
humor y, al mismo tiempo, permite educar o concienciar al televidente. Construir un programa que 
ofrezca entretenimiento pero no a base de la agresión o el menosprecio al otro por su género o 
preferencia sexual. La superación de este tipo pensamientos reduccionistas de la realidad, 
posibilitarán que existe una televisión de calidad, no solo en oferta en cuanto a programas y 
contenidos sino que también brinden una alternativa al público para adquirir nuevos conocimientos 
y los pueda aplicar en su diario vivir.  
Está claro que se debe superar que la buena televisión es la que divierte o le saca de la rutina a las 
personas. Se debe trabajar para tener una televisión de calidad que permita educar y concienciar a 
la gente para que adopte una posición crítica frente a las problemáticas que afectan las relaciones 
sociales y de pareja. Entonces, el reto es sacar sonrisas pero sin reforzar estereotipos y tomando en 
consideración que el humor no implica la humillación del otro.  
No obstante, la realidad de la televisión ecuatoriana, y en el caso particular de La Pareja Feliz, 
evidencia que el entretenimiento es tomado como una herramienta de goce o de disfrute sin 
entender que puede ser un recurso útil para obtener un aprendizaje útil para la vida. Valerio 
Fuenzalida (2005) menciona que su fuerza radica en que puede llegar a la audiencia por la vía 
afectiva del reconocimiento con situaciones alusivas a la vida cotidiana y con personas 
significativas – sean reales o ficcionales. Además, expone un argumento interesante, cuando 
intenta romper con aquella barrera mental que ciñe al entretenimiento con el ocio o la risa generada 
de un chiste clasista o machista y propone que es un sentimiento que no anula la cognición, 
justamente avalado por la preferencia de este tipo de programas. 
 
3.5.1.5 La construcción del otro desde la plataforma mediática de la serie 
Las historias recreadas muestran diferencias de género y también desigualdades entre clases 
sociales. Si algo caracteriza a la serie, es la exclusión del otro por ser considerado diferente al resto. 
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Esto lleva a la formulación de un discurso clasista, el mismo que parte de personajes como la 
Mofle, quien se asume de una clase social superior y denigra a los demás, como a su empleada 
doméstica Rayoback.  
En los capítulos se aprecia como la empleada doméstica tiene que aguantar una serie de insultos 
por parte de quien le paga su salario Se concibe un modelo de clase baja que es explotada, 
maltratada y que su dignidad como ser humano está supeditada a quien tiene el poder económico 
para pagar los servicios que ofrece. Por otro lado, están los personajes que representa a la clase 
media, entre los cuales existe una pelea constante por ser mejor que sus amistades y pertenecer a un 
estatus social y económico distintos. Hay una concepción arribista, que se sustenta en el aspecto 
económico y que pasa a ser la condición per se para sentirse diferente al otro y ejercer poder sobre 
él, sin que existan otro tipo de argumentos. 
Desde esta perspectiva, como lo menciona Hernán Reyes (2008), este tipo de programas de 
televisión o como él los llama textos culturales, trascienden la esfera puramente funcionalista pues 
no se limitan a la transmisión de mensajes o contenidos sobre los acontecimientos y cambios que se 
producen en el mundo objetivo, sino que por sí mismos son espacios ideologizantes de producción 
de sentidos diversos. Es decir, los modelos o cánones de representación propuestos en la serie son 
una legitimación de las relaciones sociales que dominan en los actuales momentos y que 
evidentemente continúan como desiguales.  
Otro de los grupos que adquiere relevancia en este contexto mediático, son los homosexuales. 
Aunque dentro de la serie se presentan a un hombre (Valentín) que tiene su esposa (Penélope) y 
que convive con ella, se identifica claramente su gusto por personas del mismo sexo. Los diálogos 
en que participa están plagados de frases en doble sentido y haciendo alusión a contenido sexual. 
La caracterización de este personaje, claramente está encaminada a ser uno de los principales 
receptores de los chistes y burlas. Así el “gay” tampoco es importante por las actividades que 
realizan sino porque sus preferencias sexuales son motivo para divertir al público. 
Un componente importante, es que Valentín esconde su homosexualidad bajo una estética 
musculosa que se relaciona al de un hombre fuerte y viril. Sin embargo, detrás de esa máscara se 
encuentra su verdadera preferencia sexual pero que no está declarada a la sociedad. Esta realidad 
recreada en La Pareja Feliz, demuestra la estigmatización que todavía existe sobre la 
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homosexualidad y que obliga a las personas a mantenerse en silencio para no sentirse discriminado 
y rechazado. Entonces, la serie es un reflejo de la realidad que vive este grupo de personas pero, al 
mismo tiempo, los ridiculiza y se burla de sus preferencias sexuales. Hernán Reyes (2008) dice 
que: 
Los tratamientos humorísticos de las relaciones de género, se asientan sobre todo en los 
ejercicios y prácticas de la sexualidad, así como en los patrones estéticos de la corporalidad 
de hombres y mujeres. Las inseguridades y los atajos de los hombres, por ejemplo, son 
ingredientes importantes de las series cómicas, las cuales muestran constantemente 
situaciones fuera de la común donde se plantean interrogantes alrededor de las relaciones 
sexuales entre esposo/esposa, así como entre distintos hombres y masculinidades, 
particularmente escogiendo como objeto de burla a los homosexuales. (p. 195) 
En la televisión, la mirada que se construye del otro no pasa desapercibida por su alto nivel de 
incidencia en la vida cotidiana. Por eso es importante recalcar que este medio de comunicación 
puede y tiene que cumplir un rol preponderante para modificar los esquemas tradicionales sobre los 
cuales se está pensando a hombres, mujeres y otros grupos sociales. Las problemáticas que 
atraviesan la sociedad, demandan de una televisión propositiva que vea más allá de sus intereses 
económicos y colabore con la construcción de una sociedad más justa y equitativa.  
A lo largo del tiempo, ha quedado demostrado que la televisión ha funcionado y sigue funcionando 
al modelo capitalista que ha transformado al ser humano es un consumidor por excelencia. Ahora 
esa capacidad de generar impacto e instaurar patrones de conducta, debería ser utilizada para 
educar al televidente de manera positiva. El reto está en combatir aquellos esquemas mentales y 
comportamientos que han desencadenado en situaciones como la violencia doméstica y las 
desigualdades de género y que, lamentablemente, son plasmadas en una serie de televisión como 








La Pareja Feliz es una sitcom que refleja, mantiene y refuerza los estereotipos de género existentes 
en la sociedad ecuatoriana. A través de sus personajes, se manifiesta una imagen distorsionada de 
hombres y mujeres que los encasilla dentro de roles tradicionales. En los capítulos analizados, se 
observan representaciones que responden a una ideología patriarcal y machista, la misma que se 
manifiesta implícitamente en este producto mediático. 
A través del análisis de contenido, se pudo constatar que personajes masculinos y femeninos están 
construidos sobre distintos caracteres físicos, psicológicos y sociales. La atribución de distintos 
rasgos, establece diferencias marcadas entre ambos géneros y pone de manifiesto la construcción 
de una visión andocéntrica y, que por lo tanto, coloca en condición de inferioridad a la mujer. El 
resultado es que existe una clara supremacía de lo masculino dentro del espacio exterior y público y 
el sometimiento de lo femenino al espacio interior y doméstico.  
En cuanto a los caracteres físicos, la mujer es caracterizada de dos maneras: la mujer guapa y 
voluptuosa y la mujer fea y gorda. La primera se destaca por su belleza y atributos físicos, lo cual 
responde al estereotipo mujer objeto sexual. En los capítulos se observa que Virginia y Rayoback 
son cosificadas para satisfacer el deseo escópico de los personajes masculinos, pues ambas utilizan 
prendas cortas de vestir que resaltan su cuerpo voluptuoso.  
En el segundo caso, se representa a una mujer como la Mofle que no cuida su apariencia física ni 
higiene personal. Este personaje transmite una imagen errónea de la esposa o cónyuge, pues se la 
describe como desaseada y que no demuestra interés por mejorar su apariencia. Además, utiliza 
vestidos cortos que exaltan su sobrepeso y proyectan una estética corporal que está en disonancia 
con el modelo canónico de belleza. Constituye un estereotipo negativo fundamentado en una 
caracterización peyorativa y, sobre todo, burlesca de la mujer que permanece dentro del hogar. 
En referencia a los hombres, ninguno posee una estética física o corporal que llame la atención o 
sobresalga del resto. No utilizan una vestimenta provocativa o que exalte los atributos físicos como 
en el caso de las mujeres. Por el contrario, portan una vestimenta casual que los ancla en el ámbito 
laboral. Entonces el hombre no es utilizado como objeto sexual o decorativo, lo cual es una de las 
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principales diferencias entre géneros, pues el aspecto físico de la mujer sí constituye un anzuelo 
para atraer la atención del televidente.  
Sobre los rasgos psicológicos, lo que define por antonomasia a los personajes femeninos es que son 
conversadoras. En la mayoría de escenas, la acción primaria que realizan es dialogar entre amigas 
de cualquier temática. Esta recreación se ajusta al estereotipo de mujer habladora y chismosa, que 
emplea su tiempo para socializar y en pocas ocasiones se identifica que desempeña un oficio. Se 
proyecta la idea de una mujer vaga, la cual no realiza ninguna actividad productiva en la serie. 
Asimismo, son caracterizadas como sensibles, dependientes y sumisas. Los personajes femeninos, 
a excepción de la Mofle, son sentimentales y demuestran sus emociones de forma espontánea. Su 
accionar prolonga la concepción de que la mujer es débil de carácter, lo cual es aprovechado para 
ejercer dominio y control sobre ella. Se las representa como personas que poseen poca capacidad 
de decisión y cuyo accionar está sujeto a las decisiones o indicaciones que reciben de los demás.  
Un caso atípico constituye la Mofle porque sus caracteres psicológicos representan a una mujer 
agresiva y autoritaria, que no corresponde al modelo tradicional sobre el género femenino. En la 
trama, constantemente amenaza y/o agrede física o verbalmente a su empleada doméstica, amigas y 
a su proprio esposo. Encarna a una mujer violenta, pero en la cual se puede inferir que su 
comportamiento es un mecanismo de defensa y respuesta a las agresiones que recibe de su esposo, 
el Panzón. No obstante, también se distingue por ser bastante habladora y que demuestra su lado 
sentimental, especialmente cuando recibe insultos por parte de su marido.  
En cuanto a Virginia se identifica que es poco lógica en alguno de sus comentarios. Un rasgo hace 
alusión a que sus opiniones son simples, obvias y, muchas veces, ilógicas con relación a los temas 
de conversación. Personifica a una mujer que demuestra poca inteligencia y corresponde al 
estereotipo de mujer tonta pero guapa y con buen cuerpo. Nuevamente la importancia de la mujer 
está dada por su belleza física más que por su capacidad intelectual. 
En los personajes masculinos también existen dos modos distintos de simbolizarlos: el Panzón y el 
Sobrino, responden a la personalidad per se que tiene y debe demostrar el varón dentro del 
escenario doméstico y laboral. Ellos son sujetos independientes, autoritarios y agresivos, elementos 
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opuestos a los designados al género femenino. Sin embargo, está el caso de Valentín que tiene un 
gusto no declarado por el mismo sexo. Sus actos manifiestan características asociadas a la 
personalidad femenina como la sensibilidad o pasividad y, con un elemento adicional, su forma 
amanerada de comportarse. Es el estereotipo del hombre homosexual y que está contradice los 
cánones de la figura del macho o varón. 
Dentro de los rasgos psicológicos, se puede determinar que los dos personajes principales tienen 
conductas violentas. El Panzón y la Mofle son quienes recrean la totalidad de agresiones físicas y/o 
verbales que se producen en la serie. Con un elemento adicional, que el hogar es el espacio donde 
se manifiestan este tipo de conductas y se constituye en el reflejo de la violencia doméstica que 
existe en los hogares. 
En relación a los caracteres sociales, el primer punto a tomar en cuenta es el espacio de actuación. 
Los resultados muestran que la mujer está encasillada dentro del hogar y el hombre posicionado en 
el espacio exterior. Así se refuerza el modelo de la familia donde el hombre asume la 
responsabilidad económica y la mujer ocupa el espacio doméstico. Se manifiesta el estereotipo del 
hombre trabajador y de la mujer como ama de casa, que no es productora de recursos sino 
demanda de ellos a su pareja. La única excepción que se presenta es Virginia, que trabaja como 
secretaria, un cargo designado tradicionalmente a las mujeres. 
En cuanto a las actividades realizadas, tanto en hombres y mujeres la principal actividad que 
realizan es socializar con los demás. En la mayoría de escenas se los muestra hablando sobre la 
trama central de cada capítulo. La diferencia estriba en que mientras en los hombres la segunda 
actividad más importante es trabajar fuera de casa, en las mujeres se relaciona a la ingesta de 
alimentos y a la consecuente relación con el hogar.  
Sobre los roles asignados, igualmente se los encasilla en papeles o actividades sociales 
históricamente establecidos a cada género. Los varones son los trabajadores fuera del hogar y son 
la cabeza económica de la familia. Son los proveedores de recursos económicos más no 
demandantes. En cambio, a las mujeres se las representa en oficios de menor rango o jerarquía. Así 
la Mofle es la patrona de casa, denominación que implica su relación con el hogar pero la no 
realización de labores domésticas y vive del dinero que le entrega su marido. Rayoback cumple un 
oficio que se relaciona a la mujer, como desempeñarse como empleada doméstica. Por último, 
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Virginia cuyo rol es el de trabajadora fuera del hogar, pero como secretaria que recibe órdenes y se 
da entender que satisface los deseos sexuales de su jefe, el Sobrino.  
Para entender la lógica de esta serie, hay que mencionar que el modelo de televisión comercial 
cumple un rol fundamental. A través del análisis, queda claro que los personajes y sus chistes 
fáciles fueron construidos para cautivar la atención del público y convertirse en una vedette 
mediática. Esta serie ecuatoriana no es más que el reflejo de que los intereses comerciales están por 
encima de pensar y producir una televisión de calidad en cuanto a ideas y contenidos. La realidad 
evidencia que la producción televisiva nacional es limitada en número y sobre todo en propuestas 
innovadoras que salgan del facilismo que significa utilizar humor sexista, racista y de doble 
sentido.  
Con respecto al componente humorístico, elemento que atraviesa todo la serie de televisión, 
significa un arma de doble filo. No hay duda que la puesta en escena, es un rompecabezas 
encaminado a provocar la risa de la gente pero a un precio muy alto: la descontextualización y 
naturalización de las problemáticas que atraviesan a la sociedad ecuatoriana. Por ejemplo, refuerza 
las diferencias de género y subsume al uno sobre otro, dentro de una relación inequitativa ejercida 
sobre una ideología machista. Asimismo, la naturalización de una situación tan recurrente como la 
violencia doméstica, pues en cada capítulo se puede observar como un hombre denigra, insulta e 
intenta agredir físicamente a una mujer. Es una situación repetitiva, pero que al esconderse bajo la 
cortina del humor, el conflicto doméstico se transforma en un ritual cómico. 
Es por ello que La Pareja Feliz es una serie de televisión construida y sustentada en distintos 
estereotipos de género. Los personajes, las situaciones y los diálogos no son más que la expresión 
de una televisión comercial que vuelve la realidad en un cliché cómico y maquilla las 
desigualdades o problemas sociales, mediante el pretexto de que lo fundamental es arrancar una 








Dentro del trabajo investigativo, es necesario analizar los medios de comunicación desde una 
perspectiva más amplia. Un tratamiento holístico permitirá evadir la superficie de los hechos y 
llegar a la estructura de los acontecimientos, donde confluyen varios aspectos como lo económico, 
político o ideológico. Esto permitirá entender los procesos sobre los que se están produciendo los 
programas y series que se transmite en la televisión ecuatoriana. Así el investigador, y el trabajo 
investigativo en sí mismo, tendrá una visión más crítica frente a la realidad mediática y develar el 
contenido que la mayoría observa pero que pocos se detienen analizar con la profundidad 
necesaria. 
Es necesario mirar en los medios de comunicación, una herramienta que permite educar y 
entretener a la gente pero sin la utilización de imágenes estereotipadas de las personas. La 
búsqueda de ideas y recursos innovadores se hacen cada vez más imperiosas ante la repetición 
incesante de los mismos elementos: chistes de doble sentido, frases sexistas, racistas, etc. Es por 
ello que se debe trabajar desde lo teórico y lo práctico, con el objetivo de marcar un giro en la 
producción nacional y contar con una televisión de calidad. Esto con el propósito de  que 
contribuya al desarrollo y a la formación de la ciudadanía, tomando en consideración la 
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FICHA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
 
       Datos de identificación 
    
       
Título de la serie:  La Pareja Feliz  
Canal de emisión:  Canal 4 - Teleamazonas  
Año de emisión:  2011  
Mes de emisión: Octubre  
Franja horaria: Prime-time  
Horario de transmisión:  19:00 a 20:00 
 Nº de capítulo:  1 
Síntesis del capítulo: La Mofle decide instalar un SPA dentro de su casa y llama a sus amistades  
 
para que visiten el negocio. La Mamastra y Rayoback dan los masajes a las 
 
clientas y la Mofle supervisa su trabajo así como el normal funcionamiento 
 
 
del SPA. Al lugar llega Susanita, una de las amigas de la Mofle, y comenta 
 
que su marido es dueño de una canal de televisión y que tiene una buena po- 
 
 
sición económica. Entonces la Mofle, Penélope y la Sra. Negrón no quieren 
 
duedarse atrás y aparenta que sus esposos tienen un trabajo importante y que 
 
tienen dinero. Dentro de esta conversación, Susanita comenta que tiene pro- 
 
blemas con su pareja y la Mofle comienza a darle recomendaciones para que 
 
mejore su matrimonio. Entonces a Susanita se le ocurre que la Mofle tenga  
 
su propio programa de televisión para que imparta consejos de pareja. 
 
En cambio, en la empresa La Cosita el Sobrino está preocupado por mejorar 
 
 





Sin embargo, el Panzón y sus compañeros se oponen porque conocen su gus- 
 
 
to no declarado por los hombres. Ante esta situación, Valentín recibe el con- 
 
 
sejo de su esposa Penélope y lleva a una mujer para que haga esta labor pero 
 
 
no es bien recibida en la empresa porque no tiene un aspecto físico atractivo.  
 
 
A pesar de la oposición, la mujer cumple su labor e impone normas de higie- 
 
 
ne al Panzón, Wacho y Edmundo. Por su parte, la Mofle consigue tener su  
 
 
propio programa de televisión y la temática será dar consejos para que las re- 
 
 
laciones de pareja funcione mejor. Primero graba un promocional y como in- 
 
 
vitadas están la Mamastra, Penélope, Rayoback y la Sra. Negrón pero en el 
 
 
programa se terminan peleando. Entonces, la Mofle decide no seguir porque 
 
 
el canal había decidido que sea un programa cómico. 
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Principal 1 1 
    
Secundario 
  




Sexo 1 2 2 1 2 1 
Edad 3 3 3 3 3 3 
NSE 2 2 1 2 2 3 
 
A continuación se identificarán cada uno de los caracteres físicos, psicológicos y sociales sobre los cuales 
están construidos cada uno de los personajes. Para facilitar el registro, se colocará el número de escena en el 










CARACTERES FÍSICOS CARACTERES PSICOLÓGICOS 
Constitución física Apariencia física Vestimenta utilizada  Rasgos de personalidad 


















Otra Pasivo/a Activo/a Agresivo/a Seguro/a Sumiso/a Dependiente Independiente Sensible Insensible 
Débil o 
delicado 





Dominante Amanerado Otro 
1   1         1 1                 1                               
1       1   1   1                                 1     1         
1       1   1   1                           1   1                 
1     1   1       1           1                                   
2   1         1     1             1               1 1       1     
2     1   1         1                 1     1                     
3   1         1 1                 1                               
3       1   1   1               1                 1     1         
3       1   1   1                           1                 1   
3     1   1       1           1                       1           
4   1         1     1             1               1 1       1   1 
4     1   1         1                   1                         
5   1         1 1               1         1                     1 
5       1   1   1                                 1     1         
5       1   1   1                           1   1                 
5     1   1       1           1                 1     1           
6   1         1     1             1               1 1       1     
6     1   1         1                   1                         
7   1         1     1                             1 1             
7     1   1         1                 1               1           
8       1   1             1                 1   1             1   
9   1         1           1           1                           
9   1         1           1                         1             
10   1         1           1                                     1 
11   1         1           1     1 1                             1 
11       1   1   1                                 1     1         
11       1   1   1                                             1   
11     1   1       1           1                       1           
12   1         1           1       1                 1             
13   1         1 1                     1                           
13       1   1   1                   1             1     1         
13       1   1   1             1                               1   
14     1   1         1                               1             
15   1         1 1                     1                           
15       1   1   1             1                                   
16   1         1           1       1               1 1             
18   1         1 1                     1                           
18       1   1   1                   1                         1   
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21   1         1           1       1               1         1     
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22   1         1 1                 1                 1             
22       1   1   1                                   1         1   
23   1         1     1                               1             
24   1         1             1     1         1     1 1             
24     1   1                 1         1               1           
25   1         1           1       1                               
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FICHA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
 
       Datos de identificación 
    
       
Título de la serie:  La Pareja Feliz  
Canal de emisión:  Canal 4 - Teleamazonas  
Año de emisión:  2011  
Mes de emisión:  Octubre  
Franja horaria: Prime-time  
Horario de transmisión:  19:00 a 20:00 
 Nº de capítulo:  2 
Síntesis del capítulo: Rayoback, ha sido escogida para ser madrina de bautizo de un sobrino pero  
 
se da cuenta que sus padres no la han bautizado. Esto conlleva una serie de  
 
burlas por parte de la patrona de casa la Mofle, quien la califica como hija 
 
 
del diablo. Para solucionar este inconveniente, Rayoback le pide a la Mofle 
 
que la bautice y sea su madrina junto al Panzón, pero ella se opone aludien- 
 
 
do que no tiene dinero y que puede caer una maldición sobre ellos.  
 
En la empresa La Cosita, las ventas y los ingresos se han reducido por lo que 
 
su gerente, el Sobrino, lleva un sacerdote para eliminar los malos espíritus y 
 
el propósito es que mejore la empresa. Sin embargo, esto no da resultado y 
 
Las ventas siguen bajas. De forma coincidente, se presentan ciertos proble- 
 
mas de salud tanto para la Mofle como para el Panzón. Estos hechos son a- 
 
tribuidos a una supuesta maldición por ser los escogidos de Rayoback para 
 
 





Al final, la Mofle se da cuenta que los problemas que les aquejaron no tenían 
 
 
ninguna relación con la creencia de la maldición que decían iba a caer sobre 
 
 
ellos. Para remediar su error, la Mofle y el Panzón aceptan ser los padrinos 
 
 
de bautizo de Rayoback y  acuden a la Iglesia para la ceremonia religiosa.  
 
 
 Al salir de ese lugar, los dos son asaltados y les roban todas sus pertenen- 
 
 
cias, por lo cual se comienzan a echar la culpa sobre las situaciones negativas  
 
 
que viven como pareja. 
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33   1  1    1                       1 
34  1     1      1         1   1     1   
34  1     1      1    1             1   







Comportamiento violento Espacios de actuación Actividades realizadas   
Realización de 
ataques físicos 
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FICHA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
 
       Datos de identificación 
    
       
Título de la serie:  La Pareja Feliz  
Canal de emisión:  Canal 4 - Teleamazonas  
Año de emisión:  2011  
Mes de emisión:  Octubre  
Franja horaria: Prime-time  
Horario de transmisión:  19:00 a 20:00 
 Nº de capítulo:  3 
Síntesis del capítulo: La Mofle le recuerda al Panzón que falta un día para su aniversario de matri-  
 
monio. Ambos regresan imaginariamente en el tiempo y recuerdan que esos  
 
primeros momentos eran llenos de felicidad y amor. De pronto, el Panzón re- 
 
 
gresa al presente y desprecia a su mujer quien reniega de los continuos re- 
 
chazos que recibe. Entonces la Mofle decide ir caminar por el parque y se 
 
 
encuentra con una mujer que dice ser hada madrina y promete cumplirle un 
 
deseo si le ayuda a recuperar su varita mágica. 
 
En la empresa La Cosita, los compañeros Virginia dudan del trabajo que rea- 
 
liza fuera de la empresa. En las conversaciones Wacho y Edmundo escuchan 
 
que Virginia cobra por prestar sus servicios pero no saben que oficio desem- 
 
peña y suponen que ella se dedica a prestar servicios sexuales. Esto genera 
 
que el Panzón, Wacho y Edmundo hagan propuestas indecorosas a Virginia  
 




 infantiles y no vende su cuerpo como lo pensaban. 
 
 La Mofle comienza a preguntar a sus amigas si creen en las hadas madrinas y 
 
 todas se burlan porque la consideran ingenua por creer en esas cosas. Pero, el 
 
 hada madrina continua presentándole a la Mofle y se aparece dentro de la ca- 
 
 sa porque afirma que ahí extravió su varita. Entonces, la Mofle decide ayu- 
 
 darle pero no encuentra ningún objeto y decide sacar de su casa al hada aun- 
 
 que le advierte que caerá un castigo sobre ella. 
 
 Luego de tanta búsqueda, el hada encuentra su varita y hace un hechizo para 
 
 castigar a la Mofle y el Panzón porque desconfiaron de sus poderes. Por el 
 
 contrario, cumple el deseo de Rayoback de ir a un baile de gala y la convierte 
 
























Principal 1 1 
    
Secundario 
  




Sexo 1 2 2 1 2 1 
Edad 3 3 3 3 3 3 
NSE 2 2 1 2 2 3 
 
A continuación se identificarán cada uno de los caracteres físicos, psicológicos y sociales sobre los cuales 
están construidos cada uno de los personajes. Para facilitar el registro, se colocará el número de escena en el 











CARACTERES FÍSICOS CARACTERES PSICOLÓGICOS 
Constitución física Apariencia física  Vestimenta utilizada Rasgos de personalidad 


















Otra Pasivo/a Activo/a Agresivo/a Seguro/a Sumiso/a Dependiente Independiente Sensible Insensible 
Débil o 
delicado 
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Comportamiento violento Espacios de actuación Actividades realizadas Roles ejercidos  
Realización de 
ataques físicos 
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FICHA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
 
       Datos de identificación 
    
       
Título de la serie:  La Pareja Feliz  
Canal de emisión:  Canal 4 - Teleamazonas  
Año de emisión:  2011  
Mes de emisión: Octubre  
Franja horaria: Prime-time  
Horario de transmisión:  19:00 a 20:00 
 Nº de capítulo:  4 
Síntesis del capítulo: El Panzón comienza a evadir a su esposa y procura salir de la casa sin que la  
 
Mofle se dé cuenta. Esto ha levantado sus sospechas y piensa que lo está trai- 
 
cionando y que tiene una amante. Para comprobar la supuesta infidelidad del 
 
 
Panzón, la Mofle decide contratar un investigador privado para que averigüe  
 
con quien está saliendo su esposo. El primer investigador contratado llegó al 
 
 
lugar donde el Panzón supuestamente se encontraba con otra mujer pero nun- 
 
ca volvió a la casa de la Mofle para darle mayor información. Esta situación 
 
pasó con varios investigadores, los cuales misteriosamente desaparecían  
 
cuando iban en busca de información sobre el Panzón. 
 
El comportamiento del Panzón también cambió dentro de su lugar de trabajo. 
 
Realizaba llamadas a escondidas o las contestaba en voz baja. Asimismo, no 
 
quería salir con sus amigos y prefería ir a un sitio que nadie conocía pero que 
 




 La Mofle al no tener respuesta por parte de los investigadores contratados, 
 
 decidió seguir personalmente a su marido para comprobar la supuesta infide- 
 
 lidad. Junto con su amiga Penélope y la Mamastra, vigilaban de cerca al Pan- 
 
 zón y lo persiguieron hasta la casa donde iba en su tiempo libre o cuando ya 
 
 salía del trabajo. Cuando entraron a ese lugar, la Mofle no encontró al Pan- 
 
 zón con ninguna mujer. La supuesta infidelidad del Panzón era una mentira, 
 
 ya que acudía a esa casa para competir en una campeonato de videojuegos y 
 
 no para encontrarse con una mujer. Esto produjo el enojo del Panzón por la 
 
 desconfianza de la Mofle, la cual le pidió perdón y le dijo que todo lo que hi- 
 
 zo fue por temor de perder a su pareja. 
 
   
UNIDADES DE 
CLASIFICACIÓN 


















Principal 1 1 
    
Secundario 
  




Sexo 1 2 2 1 2 1 
Edad 3 3 3 3 3 3 
NSE 2 2 1 2 2 3 
 
A continuación se identificarán cada uno de los caracteres físicos, psicológicos y sociales sobre los cuales 
están construidos cada uno de los personajes. Para facilitar el registro, se colocará el número de escena en el 













CARACTERES FÍSICOS CARACTERES PSICOLÓGICOS 
Constitución física Apariencia física Vestimenta utilizada  Rasgos de personalidad 


















Otra Pasivo/a Activo/a Agresivo/a Seguro/a Sumiso/a Dependiente Independiente Sensible Insensible 
Débil o 
delicado 





Dominante Amanerado Otro 
1  1     1 1                        1 
2  1     1      1    1        1        
2   1  1        1  1    1 1             
3  1     1 1        1  1   1            
3    1  1  1       1                1  
3   1  1    1      1     1             
4  1     1   1     1  1     1           
4   1  1     1                1       
5  1     1   1          1  1           
5  1     1 1         1    1  1          
6  1     1      1                   1 
6  1     1 1                        1 
7  1     1   1       1                
7  1     1 1                         
8  1     1   1        1    1           
8   1  1     1     1                  
9  1     1   1            1   1 1       
9   1  1     1          1        1     
10  1     1 1        1  1               
10    1  1  1        1         1   1     
10    1  1  1       1                  
10   1  1    1      1              1    
11  1     1   1            1    1       
12  1     1 1          1               
12    1  1  1                 1   1     
12    1  1  1       1                1  
12   1  1    1      1            1      
13  1     1 1          1               
14  1     1   1            1   1        
14   1  1     1     1    1       1       
15  1     1 1          1   1            
15    1  1  1                  1     1  
15   1  1    1      1            1      
16  1     1   1       1        1        
16   1  1     1                1       
17  1     1 1          1   1            
17    1  1  1       1                1  
17   1  1    1      1                  
18  1     1 1                        1 
19  1     1   1                1       
19   1  1     1          1             
20  1     1   1       1                
20  1     1 1         1 1   1            
21  1     1 1         1 1   1  1          
21   1  1     1     1       1    1       
22  1     1 1                        1 
23  1     1   1                      1 
23   1  1     1            1           
24  1     1 1        1  1   1            
24    1  1  1                 1   1     
24    1  1  1                  1       
24   1  1    1      1                  
25  1     1   1       1     1   1        
25   1  1     1     1       1    1       
26  1     1 1        1  1          1     
26    1  1  1                       1  
26   1  1    1      1                  
27  1     1   1       1     1   1 1    1   
28  1     1 1                        1 
28    1  1  1                 1        
28    1  1  1          1   1            
28   1  1    1               1         
29  1     1   1       1     1   1     1   
29   1  1     1                      1 
30  1     1 1          1   1            
30    1  1  1                        1 
30    1  1  1                       1  
30   1  1    1      1                  
31  1     1   1       1        1        
31  1     1 1         1                
31    1  1  1                  1       
32  1     1   1       1        1        
32  1     1 1         1                
33  1     1   1                1       
33  1     1 1                  1       







Comportamiento violento Espacios de actuación Actividades realizadas Roles ejercidos  
Realización de 
ataques físicos 
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             Anexo 5 
 
RESULTADOS TOTALES 
Nº de escena en 
que se presenta 
el carácter 
CARACTERES FÍSICOS CARACTERES PSICOLÓGICOS 
Constitución física Apariencia física Vestimenta utilizada Rasgos de personalidad 


















Otra Pasivo/a Activo/a Agresivo/a Seguro/a Sumiso/a Dependiente Independiente Sensible Insensible 
Débil o 
delicado 





Dominante Amanerado Otro 
                                 
CAP 1 0 11 0 0 0 0 11 8 0 0 0 0 3 0 0 2 5 1 4 0 1 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 2 
CAP 2 0 17 0 0 0 0 17 16 0 0 0 0 1 0 2 4 4 7 1 0 4 0 0 0 1 4 0 0 0 3 0 1 
CAP 3 1 14 0 0 1 0 14 12 0 0 0 0 2 1 0 3 4 7 0 0 0 1 0 0 1 7 0 0 0 0 0 1 
CAP 4 0 21 0 0 0 0 21 21 0 0 0 0 0 0 0 4 5 11 0 0 8 0 2 0 0 1 0 1 0 0 0 5 
TOTAL 1 63 0 0 1 0 63 57 0 0 0 0 6 1 2 13 18 26 5 0 13 1 2 0 2 15 0 1 0 3 0 9 
                                 
                                 CAP 1 0 0 0 10 0 10 0 9 0 0 0 0 1 0 2 0 0 1 0 0 0 4 0 3 0 1 0 0 0 0 6 1 
CAP 2 0 0 0 9 0 9 0 9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 7 2 
CAP 3 0 0 0 8 0 8 0 8 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0 0 6 0 0 0 0 1 0 
CAP 4 0 0 0 10 0 10 0 10 0 0 0 0 0 0 4 0 0 1 0 0 1 0 0 0 0 3 0 0 0 0 6 0 
TOTAL 0 0 0 37 0 37 0 36 0 0 0 0 1 0 6 0 0 4 1 0 1 4 0 4 0 10 0 0 0 0 20 3 
                                 
                                 CAP 1 0 0 0 6 0 6 0 6 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 6 0 0 5 0 0 0 0 
CAP 2 0 0 0 8 0 8 0 8 0 0 0 0 0 0 0 2 0 1 0 0 3 1 0 0 7 1 0 8 0 0 0 1 
CAP 3 0 0 0 3 0 3 0 3 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 1 0 0 0 2 0 0 2 0 0 0 0 
CAP 4 0 0 0 5 0 5 0 5 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0 3 0 0 0 1 
TOTAL 0 0 0 22 0 22 0 22 0 0 0 0 0 0 0 5 1 2 0 0 4 1 0 0 19 1 0 18 0 0 0 2 
                                 
                                 CAP 1 0 12 0 0 0 0 12 0 0 5 0 0 6 1 0 0 8 0 1 0 0 1 0 0 7 8 0 0 0 4 0 2 
CAP 2 0 19 0 0 0 0 19 0 0 16 0 0 3 0 0 0 15 0 0 1 2 5 5 0 16 2 0 0 1 9 0 4 
CAP 3 1 16 0 0 1 0 16 0 0 13 0 0 3 1 0 0 10 0 1 0 0 5 0 0 7 7 0 0 0 4 0 2 
CAP 4 0 19 0 0 0 0 19 0 0 17 0 0 2 0 1 0 10 1 0 1 0 9 0 0 9 5 0 0 0 2 0 2 
TOTAL 1 66 0 0 1 0 66 0 0 51 0 0 14 2 1 0 43 1 2 2 2 20 5 0 39 22 0 0 1 19 0 10 
                                 
                                 CAP 1 0 0 7 0 7 0 0 0 0 5 0 0 0 2 1 0 0 0 4 2 0 1 0 0 0 1 2 0 0 0 0 0 
CAP 2 0 0 19 0 19 0 0 0 0 17 0 0 2 0 2 0 3 0 4 4 0 13 0 0 0 3 0 0 0 0 0 4 
CAP 3 0 0 10 0 10 0 0 0 0 9 0 0 0 1 3 0 0 1 3 4 0 4 0 1 0 4 0 0 0 0 0 0 
CAP 4 0 0 12 0 12 0 0 0 0 11 0 0 1 0 5 0 0 0 2 3 0 3 0 0 0 5 0 1 0 0 0 2 
TOTAL 0 0 48 0 48 0 0 0 0 42 0 0 3 3 11 0 3 1 13 13 0 21 0 1 0 13 2 1 0 0 0 6 
                                 
                                 CAP 1 0 0 6 0 6 0 0 0 6 0 0 0 0 0 6 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 4 0 1 0 0 0 
CAP 2 0 0 10 0 10 0 0 0 10 0 0 0 0 0 8 0 0 0 1 5 0 0 0 3 0 3 4 0 3 0 0 1 
CAP 3 0 0 6 0 6 0 0 0 6 0 0 0 0 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 1 
CAP 4 0 0 9 0 9 0 0 0 9 0 0 0 0 0 8 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 2 0 1 0 0 2 
TOTAL 0 0 31 0 31 0 0 0 31 0 0 0 0 0 23 0 1 1 1 7 0 0 0 5 0 7 10 0 5 0 0 4 
                                 
                                 TOTAL PAN 1 63 0 0 1 0 63 57 0 0 0 0 6 1 2 13 18 26 5 0 13 1 2 0 2 15 0 1 0 3 0 9 
TOTAL VAL 0 0 0 37 0 37 0 36 0 0 0 0 1 0 6 0 0 4 1 0 1 4 0 4 0 10 0 0 0 0 20 3 
TOTAL SOB 0 0 0 22 0 22 0 22 0 0 0 0 0 0 0 5 1 2 0 0 4 1 0 0 19 1 0 18 0 0 0 2 
TOTAL 1 63 0 59 1 59 63 115 0 0 0 0 7 1 8 18 19 32 6 0 18 6 2 4 21 26 0 19 0 3 20 14 
                                 
                                 TOTAL MOF 1 66 0 0 1 0 66 0 0 51 0 0 14 2 1 0 43 1 2 2 2 20 5 0 39 22 0 0 1 19 0 10 
TOTAL RAY 0 0 48 0 48 0 0 0 0 42 0 0 3 3 11 0 3 1 13 13 0 21 0 1 0 13 2 1 0 0 0 6 
TOTAL VIR 0 0 31 0 31 0 0 0 31 0 0 0 0 0 23 0 1 1 1 7 0 0 0 5 0 7 10 0 5 0 0 4 







  CARACTERES SOCIALES 
Personaje 























hacia el sexo 
opuesto 
Realización 






















































fuera del hogar 
Conyugal Otro 
                          
0 0 0 0 0 1 0 1 2 8 0 1 0 0 4 0 7 0 1 1 0 0 9 2 0 
PAN 
0 0 0 1 0 1 0 1 5 9 1 1 1 0 8 2 7 0 0 2 1 0 9 7 1 
0 0 0 0 0 1 0 2 6 8 0 0 1 0 15 0 4 0 0 0 1 0 8 7 0 
0 0 0 0 0 0 0 2 6 9 5 0 1 3 10 1 7 0 0 6 1 0 9 6 5 
0 0 0 1 0 3 0 6 19 34 6 2 3 3 37 3 25 0 1 9 3 0 35 22 6 
                          
                          0 0 0 0 0 0 0 0 1 8 0 1 0 0 3 0 7 0 1 1 0 0 9 1 0 
VAL 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 7 0 1 1 0 3 0 6 0 0 0 0 0 7 0 2 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 8 0 0 0 0 8 0 5 0 0 0 0 0 8 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 10 0 0 0 0 5 0 8 0 0 0 0 0 9 1 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 1 33 0 2 1 0 19 0 26 0 1 1 0 0 33 2 2 
                          
                          0 0 0 0 0 0 0 0 0 6 0 0 0 0 1 0 6 0 0 0 0 0 6 0 0 
SOB 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 8 0 0 0 0 1 0 7 0 0 0 0 0 8 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 3 0 2 0 0 0 0 0 3 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 0 0 0 0 3 0 4 0 0 0 0 0 5 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 22 0 0 0 0 8 0 19 0 0 0 0 0 22 0 0 
                          
                          0 0 0 2 0 0 1 0 8 0 0 0 4 1 11 2 0 0 0 2 6 0 0 2 4 
MOF 
0 0 1 0 0 0 3 2 17 0 1 0 1 1 17 3 0 0 1 1 13 0 0 7 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 13 0 2 0 2 0 17 3 0 0 0 0 10 0 0 7 1 
0 0 0 0 0 0 5 0 16 0 2 0 1 0 16 7 0 0 0 3 12 0 0 6 1 
0 0 1 2 0 0 9 2 54 0 5 0 8 2 61 15 0 0 1 6 41 0 0 22 6 
                          
                          0 0 0 0 0 0 0 0 6 0 0 0 1 1 4 0 0 1 0 3 0 6 0 0 1 
RAY 
0 0 0 0 0 0 0 0 16 0 1 0 2 0 11 0 0 10 1 0 0 17 0 0 2 
0 0 0 0 0 0 0 0 8 0 2 0 0 0 6 1 0 6 0 1 0 9 0 0 1 
0 0 0 0 0 0 0 0 12 0 0 0 0 0 9 0 0 5 0 0 0 12 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 42 0 3 0 3 1 30 1 0 22 1 4 0 44 0 0 4 
                          
                          0 0 0 0 0 0 0 0 0 6 0 0 0 0 1 4 5 0 1 0 0 0 6 0 0 
VIR 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 9 0 0 1 0 3 5 7 0 0 0 0 0 8 0 2 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 6 0 0 0 1 5 6 3 0 0 0 0 0 6 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 9 0 0 0 0 5 4 7 0 0 0 0 0 9 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 30 0 0 1 1 14 19 22 0 1 0 0 0 29 0 2 
                          
                          0 0 0 1 0 3 0 6 19 34 6 2 3 3 37 3 25 0 1 9 3 0 35 22 7 
PERSONAJES 
MASCULINOS 
0 0 0 0 0 0 0 0 1 33 0 2 1 0 19 0 26 0 1 1 0 0 33 2 2 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 22 0 0 0 0 8 0 19 0 0 0 0 0 22 0 0 
0 0 0 1 0 3 0 6 20 89 6 4 4 3 64 3 70 0 2 10 3 0 90 24 9 
                          
                          0 0 1 2 0 0 9 2 54 0 5 0 8 2 61 15 0 0 1 6 39 1 0 23 6 
PERSONAJES 
FEMENINOS 
0 0 0 0 0 0 0 0 42 0 3 0 3 1 30 1 0 22 1 4 0 44 0 0 4 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 30 0 0 1 1 14 19 22 0 1 0 0 0 29 0 2 
0 0 1 2 0 0 9 2 96 30 8 0 12 4 105 35 22 22 3 10 39 45 29 23 12 
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